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			Dedicado a la suma sacerdotisa
 de la gran diosa Isis

		

	
		
			«Y tú, torre del rebaño, fortaleza de la hija de Sión, a ti vendrá el antiguo poder, el reino de la hija de Jerusalén».

			Miqueas 4:8
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			Prólogo

			Me asiste la certeza interna de que hay cuatro personajes de la historia judeo-católica occidental que es necesario reivindicar; se hace imprescindible hacerlo en el sentido de reencontrarnos con sus relatos personales con un grado de verosimilitud lo más alto posible. Ellos son:

			•Miriam de Magdala, conocida en Occidente como María la Magdalena.

			•Judas Iscariote, o el traidor en Occidente.

			•Barrabás el Zelote, distinguido en Occidente como un delincuente y/o terrorista de su época. El Ladrón no arrepentido en la cruz.

			•Manuel Gurrea se hace cargo de reivindicar a la primera. Ello, por sí solo es una excelente noticia.

			A mi entender, lo es no por razones de linaje ni de posturas antirreligiosas; más bien, se trata de devolver al inconsciente colectivo la sapiencia acerca del rol que han jugado, juegan y seguirán jugando de forma creciente las energías femeninas en el devenir ascensional de la humanidad; y en este sentido, Miriam de Magdala alcanza una estatura arquetípica en estos tiempos de cambios profundos en las consciencias individuales de la agónica civilización occidental. Y en particular, vuelve a poner a disposición de las mujeres de Occidente, en tanto encarnación del modelo de lo femenino, un conocimiento y una sabiduría que debiendo haber sido siempre inmanente, fue soterrada, reprimida y estigmatizada por el poder y la fuerza de lo masculino dominante de las instituciones políticas, religiosas y militares.

			A Miriam de Magdala la estigmatizaron con la cruz de la prostitución y a las heroicas herederas de su legado con la cruz de la brujería.

			¿Cómo?

			Estimulando el chip de la ignorancia, por una parte; y el del miedo por otra. Se manipuló la historia para confrontarla con otra de las marías: María Virgen; instituyéndola como una virginal Mater Dolorosa, la encarnación de la pureza; lo cual también tiene connotaciones estigmáticas; elevada a todos los altares de la santidad.

			En cambio, a la Magdala se la relega al rol de la perdida, que, en los textos dominantes, es acreedora solo de misericordia y compasión según los parámetros católicos. Se nos impuso la imagen de la pecadora, rebajada a los pies de una figura masculina en una actitud humillante más que humilde. Nada más lejos de la verdad.

			Miriam la Magdala era parte por derecho propio de un altísimo grado en el linaje espiritual de su época y del territorio donde se incorporó.

			Tanto a Miriam madre como a Miriam la Magdala, se les occidentalizo sus nombres; la primera pasando a ser Virgen María y la segunda la Magdalena. Y con ese nombre, por extensión y devoción, han cargado sus propias cruces de «dolientes, reprimidas sexuales y brujas» millones de mujeres desde hace más de dos mil años hasta nuestros días.

			Sin embargo, en ambos casos, ambas han tenido una incidencia fundamental y fundacional en la propagación del mensaje crístico.

			Algún día, espero cercano, otro se hará cargo de rescatar las figuras también incidentes de Judas, de Barrabás y del no arrepentido.

			¿Pero qué pasaría si cambiáramos el punto de encaje cultural en que nos sumió Pablo el romano, quien, habiendo sido tardíamente discípulo del Nazareno, se apropió de su mensaje, ¿manipuló los hechos e instituyo una «Iglesia» que nunca fue intencionada por Jesús el Cristo? Y a partir de cuestionarnos total y definitivamente la historia oficial católica, nos adentramos con mente verdadera en pos de la verdad. Esta obra es en ese sentido una contribución invaluable, pues nos aporta la información necesaria para iniciar una profunda búsqueda del papel, sentido y el mensaje de Miriam la Magdala tanto en Palestina como en el centro de Europa después de la ascensión de Cristo.

			Este libro nos provee de la información y el conocimiento necesarios para desandar los condicionamientos culturales a los que nos sometieron las castas sacerdotales. De esta manera y con este cúmulo —cuasi enciclopédico— de información, cada uno de nosotros tendrá elementos más que suficientes para cuestionarse la verdad histórica e inicie una búsqueda en reversa, para tomar consciencia de que una grandísima parte de lo que nos han contado es, al contrario; y actuar en consecuencia.

			Les invito a leer este volumen con discernimiento, con consciencia crítica y abiertos de mente y espíritu para permitir que otras fuentes complementen y suplementen lo que, a continuación, aporta abundantemente el autor.

			HAYA PAZ EN VUESTROS CORAZONES.

			Hernán Acosta Discalzi
Adscrito servidor de la Gran Hermandad Blanca
Marzo de 2020

		

	
		
			Carta a Miriam: desde la Sainte Baume…

			Escribo estas líneas sentado sobre las rocas, pegado a la noche de este ardiente verano, junto a la entrada de la Sainte Baume.

			Permíteme, amada Miriam, dirigirte esta carta desde este árbol petrificado, transformado de vida a piedra. El mismo que te cobijó en aquellos días que el sol sonreía a la reina de Israel, él, aún plantado con cuerpo ya inanimado delante de la sagrada cueva, permanece como un monolito ancestral, vigilante entre el pasado y el futuro.

			Mi corazón parte de la rueda del samsara, camina buscando tu perfume de mirra dormido encima del bosque sagrado. Evoca las calles de Jerusalén, los granados de Kafar Kanna y las higueras de Bethania.

			Que el tiempo abrace al espacio, que las estrellas giren y giren buscando al Creador, mientras el azul celeste se pinta la cara de luceros. Luego, con la llegada del astro rey, el cielo de arriba se lavará la cara hasta el regreso de los lunares blancos y la noche de la mano. Allí, el hombre duerme persiguiendo sueños, unos imposibles y otros perdidos, pero casi siempre soñando. Es entonces cuando la luz de las altas antorchas busca el origen y el hombre navega entre su ego de abajo y su ser de arriba. Tú, al lado del cielo, junto al conocimiento y la esencia de la incolora Sophia.

			Que sean los astros quienes abran el camino que une al sol con la Tierra y así, con el sendero despejado, me fundiré con las entrañas del camino. En esta cueva donde tantos años la gran sacerdotisa con hábito de ermitaña oró, meditó y miró el horizonte de estaciones bailarinas.

			Mientras la rueda temporal voltea implacable, en tanto las largas horas de luz bailan en la Provence y todas las estrellas de arriba por igual alumbran; yo, un mortal que ama la estela de tu camino, quiero ser un escriba y un servidor, si me dejas. Lavaré los pies cansados de la sacerdotisa caminante y de la Virgen negra. Protegeré la entrada del santuario con Excalibur… Pero la hija de la diosa quiere que la espada duerma bajo las alas del pasado, en su lugar se debe abrir el libro de la vida y que la historia muestre de nuevo las enseñanzas de la sacerdotisa del cielo; cómo fuiste, cómo pasó…

			Tu verso sapiencial brotó del corazón del mismo Dios, es la más bella historia jamás contada, un relato que el hombre desconoce. Una prosa de amor incondicional, donde anidan las grandes diosas. Solo ellas y su hija fueron capaces de dibujar sobre el samsara y su rueda, entre los radios y el círculo: la gran diosa debe sentirse orgullosa de su hija adoptiva.

			Recuerdo al niño que ahora esto escribe, junto a un sacerdote que ya subió a las alturas, en la función de presbítero, elegante, alegre y encantado de ser útil a los demás, enseñando a los pequeños salvajes de un pueblo de montaña. Puedo verlo sonreír cada vez que la estación llegaba de la mano con el «mes de las flores». Era al principio de los años setenta, con la primavera jugando entre nubes acuosas, las rosas bostezando y un retoño pueblerino que se emocionaba con el invierno blanco. Un desamparado mirando las lágrimas de las tejas y bajo ellas de nuevo esperando la llegada de los cantos de jilgueros sobre las flores blancas de las jaras, el rocío de las rosas rojas y el perfume del aire jugando por las laderas.

			Entonces, en el yermo de la sierra y del campo ya verde, se alzaba una iglesia olvidada, en una zona desconocida para urbanitas trajeados, y las canciones sonaban. Aparentemente, parecían dirigidas a tu madre afectiva. De alguna manera, siempre fue madre de la esposa de su amado hijo, pero aquel niño de campo y las gentes labradoras abrazaban los cantos y los bailes, reconociendo entre las flores de mayo a la reina del mediodía del color del ébano que arriba, en la peña de Francia, moraba desde hacía siglos y siglos.

			El sol siempre declinaba por el monte Cabril, solamente los aldeanos lo saben. Ahora lo veo ocultarse por el oeste de la Provence en la vieja Galia. Todo el pueblo sabe de dónde hablo… Tú quedaste en las orillas de los caminos, en los cantos de las casas, alrededor de su mesa, en las fuentes y los baños de bautizo, en el horizonte de toda la Provence que tantas veces contemplaste, el mismo entorno, la misma luz… rojiza en otoño, de fuego blanco en primavera y amarilla en verano.

			Pasados tantos años algunas cosas han cambiado, ya no están aquellos hombres y mujeres que escuchaban la voz de la mujer de ébano, los que ofrecían alimentos de la tierra, a veces casi a escondidas, oteando a lo lejos rudos hombres buscadores de recompensas, fieles mercenarios del poder. Eran hombres y mujeres afortunados de tener a su lado la doncella de ébano. Apenas el día comenzaba a bostezar, sentada enfrente de ellos hablabas del rabino, del maestro, del camino… del exilio y del abandono de Palestina… después retornabas por «le Chemin de Marie Madeleine».

			Tú, la reina, la suma sacerdotisa, la consorte y sobre todo la mujer conocedora del todo. Tú mirando ese mismo horizonte… mis ojos ahora se desvían hacia Palestina… hacia Jerusalén, buscó las tierras de Judea y de Galilea, Tarichea, Nain, Bethania, Cafarnaúm, el mar de Tiberíades… ¡Cuántos caminos! Luego quiero perderme por la orilla del mar, frente a la sinagoga de Cafarnaúm que protege el viento del norte… Y me pregunto, en este verano que levanta torres doradas como gigantes de fuego, ¿por qué no pude contemplar tu bautizo a manos del maestro con los doce por testigos?

			Confieso que algunas lágrimas se deslizan como si fuera aquel rocío primaveral cayendo entre jaras y cerezos… hacia la tierra caen… como casi todo… pero aparece una esperanza…

			¡Regresa la reina del sur!

			Puedo verte sobre los cuatro jinetes del apocalipsis, los cuatro doblegados ante la hija de la diosa y reina del mediodía de la Galia.

			¡En toda la Provence se veneró a una diosa! Tu historia llegó a lomos de una barca con la señora del mar, imponente de pie sobre la cubierta. Desafiando la brisa inquieta que rodeaba la Stella Maris con un niño de seis meses entre los brazos, como un faro de Hércules emergiendo en la finis terrae: aún es posible verte, doncella de ébano… la brisa jugando con tu cabello. Luego ya en la playa, cerca del Ródano y en el castro de Notre Dame de la Mar, cientos de personas te esperaban…

			¡Cuánta alegría se elevó hacia el cielo!

			La lavanda me lleva de la mano hacia las rosas rojas de la diosa, las mismas que desprendían aquel dulce olor inolvidable en la pequeña iglesia de S. Bartolomé, allá en la sierra de Francia. Como sentada está la iglesia, mirando al monte Cabril y a más de mil kilómetros de la Sainte Baume, dormida en un país que parece cosido al continente, y allí, de nuevo reaparece el mes de mayo, con sus canciones y sus flores: ¡añoro esas fragancias!

			El hombre de este avanzado siglo no sabe que danzabas con tu esposo, con los apóstoles… en círculos girando como la Tierra, como el sol y la galaxia, igual que los ciclos del tiempo… el hombre y el Gran Creador, uno conformando los radios y el otro la rueda. Al final, todos encerrados en el samsara incansable, en la rueda imparable: hasta Dios nace y muere. Mientras el hombre piensa; «¡De Dios partimos, a él regresamos!».

			El mar del Tiberíades se vistió de gala cuando recibiste el bautizo del maestro, incluso los caminos de Galilea parecían adornados con ramilletes de trigo dorado. Ahí transcurrió la mitad de tu vida, al lado del esposo-rey-pescador y pastor de hombres. Caminabas como la hija de Isis entre las brumas del desierto y las granadas de Kafar Kanna. ¿Recuerdas la casa de Bartolomé, asentada entre huertos y a la sombra de las higueras? Luego el lugar se nombró Nazaret.

			¿Cuántas veces trepaste a través de los pequeños senderos dormidos? Sendas pintadas entre las rocas, encaramadas hacia la cima de la Sainte Baume… días de frío y calor, postrada sobre el duro suelo… mirabas entre el sur y el oeste.

			¿Qué buscabas, Miriam?

			Abajo, en el franco norte, la cueva espera la noche, cerca de allí un día te quedaste dormida…

			Desde lo alto de la montaña que cobija la cueva y hacia el sur, el mar, la montaña de Santa Victoria y de nuevo en el norte el viejo bosque sagrado que protege la Sainte Baume. Por el bosque, después de tu tránsito, ascenderán los reyes para postrarse ante la tumba de alabastro y ante su señora, nuestra señora: ¡cuánta hipocresía anida en el mundo, Miriam!

			¿Qué hay en Jerusalén que todos ahora pretenden?

			¡Puedo ver a Johshua llorando!

			Tus oraciones ascendían como humo de mirra desde el macizo de la Sainte Baume, meditabas acompañada de ángeles, Miguel, Rafael y Gabriel, ellos siempre a tu lado. En ese lugar ahora vela la noche un santo pilón, a más de mil metros de altitud.

			¿Hay otra forma mejor de tocar el cielo?

			¿Qué le espera al hombre mortal, Miriam?

			¡El corazón no se equivoca cuando es el templo del alma!

			Las gentes que escuchaban tus pláticas lo sabían, las de Galilea, las de la Provence, las que te acompañaban y a veces reían, aquellas que lloraban contigo y las que ahora caminan por las calles lejanas de Jerusalén y te ven en cada esquina envuelta en olor a jazmín. Son callejuelas que irradian el color del desierto, en ellas se quedó impregnado el vuelo de tus danzas y vestidos vaporosos llenos de colores… Tu pelo suelto desafiando al poder masculino, tu figura de extranjera-occidental y piel de bronce-ébano:

			¡Ni negra ni blanca, morena como el poema de Salomón y la reina del sur!

			La crueldad del hombre es insaciable, destruye cualquier atisbo de conocimiento, cualquier semilla de sabiduría, y borra los recuerdos de las gentes incrustándoles ídolos de barro como piedras congeladas e inertes. Pero todo el poder del hombre no ha conseguido nunca ni podrá borrar de los corazones un halo de luz llamada Io Anna María, ni apagarla ni fundirla… sigues latiendo y brillando en ocultos rincones.

			Quizás en algunas de mis vidas pasadas debí ser un soldado de Dios con traje de monje, o tal vez un guerrero. Mi espada y el ser que soy estaban a tu servicio, al de tu esposo y al de la madre María. Del señor Krishna y de Isis, tu diosa y la de todos, de ella heredaste su energía y su conocimiento y yo me cobijo bajo tus auspicios, que son los de Sophia, y emulando a los antiguos guerreros pongo mi espada a tu servicio.

			Pero tú has dicho: «cambia tu espada por una pluma», yo se lo comuniqué a mi corazón, ahí donde anida mi alma, y él ha ordenado a la mente:

			¡Entrégate a Io Anna María de Bethania en cuerpo y alma!

			Y mi camino de transeúnte sobre las piedras que sembraste está dedicado enteramente al servicio de la divinidad a través de ti, eres la dueña de mi bhakti yoga. Nada busco y nada deseo en esta Tierra, tan solo volver a mi lejana casa, volver con los míos, llevarles todo lo aprendido y dejar testimonio de una de las mujeres más grandes de la historia del ser humano. Quizás el último intento por recuperar la sagrada dignidad y la creencia en el Dios Padre Creador de todas las cosas, pero, ante todo, quiero mostrar el conocimiento que te fue arrebatado, robado, ocultado, entregado al fuego y tergiversado:

			¿Cómo puede contener el hombre en su alma apasionada, pero descorazonada, tanta mentira, tanta infamia y pisar con sus botas de barro la imagen divina de la mujer?

			Cierto que no todos los hombres son culpables, aun así, a través de la historia todos tenemos algo de culpa, en esta vida o en otra, cuando fuimos asesinos, ladrones y vagamundos por las calles medievales.

			En tu tiempo cuando se emitían los decretos romanos y del Sanedrín, soldados y gentes de mala fe buscaban cualquier conexión contigo o con el rey de Israel. Perseguían a vuestros hijos… a la dulce Sarah, una princesa perdida en las tierras de Constantinopla… su hermano menor conocido como «el Justo» y príncipe heredero y diseminado entre las brumas de Avalon y el más pequeño olvidado entre la niebla de la historia.

			Sí, Miriam, todos somos culpables de agachar la cabeza, mirar para otro lado. Escucho el Canan nan gaidheal de Tannas y el sonido de sus violines me levanta de las piedras y las lágrimas caen hacia el suelo. ¿Puedes oírlo, Miriam?

			«No era la nieve de las heladas del norte.

			No fue el chasquido frío del este.

			No fue la lluvia o el vendaval del oeste.

			Pero la enfermedad que se ha blanqueado desde el sur.

			La flor, el follaje, el tallo y las raíces,

			Del lenguaje de mi raza y mi gente…».

			Y un coro de voces con Rafael, Gabriel y Miguel en el horizonte te reclaman, Miriam, se espera tu retorno…

			«Ven y únete a nosotros en el oeste.

			Para que escuchemos el lenguaje de Gael.

			Ven y únete a nosotros en el oeste.

			Para que escuchemos el lenguaje de Gael».

			Gael nos lleva de la mano hacia las tierras celtas… vemos la reina Boudica, la primera reina de Avalon gritando tu nombre y tu verdad, ocultos entre letras y en una sola frase:

			«La Verdad contra el mundo»: y por las laderas abajo de la vieja Britania corre la reina Boudica y sus dos hijas, Commorra y Tasca; y perece la esperanza entre praderas atónitas, avergonzadas… mercenarios romanos humillan la verdad y la justicia, separan la piel de la sangre y acaban con el sueño de la Reina de Avalon.

			Todo vínculo entre los desposyni fue perseguido, pasado por la espada, los pergaminos se entregaban a la diosa Agni, y se quemaban igual que ardieron las antorchas humanas que adornaban el jardín de una bestia llamada Nerón. Después, un día en la isla de los judíos, un seguidor tuyo atado a un poste sobre la tierra y en medio del Sena, isla dedicada a ti, al igual que la gran catedral levantada a su lado. Casa construida sobre el templo que venera a tu ancestro, la diosa Isis, en aquella isla ahora de la Cité, el hombre maniatado se entrega a notre dame. La muchedumbre educada por la oscuridad blasfema, los inquisidores ocultan eso que era bueno para el hombre y ponen en su lugar el odio y el miedo. En la jornada escrita con fuego, un anciano despojado de la cruz templaria murmura unas palabras… luego se encomienda a la dama de las aguas… sin miedo ni temor alguno. Su espíritu, el del borgoñés Jacques Bernard de Molay, se marchó a residir a la ermita de San Bartolomé en Ucero, Soria, España. Allí duerme, custodiando la esperanza…

			Desde que los dioses dejaron la Tierra —el planeta Ki, como ellos le llamaban—, desde aquel fatídico día en que la sabiduría y el conocimiento se fueron con ellos, ascendiendo por la escalera del cielo; el hombre entró en una espiral tenebrosa, el nudo gordiano se hizo más férreo y duro, esclavizó al hombre a su propio sistema. El laberinto del minotauro que pronosticara el templario Juan se cerró tras las puertas de Jerusalén.

			Siglos antes de Juan y de Giordano Bruno, el rey Arturo, uno de tus descendientes, quedó abatido a los pies de la postrera reina de Avalon. Sus sacerdotisas se ocuparon del cuerpo del portador de Excalibur, la espada que le entregaste como dama del lago. De nuevo el hierro forjado por la diosa retornó al agua a dormir bajo ella. Tú abrazaste el alma del caballero y la cobijaste como una madre ama a sus hijos.

			Morgana le Fay —hermana de Arturo— fue tachada de maga negra, su halo blanco se lo llevó también el fuego de la transformación. El hada blanca cayó envenenada por el mago oscuro que luego llamaron «blanco»:

			¡Avalon, Avalon… cuánto poder se esfumó entre tus nieblas!

			Al hombre le fueron entregadas todas las herramientas necesarias, espirituales, materiales y un libre albedrío. Tú sabes y conoces que el hombre está en involución, pero desde el azul lejano, desde la casa de los dioses, viene una renovada esperanza: una nueva humanidad y el retorno del camino.

			Sentado dentro de la cueva, miro hacia el lugar donde meditabas…

			¿Sabes, Miriam? De ti se dicen cosas muy hermosas, a pesar de la ignorancia que se escribió en la historia. Un poeta de un tiempo pasado, Gibran Kahlil Gibran Rahme, redactó sobre su amada maestra y de cómo conociste a Johshua:

			«Cuando le vi por primera vez era el mes de junio. Se hallaba a solas caminando por los trigales cuando yo pasé con mis sirvientas. El ritmo de sus andares difería del de los demás hombres, pues movía su cuerpo de un modo que yo no había visto antes…

			Mis sirvientas le señalaban con el dedo y cuchicheaban con timidez. Me detuve un momento y levanté mi mano en señal de saludo…».

			¿Qué debiste ver en él, Miriam, para amarle de aquella manera?

			¿Qué apreciaste en esos ojos que barrían el horizonte, que lo peinaban como quien abre los ojos y todo lo observa?

			¿Quizás los cabellos jugando con la brisa de Galilea?

			¿O tal vez sus manos acariciando el corazón del prana?

			¿O quizás la mirada de Dios?

			«En agosto volví a verle a través de mi ventana. Estaba descansando a la sombra del ciprés que hay en el jardín de mi casa. Estaba tan inmóvil que parecía una de esas estatuas que se ven en Antioquía…

			Llegó una sirvienta mía que era egipcia, me dijo: «Ahí está otra vez ese hombre sentado en el jardín».

			Le observé con detenimiento y mi espíritu se emocionó hasta lo más profundo, pues era realmente hermoso y su cuerpo era puro y cada una de sus partes parecía amar a las demás…

			Me puse entonces mi mejor vestido de Damasco, salí de casa y me dirigí a él. ¿Era mi soledad la que me impulsaba o el perfume de su cuerpo? ¿Fue el ansia de mis ojos ansiosos de hermosura o su belleza la que buscaba la luz de mis ojos? Todavía no lo sé…

			Era tu momento, Mariam, era el día que debías conocer a tu amado. ¿Quién no sale al jardín cuando florece un rosal?

			La novia sagrada se encontró con el novio sagrado, el destino jugó una última baza, otra partida en la mesa de Salomón, bajo el candelabro del templo y en la cámara nupcial. Lo sagrado superaba a lo profano y el rey Salomón, seguidor y amante de la reina del sur, había escrito para ti y estaba sentado junto al maestro, en tu jardín. Makeda, la reina del sur, miraba desde una de tus ventanas. Salomón busco la sabiduría que moraba en la reina Makeda, otra doncella de ébano.

			Sophia fue un regalo de Isis para el rey de reyes. De la misma forma ella mora en Ti, Miriam. Tú nunca alardeaste de nada, tan solo vive en Ti la humildad. Jesús lo sabía, por eso tenías que ser Tú, una mujer, una suma sacerdotisa de las órdenes de Dan y de Melquisedec, la que ungieras al Rey de Israel. Como en los viejos tiempos la Gran Diosa Isis hizo con Dumuzi, el Rey-Pastor y Pescador, el amado del pueblo de Mesopotamia, de Egipto y de Canaán, un rey-pastor llorado por aquellos que veneraban a los Dioses.

			“Buenos días.

			Buenos días, María – me contesto.

			Luego me miró, y sus oscuros ojos vieron en mí lo que no había visto hasta entonces… me sentí como desnuda bajo su mirada, y de pronto me avergoncé. Aunque Él solo me había dado los buenos días…

			Había en su voz el sonido del mar, del viento y de los árboles. Y cuando me dijo esto, era la Vida la que hablaba a la Muerte…”

			Bien lo sabes, Miriam: la Vida es la que le habla a la Muerte. Fue entonces cuando invitaste al Salvador a entrar en tu casa, Él te miró, y el Espíritu se iluminó de golpe en la Sacerdotisa de Ébano, como brotado de entre las flores, como si despertara del sueño del pasado. Vuestro encuentro no fue al uso, ni semejante al de las fuentes o los pozos donde las doncellas llegaban buscando agua, allí se encontraban con el amor bañándose sobre el cristal, era el lugar de los profetas antiguos, el sitio donde se forjaban los consortes. No, vosotros os conocisteis en el jardín del castillo, situado en las mismas tierras de Nazaret, cerca de Nain y del mar de Tiberíades, cuando te disponías a salir a pasear acompañada de tus sirvientas. Le observaste desde la torre, como un vaticinio profético de lo que habría de ocurrir. Jesús te habló a ti, solo a su futura esposa:

			«Los demás hombres se aman a sí mismos a través de ti, pero yo te quiero por ti misma. Amo tu alma. Los demás hombres aman en ti una belleza que se marchitará antes que acaben tus años, pero la hermosura que yo amo en ti no se ajará jamás. A esa belleza no le dará miedo el final de tus días, ni mirarse al espejo, pues su imagen no te agraviará. Yo solo amo lo que hay de invisible en ti…».

			¿Quién es capaz de añadir algo a lo que te dijo el maestro?

			Con qué pocas palabras te describió todo el horizonte, enredado entre el cabello y tu vestido de Damasco: era ver el conocimiento peleándose con tus horquillas de oro.

			Tu belleza seguía entre la cumbre y el valle, entre el bosque y los caminos, aun cuando la cueva de la Sainte Baume era tu refugio.

			El encuentro entre maestra y maestro tejió un lazo de miel y mirra, un collar de las higueras de Kafar Kanna, una perla del mar Muerto crecida a los pies de Masada, un sendero que le traería de regreso una y otra vez a tus brazos. Juntos iniciaríais el largo camino de la reina del cielo y de la tierra. Ella terminó de tejerlo cuando su amado marchó hacia la muerte dentro de las aguas, como saltando desde las rocas altas junto a las cataratas del Nilo Azul. Ahí resbaló Dumuzi y entregó su vida al hado, y su muerte la lloró el corazón de la diosa y todas las gentes de Mesopotamia: el primer dios titulado, Osiris, cortaba el hilo entre la vida y a muerte.

			De nuevo el poeta e investigador Khalil Gibran describe cómo tú, Miriam, viste al depositario de «la perla»:

			«Su boca parecía el corazón de una granada. Profundas resultaban las sombras de sus ojos… He visto en sueños a todos los reyes de la Tierra postrados a tus pies con el mayor respeto.

			Quisiera describir su rostro, mas ¿cómo voy a hacerlo? Era como una noche sin penumbra, como una mañana carente del alboroto diario. Era un rostro triste y, sin embargo, alegre.

			Recuerdo el día en que alzó los brazos al cielo: sus dedos separados parecían ramas de fresno. Y le recuerdo paseando al atardecer. En realidad, no andaba: era un camino sobre otro camino, como la nube que flota sobre la tierra y desciende a ella para darle ánimo e insuflarle vida… sentí que me abandonaba la vergüenza y que me quedaba solo con mi pudor y con el deseo de estar a solas para que sus dedos pudieran tañer las cuerdas de mi corazón».

			Y las manos del Profeta se cruzaron con las tuyas, y entrelazadas caminaron por el desierto dorado al calor de las gentes. El sol sonreía en lo alto, no os podía quemar su fuego, en vuestra piel jugaba la diosa Agni, ella os protegía de las rojas brasas incandescentes.

			La antigua granada, preferida de los dioses, resurgía con el maestro como antes lo hizo con el rey David.

			Y el poeta oriental entregado siempre a ti, Miriam, se sumerge en los pensamientos que ya vagaban por tu mente:

			«¡Llorad conmigo, hijas de Astarté, y vosotras, amantes de Tammuz!».

			Isis con el velo de Astarté era la misma que debería haber sido diosa de Israel, pero como tú sabes, Miriam, el poder masculino la apartó de la senda del pueblo santo… y de golpe, como descolgada de las almenas del castillo por las trenzas de la princesa, llegaste tú. Otra oportunidad, otro embate del destino, de nuevo la esperanza, pero el hado volvió a mirar para otro lado e interviene otra vez el poeta, para poner las flores en su jarrón y deslindar el jardín del amor… cuando todo parecía ponerse de pie, el árbol se acurrucó en la hierba, y entre las jaras de Israel creció la grama dañina:

			«Que vuestros corazones se enternezcan hasta llorar lágrimas de sangre. Porque aquel que fue hecho de oro y de marfil ya no está con nosotras. Le embistió el jabalí en lo oscuro del bosque, y sus colmillos desgarraron su cuerpo…

			Ahora yace cubierto por las hojas del año que pasó.

			El eco de sus pasos ya no despertará a las semillas que duermen en el seno de la primavera. Ya no vendrá su voz con la aurora a mi ventana:

			Viviré siempre sola».

			Los animales salvajes vestidos de hombres le clavaron sus colmillos, y su cuerpo se perdió dentro de un bosque lejano. Pero mordieron también a ti y a tus hijos. Después, una nueva primavera te embarcó sobre las aguas del dulce Mediterráneo, el mar superior de los dioses, depositando la belleza, la verdad y la justicia sobre la costa de la Galia:

			¡La esposa del sol llegó a la piel de la Provence, sentada en los escalones del templo de Diana, abrazó la Massalia helena!

			El poeta siempre insiste, nos coloca ante el espejo, nunca se lo lleva el invierno, tan solo duerme y espera que lleguen de nuevo las flores. Gibran comprobó que seguías orando hacia el este y el oeste, pero el viento se llevaba las palabras hacia arriba, al cielo, quizás para luego retornar:

			«Os exhorto, hijas de Astarté, y a vosotras, amantes de Tammuz, a que desnudéis vuestros pechos.

			¡Llorad y consoladme, pues ha muerto Jesús de Nazaret!».

			Cuánto sufrimiento navegando sobre las olas reflejadas en las velas… ellas, empujadas por el viento, te conducían hacia tierras extrañas, y tú, abrazada al consuelo de Lázaro y Martha, del varón mayor Jesus Justus, y del hijo menor, no había nacido aún. En cambio, una amarga melancolía se dibujaba en tu rostro, la bella Sarah Tamar, princesa de ébano como su madre, se quedó en Cesarea.

			Toda la gran familia nazarena pasó los últimos años en Cesarea hospedados en casa de Felipe. Cerca de las sangrientas piscinas que diseñara el oscuro Herodes. Debieron ser años de angustia permanente. Los jabalíes romanos se escondían por toda Palestina, hubo que distribuirse, unos hacia la India como el gran Tomás, otros hacia Hispania, Damasco…, con el firme propósito de impartir la palabra del camino, pero incluso esa palabra contenedora de la sabiduría fue tergiversada por el hombre.

			Y el poeta termina su libro dedicado a la pareja de las tierras palestinas: esposo y consorte, rey y reina, maestro y maestra, y el amor con horquillas de oro de lavanda y mirra.

			Un poeta sí puede imaginarte por las calles de los pueblos de la Provence, por las de Jerusalén, pintadas de jazmín, y en los peldaños de los escalones perdidos del templo de Diana, ahora bajo el negro asfalto de Massalia… todos sentados a tu alrededor:

			«Una vez más os digo que Jesús, con su muerte, triunfó sobre la muerte, que se levantó de su sepulcro en espíritu y en fuerza, y que caminó en nuestra soledad, visitando el jardín de nuestro amor y de nuestras ansias.

			No yace en aquella cueva labrada en la piedra…».

			Sí, Miriam, Johshua, el nazareno, triunfó sobre la muerte, pero tú también. Ambos sois el futuro de la nueva humanidad, una sucumbe y otra renace. De un renovado hombre donde la mujer ha de ser venerada como una diosa, y ella será la responsable de dirigirlo todo sobre el planeta azul y acuoso, el mismo que los dioses denominaron Ki.

			El gran amor que sientes hacia el Profeta te delata… nunca encontrarán la perla, hija de la madre María, en la cueva de Jerusalén. Se esconde en tierras lejanas, en ellas vivió aquel que trajera el mensaje de la acción y el conocimiento diluido en el yoga. Después otro avatar divino, tu esposo y consorte llegó con el amor y el conocimiento de la mano.

			Y el poeta insiste, y pone en tus labios palabras que saben a miel:

			«Nosotros, que le amamos, lo vimos con estos mismos ojos a los que él dio la luz:

			Y lo tocamos con estas manos que él nos enseñó a abrir y a tender.

			Os conozco a quienes no creéis en él. Yo era una de vosotros. Hoy sois muchos, pero vuestro número será menor mañana.

			Pero decidme, ¿es preciso romper la cítara para escuchar la música que encierra en su interior?

			¿Hay que cortar el árbol para poder creer que da frutos?».

			Su mirada iluminaba el horizonte, como el sol abrazado al astro de la diosa, y la tuya pinta el paisaje con los colores de las llamas sagradas. Llamas entregadas por los dioses, llamas que brotan de vuestras manos, curando a los hombres de buena voluntad.

			La música no está dentro del arpa, la materia sin corazón no produce nada, tan solo hastío y oscuridad.

			Y el poeta te visita de nuevo, nunca se había marchado. Coloca un ramillete de lavanda en tu larga cabellera ondulada que acaricia tu cintura:

			«Odiáis a Jesús porque un hombre del país del norte afirmó que era hijo de Dios. Pero os odiáis también los unos a los otros porque cada uno de vosotros se considera demasiado grande para ser hermano de los demás.

			Le odiáis porque alguien dijo que nació de una virgen, y no del semen de un hombre.

			Pues no conocéis a las madres que llegan vírgenes a su tumba, ni a los hombres que descienden a su sepulcro consumidos por su sed…».

			Sí, Miriam: aquel hombre del país del norte acertó, algo inaceptable para la matrix, incluso sabiendo que él no fue el único hijo nacido de Dios. Johshua, el nazareno, ciertamente fue fruto de la madre María y de un dios, y su esposo supo aceptarlo como una bendición del cielo, y acogió a la sacerdotisa del templo, a la servidora de Dios y de la diosa. Luego se elevó hacia lo alto y permitió que la historia siguiera su curso; y de ese modo Johshua tuvo otros hermanos, entre ellos alguno que navegó contigo hacia las tierras de Britania, acompañado de tu hijo Jesús-Justus, el príncipe heredero de Israel y de su tío Arimathea.

			El hombre se cree en posesión de la divinidad; y por eso odia todo lo que le rodea, porque todo es superior a él mismo, no comprende ni el norte ni el sur, tan solo buenas viandas y placeres sensoriales.

			La madre María, la que tú amabas como la lavanda a la tierra, no había conocido varón alguno cuando llegó Jesús: ella entregó su vida al Gran Creador. Ella caminó contigo cuando la perla desde lo alto del madero te la encomendó, allí, a los pies de la cruz. Pero en Cesarea vuestros caminos os condujeron a horizontes diferentes, y la madre yace en medio de unas tierras desoladas, junto a gentes que desconocen su vida y su historia, pero conservan su nombre: «Tumba de la madre María».

			Y el poeta deja que la tinta bostece ya sobre el pergamino:

			«No sabéis que la Tierra se desposó con el sol, y que es la Tierra la que nos envía al monte y al desierto.

			Hay un abismo abierto entre quienes aman a Jesús y quienes le odian, entre los que creen en él y los que no creen…».

			Así es, Mariam: te uniste al sol bajo las estrellas de Bethania en la alcoba que Martha y Lázaro preparasen para la pareja divina. La misma que menciona Felipe, al que respetabas y amabas. Él habla de la cámara nupcial, de quiénes entraron en ella, de su significado y de sus frutos. Pero el hombre lee y no comprende.

			Entre las personas que viven en la oscuridad y los que navegan sobre la luz se cierne un abismo que tan solo los dioses conocen. Ellos saben de los ciclos que empiezan negros y se cierran con la luz y de los que giran en sentido contrario. Ellos conocen a tu esposo y te conocen a ti; ambos tenéis un lugar en el cielo y, no obstante, creéis en el hombre, y tú te has quedado hasta que llegue el momento:

			¿Cómo de grande es vuestro corazón?

			Y el poeta mira entre los visillos mágicos…

			«Pero cuando los años tiendan un puente entre las dos orillas, sabréis que aquel que vivió entre nosotros no morirá, porque era hijo de Dios, al igual que nosotros somos hijos de Dios: y que Jesús nació de una virgen, lo mismo que nosotros nacimos de la tierra, que nunca tuvo esposo.

			Es muy extraño que la vida no dé a los incrédulos raíces para nutrirse de su seno, ni alas para elevarse a las alturas y beber hasta saciarse del renaciente espacio resembrado.

			Pero yo sé que sé; y eso me basta».

			Los dioses sustentarán en sus manos la Tierra, Miriam, retornaréis los reyes de Israel y la nueva humanidad emprenderá un camino inédito. Abrazados dioses y hombres a vuestras enseñanzas, todos recordarán que el tiempo pasa solo en la oscuridad, en la luz es eterno.

			Nosotros, en medio del árbol del conocimiento, con una mano tocamos la tierra y con la otra el cielo; en ese lugar, vosotros, la pareja divina, descansáis sobre nubes blancas de algodón, donde el árbol esenio despliega sus hojas y hunde sus raíces en la madre tierra. Unas ramas miran al cielo y otras a la tierra, y en medio el hombre pretendiendo unificarlas.

			Aquellos que no creen seguirán teniendo su oportunidad, algún día su propia energía kármica les habrá de conducir hacia arriba o tal vez hacia un nuevo abismo oscuro, y de nuevo otra oportunidad: ser libres para creer en la luz o bien abrazar la oscuridad.

			Y el poeta te recuerda… y con él nosotros…

			«¿Adónde te has marchado, primavera, adónde y hacia qué otro cielo se elevó tu perfume?

			¿Por qué campos caminas y hacia qué firmamento elevas la cabeza para expresar cuanto esconde tu alma?

			Se volverán estériles los campos y solo contaremos con huertos infecundos y desiertos eriales —terrenos sin cultivar—. El sol resecará todo cuanto verdea y darán nuestros huertos ácidas manzanas y nuestras viñas no producirán más que uvas amargas. Sufriremos de sed por no tener vino, y ansiará nuestro olfato tu perfume y tu aroma…».

			No es posible leer a Gibran sin lágrimas libres. Él te llama, primavera: y con él su poesía llegó. Se prendó de tu cabellera kushita, adornada de flores etíopes. Él te llama como el invierno a la primavera y nosotros también: aquí me tienes sentado enfrente de tu último refugio, dispuesto a creer en ti.

			Ahora, cuando las actuales gentes de aquel antiguo lugar caminan hacia la tumba de la reina Makeda, lloran también la pérdida de su descendiente, obligada al exilio desde el puerto de Cesarea: una princesa de Kush y reina del Pueblo, que no fue de la diosa. La señora que Juan predestinó al desierto de Provence y el pueblo de Dios que cambió diosa por dios; femenino por masculino.

			Makeda, reina del sur del reino de Shebá; Magdala, reina del mediodía del reino de la diosa Isis, usurpado y masculinizado, las dos con la misma piel de ébano, igual cabello oscuro de largos rizos y ondas inquietas. Las dos con las manos abiertas al cielo y corazón al servicio de los hombres y mujeres de la Tierra.

			¿Acaso erais hijas las dos de la misma madre?

			Las gentes del Migdal, Tarichea, Nazaret, Nain, Cafarnaúm y de toda Palestina te siguen echando de menos, lo sabes, lo sientes, cuando caminas por sus tierras y calles que parecen vacías. Pero queda tu aroma de mirra y jazmín, serpenteando por todas partes: el incienso se esconde tras las cortinas y los nardos duermen en las alcobas.

			Las gentes de la Galia te acogieron como una de sus hijas, mucho antes tus padres habían llegado a Bethania y su Siria quedó en el horizonte como dormida en un cámara nupcial sin novios. En la Siria lejana, en la Alejandría del guerrero macedonio, tras las montañas del Golán y del Sinaí, tu madre, Eucharia, dejó la tierra cuando tú tocabas la adolescencia. Tu padre aceptó aquello que le fue dado, en los anales de Roma se escribió un nombre: Matthew Syrus Levi Alphaeus, Jairus Priet, hijo de Alphaeus y Mary de Clopas, y ejerció de sacerdote en la sinagoga de Cafarnaúm.

			Después vendrían años turbulentos teñidos de sangre y fuego; pero ahora en el que ha de ser de nuevo tu tiempo, los huertos y las viñas palestinas han retornado a ser fértiles y preparan el regreso de la doncella de ébano. Y la bella voz de Salvatore Adamo grita desde las puertas de Notre Dame, frente a la isla, ahora de la Cité, antes de los judíos: Inch´allah. Pocos son los que escuchan, solo algunos se giran hacia la señora del mar.

			Salvatore es especialista en disimular y decir eso que quiere que escuchemos, lo que una vez fue y habrá de retornar: esa es la voluntad de Dios. Y Adamo te busca entre las murallas de Jerusalén y camina hacia el oriente y escudriña los olivares, cuando tú descansas en sus propias tierras, en las orillas del mar de roca posado sobre la Galia.

			Dios quiera que retornes, Miriam, y contigo una nueva humanidad; que su catecismo sean tus enseñanzas y la casa la de Dios.

			Y el poeta Khalil Gibran mira hacia el norte, antes de que duerma el pergamino…

			«¿Adónde te has marchado, primogénita flor de nuestra primavera, adónde?

			¿Volverás con nosotros?».

			Y así, el poeta quedó esperando el retorno del jazmín, del incienso, de la mirra, de la lavanda y del nardo…

			¡Qué dulce sueño para un mortal!

			Soy un halo de alma buscando la luz, un caminante detrás de tus huellas, un buscador de rincones y unificador de pedacitos de cerámica, uno que reúne mándalas rotos por la historia para conformar el puzle del jarrón de alabastro, de la esencia que derramaste sobre tu consorte: la última unción en la casa familiar de Bethania.

			¡Quién hubiera estado presente en casa de Simón el Fariseo!

			Ha pasado el lucero del alba, astro de la diosa y el sol, imagen de tu esposo que, asomado por la parte derecha de la gruta, mira curioso como una nube escondida tras el cerro… yo de nuevo, sentado junto al árbol petrificado, contemplo el ocaso de la noche; luego llegará el final del día: los ciclos se superponen unos a otros, un círculo comienza y otro se cierra.

			Col du Saint-Pilón, de ese modo lo nombraron, en la cima y sobre la espalda de la roca, y en el duro suelo fue levantada la pequeña capilla, en tu honor y en recuerdo de Máximo.

			¿Quién era Máximo, aquel que contempló tu último aliento?

			La capilla, a unos mil metros de altura, está instalada sobre tu casa. Ahora la gruta se conoce como de Sainte-Marie-Madeleine. El nombre está escrito de forma alegórica y, como ves, carece de artículo, enlazando el nombre con el título: «La Torre y Guía del Rebaño».

			El Pilón hace referencia al pico sagrado, para veneración tuya, y está situado junto a un sendero por el cual marchan los peregrinos que van en tu búsqueda.

			¡Somos muchos los que te buscamos!

			Miro al norte y contemplo el camino que se dirige a la gruta; ahora lo llaman Le Chemin des Roys, pero antes no tenía nombre alguno, y no discurría por el mismo sitio; tú no bajabas ni subías por él, si bien los primeros trazos coinciden con el antiguo sendero, el que utilizabas cuando te dirigías hacia los pueblos de la zona norte. Junto a él, en su margen izquierdo, se aprecia el sendero que conduce hacia una hostelería, ahora instalada donde antes había algunas casas; las casas al lado de un camino que aún conserva el nombre por donde siempre bajabas y subías a la gruta Chemin Du le Madeleine. En medio del valle, discurre casi por el mismo sitio tu camino, ahora llamado el Camino de Magdala, él te llevaba hasta la misma Massalia, a las escaleras del templo de Artemisa —también Diana—, y siempre haciendo referencia a la gran diosa Isis, de donde emanan tus enseñanzas. El templo duerme ahora bajo el asfalto de la place-de-Lenche, frente a Saintes-Maries-de-la-Mer, al este de Massalia y en ese lugar, el mar te recuerda.

			Transformaron la historia en leyenda. Dicen que llegaste a Notre Dame de la Mer, pero ignoran que antes te recibió el puerto de Massalia, y que, desde aquella ciudad, varios meses después, os embarcasteis un pequeño grupo hacia Saintes-Maries-de-la-Mer, donde os recibieron con honores, como «la señora del mar». Ese acto se recuerda en el pueblo con una celebración anual. Todos miran al horizonte, buscando a la señora del mar con su hijo de pocos meses en brazos: la Stella Maris, su jarrón, el niño y los reyes de la Galia, postrados ante tu presencia.

			Saintes-Maries-de-la-Mer sigue allí, recostado en los brazos del Ródano. Antes, su nombre era Notre Dame de le Mer, puesto en tu honor de forma exclusiva. Las gentes siguen celebrando la llegada de esa embarcación con las personas que salisteis de Massalia y se engalana de fiesta el pueblo en el mes de mayo, el mismo mes de vuestra llegada a «Nuestra Señora de la Mar». Lázaro, Tu hermano, se quedó instalado en Massalia, Martha, la mayor, a tu lado, siempre a tu lado…

			Once años tras el renacimiento de tu esposo, tras aquel tormento acaecido bajo el dominio de los hombres, salvaste el santo grial.

			Fue un mar de tristezas despedirte de Sara en Cesarea, tu primogénita se quedó en la ciudad de los césares, en buenas manos y libre para elegir su propio destino. Sin embargo, la familia desposyni, esparcida como granos esclavos del viento del norte.

			Así, el santo grial pudo ser resguardado entre las nieblas de Avalon y las tierras de Provence, pero no fue posible que el hombre comprendiera la esencia del camino. Esos que ostentaban el poder actuaron en nombre de la oscuridad y su triunfo fue la caída de la verdad. El velo de la diosa ocultó el camino hacia el Gran Creador, para preservarlo y llevarlo a los altares en el día elegido.

			Los hombres tan solo alcanzaron a mirarse su ombligo, de igual forma que clavamos la rodilla en Wounded Knee. Aquel funesto día en Dakota del Sur (EE. UU.), los niños, las mujeres y hombres indefensos morían con el hambre en sus estómagos. Su grito, «Lynkapo», fue inútil, los soldados armados con palos escupidores de fuego enterraron en la arena los últimos atisbos de libertad. Los guerreros pretendieron abrazar la danza de los espíritus, pero las botas de la guerra sumergieron todo halo espiritual bajo el barro y las patas de los caballos.

			La historia es una cadena de sucesos, donde el poder y la vanidad del hombre se sobreponen. Donde la Tierra, el planeta Ki de los dioses, el mismo que nos entregaron para que fuera preservado, comienza a enseñar sus garras, quiere evitar su desolación, sin embargo, amada Miriam, hemos recobrado la esperanza con el retorno del camino.

			La matrix se adueñó del nombre de Dios. Su rueda dentada, como colmillos salvajes, caminó sobre gentes humildes, adoradoras de la novia sagrada. Fue necesario disimular la verdad en cuadros. Entonces, la misma matrix vio lo que estaba sucediendo y los cuadros cambiaron el manto de la heredera de Isis: te despojaron del conocimiento y señalaron a la señora de los cuadros como a una vulgar prostituta.

			Apenas hace unos años, una tarde de verano; cuando las lagartijas corrían detrás de la sombra, yo, sentado sobre las ruinas de la sinagoga de Cafarnaúm, mientras esperaba que el sol se ocultara por el horizonte, hablé con las piedras antiguas enmohecidas. La mirada clavada en el lago Tiberíades, mis manos acariciaban el poco musgo oculto en la cara norte de las piedras, y me pareció que mis ojos vislumbraban tu voz y tu presencia. Yo sabía que era una ilusión y un deseo, pero me lo creí y jugué a llorar, creo que el tiempo no ha borrado aquello, es como si la historia durmiera esperando renacer: no fui dotado de la visión y, no obstante, parece que a veces te siento. Pero ese día supe que la luz se paseaba entre el presente y el pasado.

			En esa sinagoga en el mismo lugar habló el maestro, rabbuny, como tú le llamabas; Mariam, él a ti.

			Continué por la orilla del mar de Genesaret… tal vez me hubiera dormido y quedado allí el resto de mi vida, inerte, sentado en aquellas piedras aparentemente quietas, pero con vida en su interior: la historia estaba escrita entre las ranuras antiguas y fue el viento el que me levantó. Luego, ya con el astro de la diosa sobre el mar, ¡lavé los pies cansados con agua bendita de Galilea!

			En aquellos mismos días, paseando una tarde por las calles de Jerusalén junto a mi compañera, vimos una puerta de bronce labrada con la figura de Johshua en meditación. Puedes imaginarte el salto de alegría que dio mi corazón ante tan bella imagen. Tras tantos años oscuros había una pequeña luz grabada en una antigua puerta. De igual modo, en algunos rincones permaneces tú con el cabello suelto y el vestido rojo y negro.

			Y es precisamente en la vieja ciudad de Jerusalén —a la que diera esplendor el mismo Melquisedec— donde los dioses retornarán. Es allí donde Johshua de Nazaret y su reina, la diosa olvidada, ocuparán su merecido trono y volveréis acompañados de miles de ángeles, es el lugar en el cual el hombre sobreviviente —los elegidos— se postrará e iniciará una nueva humanidad: volverán Elías, Henoc y Thot… y la diosa:

			¡Lo que daría por estar en las escalinatas del templo!

			¡Miriam!, los hombres, conocedores de la historia pasada y futura, determinan la lucha por posesión de Salem. Ellos saben que los dioses, que tú llamas Arcontes y Anunna, tras el diluvio construyeron un espacio-puerto, entre otras cosas, e hicieron del monte Moriah un lugar sagrado.

			No es necesario mucho conocimiento para darse cuenta, cuando caminas por las calles de Jerusalén, de que algo muy especial reposa bajo los pies, el sentido común te lo dice, no son tan solo piedras: es una de las historias más bellas del hombre.

			El olivar sigue plantado frente a la ciudad, asemeja un vigilante perspicaz, un monolito en medio de la luna de la diosa.

			Sentado junto a los olivos del huerto de Getsemaní se ve en lo alto la imponente figura del Jerusalén antiguo y a la izquierda la antigua ciudad de David. Parece que el tiempo no ha pasado… una mujer y un hombre caminan por las calles de Belén… buscan un techo donde cobijarse… Aquellas eran fechas de máxima afluencia a Jerusalén —las cercanías de la Pascua—, y la perla debía llegar a nuestro mundo. Doce siglos después, puedo vislumbrar a los últimos cátaros, arrojándose al fuego antes de retractarse de sus creencias… ellos creían en ti, Miriam.

			¿Cómo hemos llegado a esto?

			¿Cuándo dejará el hombre de ser un animal?

			Cerca de Salem señorea Bethania, la nueva, construida sobre la antigua. Apenas eras una niña sentada sobre el tiempo imparable, ahí junto a la entrada de la casa de tus padres… gentes de aspecto pobre entran y salen, se inclinan ante tu presencia, ¿sabían quién llegarías a ser?

			¿Conocían ellos a quién admiraban y ante quién se postraban?

			Como hilados por los días tórridos, expresaban satisfacción y agradecimiento cada vez que era laureada la futura reina de Israel, abrazaban a Syro y a Eucharia, a Lázaro y a Martha, era una rueda de amor la que giraba en torno a la casa de la oración.

			Gentes de todos los colores y razas cruzaban el portal de la casa de la oración, tal vez de la misericordia o de los pobres, el caso es que en los Evangelios se habla de Bethania, pero no de aquella amada casa.

			¡Cuánta entrega hacia los pobres!, sin embargo, ¿quién reconoce tales acciones y la compasión que vivía en ese sitio?

			¡Bethania!, pueblo de dioses y casas de amor. En medio se levantaba un palacio dedicado a saciar el hambre y la sed. Un importante lugar denostado. Una casa regentada por el sacerdote y obispo Simón Lázaro, una iglesia nazarena dentro de un laberinto ortodoxo.

			¿Por qué el hado se comportó de esa manera?

			Tras la lapidación de Esteban, toda la familia abandonó la casa de Bethania. Felipe os recibió en Cesarea: el hado no pretendía abandonaros; este os preparó para la partida, un viaje a lomos de las olas del mar superior, como lo conocían los Anunna. Después, al regreso de José de Arimathea de Britania, a finales del año 43, él se encargó de preparar la salida hacia la Galia… era verano, cuando en la línea del horizonte emergió Massalia:

			¡Había vida al otro lado del mar superior!

			Cuánto amabas a José, a Lázaro, a Martha…, a todos, de ti tan solo se desprendían rosas rojas y blancas de amor, las gentes de Provence lo saben muy bien, ellas conectan la diosa con su «hija» y las dos con Sophia.

			¿Has visto las rosas que cuelgan de sus balcones en los pequeños pueblos de la Provence?

			Están colocadas en tu honor, Miriam, ¡toda Provence huele a ti!

			¡Cuánto amor prendido en tu vestido rojo y negro de diosa!

			¡Cuánta ternura púrpura se esconde en las fuentes de la Provence!

			En Cesarea, el centurión Cornelio os protegió a todos, incluida la madre María, a veces ella dormía pegada a tu hombro y María Salomé os cubría con una manta en casa de Felipe. La madre María, bendecida por el mismo cielo, miraba la inquietud de su hijo… se acercaban tiempos de caminos divisorios, de expansión, de búsqueda y de hombres buenos… también malos…

			¿Dónde decidió el hado conduciros?, ¿acaso él tiene corazón?

			Unos hacia las tierras del valle del Indo, donde hacía siglos que vivían gentes de Israel, otros directos a los dominios helenos-griegos, el resto, la familia de Bethania y los desposyni, hacia la bella Galia.

			¡Cesarea!, puerta de expansión del conocimiento y puerto de salida del carro del destino. Desde las calles de la ciudad de los césares comenzó a caminar Sophia de la mano de tu esposo, de tus hijos, de José, de los apóstoles y todos los nazarenos iniciados en el camino: la Diosa ya anidaba en tu corazón.

			En la ciudad de César Augusto, «el señor de los ejércitos», sin armas, con tan solo el amor en sus manos, abrió todos los senderos para la expansión de la iglesia nazarena: Judea salió al mundo, pero el mundo la arrinconó.

			Era solamente un niño y yo ya te amaba, así lo confieso. Cada vez que se cantaba en la iglesia de mi pueblo, me parecía verte danzar por el pasillo en medio de los bancos. Las gentes llenaban todos los asientos de aquel humilde templo, estaba dedicado a Bartolomé, pero la madre María y tú ocupabais todo el firmamento y las paredes de la iglesia.

			En esa temprana edad no comprendía por qué me emocionaba, los años me han traído la respuesta: el corazón ya estaba conmigo desde el principio, él me susurró mi pasado al servicio de Dios en otras vidas.

			A veces cierro los ojos y recuerdo el olor a rosas rojas y blancas, las gentes del pequeño pueblo las llevaban ante el altar de la iglesia… y cantaban y rezaban… «con flores a María». Entonces yo ya te veía a ti en la imagen de la Virgen negra de la Peña de Francia, ella quedó fijada en mi corazón para el resto de mi vida. Aquel era el mes de María que se celebraba en mayo, allí juntas la madre María y la «hija» de Eucharia, como ella te llamaba. Martha, en cambio, se dirigía a ti con un cariñoso diminutivo, «Miri», ¡cuánto te quería!

			Llega de nuevo la noche, la cueva ahora está en silencio, parece que veo mi espíritu caminar sobre las piedras. Pero, tal vez, sean las sombras que retornan. Coloco el corazón en la mano, no hay nadie que me aleje de ti, los dos estamos a tu servicio… nos inclinamos ante la dama, ante la nuestra señora y reina del mediodía. La cueva parece llenarse de luz, casi puedo tocar el amor que sale de la imagen sentada sobre el montículo de la gruta. Ahí recostados están tus antepasados, como dormidos, a tu lado… las gentes del reino de Kush, de Alejandría, del eterno Israel, de la tribu de Benjamín… Sara, Martha, Lázaro, María Salomé, la madre María…

			¡En ocasiones el tiempo es una pequeña estrella fugaz, un dragón en llamas que cruza la mirada!

			Tú, la «hija» de la diosa Isis, la bella Inanna, encarnación de Sophia. Las dos fuisteis veneradas en muchos lugares, especialmente en los rincones donde moraba la Virgen negra…

			Lejos de la Sainte Baume de la Provence (Francia), está la Santa Balma, ahora «el santuario de la madre de Dios», en Castellón (España). Allí enclaustrada en la roca, otra cueva fue acondicionada por los herederos de uno de los templarios que mejor guardó el secreto de tu existencia y veneración, Jacques de Molay. El hijo del señor de Rohan abrazó la muerte mirándote a los ojos con todo su amor y devoción. Él sabía que habría de verte tras las últimas brasas, ahí, el fuego quemando las cuerdas y la hoguera en medio de la isla del Sena, junto al templo de la gran diosa Isis.

			¡Aquel día París se vistió de rojo y negro en tu honor!

			En la Ciudad de la Luz lo saben bien, cuando pasean las gentes por los campos Elíseos, abanderando al cielo el rojo y el negro, ¡en tu honor, Miriam, y en consciencia de Notre Dame!

			Un 18 de marzo del año 1314, el gran maestre de los caballeros del Templo de Salomón, Bernard de Molay, mirando hacia Notre Dame gritó a las estrellas que lloraban en lo alto:

			«Dios sabe quién se equivoca y ha pecado y la desgracia se abatirá pronto sobre aquellos que nos han condenado sin razón. Dios vengará nuestra muerte, señor, sabed que, en verdad, todos aquellos que nos son contrarios, por nosotros van a sufrir. Clemente, y tú también, Felipe, traidores a la palabra dada, ¡os emplazo a los dos ante el tribunal de Dios!».

			Y el corazón se paró para evitar que Bernard sufriera y el fuego evocó a la diosa… allí, entre rayos rojos y blancos la danza lloraba, como nosotros lo hemos hecho después. Antes de la marcha de aquel, tu servidor, los rincones donde eras venerada se habían multiplicado. Las gentes que oraban con tu imagen de ébano en su corazón, como Virgen negra consagrada a Dios y esposa de su hijo, eran multitud esparcidas por otras tierras. La cueva humilde de la Santa Balma (España) era como un pedazo de cielo que protegía a la dama del lago y reina del mediodía, en el pueblo cercano celebran un día de fiesta, ahora dedicada a la Virgen María, ¡también se lo merece! Sí, ella y tú, sois solo una, pero esa fiesta se celebra en la primera semana de septiembre el mismo mes de tu nacimiento:

			¿Existen las casualidades, Miriam?

			¿O tal vez todo es causal?

			La cueva y el templo están dedicados a la última diosa que reinó entre los hombres y cuyo retorno asoma por el horizonte. Aquellos templarios de Aragón colocaron una imagen en el interior de la Santa Balma y en las tierras del viejo reino. Ante ella, tanto mi compañera como yo nos postramos ante ti y oramos, y tú nos escuchaste al igual que te imploro lo hagas ahora en la Sainte Baume de la Provence, antes de contar tu historia, mientras el sol ya despierta por el este de la Galia. Te rindo homenaje al modo de los caballeros del Templo de Salomón; me encomiendo a la reina de Israel, me postro a tus pies y te pido que guíes mis manos con templanza, sabiduría, justicia y verdad:

			¡Qué en la tierra se vaya haciendo camino ante tus pasos, que el viento sople siempre a tus espaldas, que el sol brille cálido sobre tu cara, que la lluvia caiga suavemente sobre los campos y hasta tanto volvamos a encontrarnos, que Dios te guarde en la palma de sus manos!

			¡El Señor sea contigo, Miriam la Magdala!

			¡Salve, diosa del cielo y de la tierra!

			[image: ]

			Manuel Gurrea Martín
En la Sainte Baume, Provence, la Galia, agosto del 2017

		

	
		
			Prefacio

			Se pretende en este prefacio facilitar algunas fechas, datos, conceptos y nombres, a modo de claves que sitúen los hechos acaecidos en torno a Miriam la Magdala: algunos fundamentos que sirvan para fijar los acontecimientos vertebrales de su vida, entorno social y adquisición del conocimiento, así como la divulgación de sus enseñanzas.

			En esta búsqueda vital, sapiencial e histórica de Miriam la Magdala se han seguido los datos basados en el calendario de Nippur o nippuriano (C. N. a partir de ahora) y la pertinente adaptación de los derivados del calendario gregoriano. En paralelo al mismo está el calendario hebreo que sigue la misma cuenta anual, salvo una ligera diferencia al comenzar unos seis meses después que el nippuriano, el año nuevo.

			El C. N., también llamado calendario de la Tierra, es aquel que dejaran prescrito los dioses en el año que corresponde al 3760 a. C. Comienza un 21 de marzo. El calendario gregoriano no contempló el año cero en sus cuentas y empezó en el año uno, dato que conviene tener en cuenta a la hora de confrontar ambos o en la búsqueda de determinadas fechas.

			Las referencias al C. N. han quedado reducidas al mínimo imprescindible para entender determinados acontecimientos. Con criterio general se utiliza el calendario clásico, gregoriano, con la finalidad de agilizar la lectura.

			Este libro es fruto de una extensa investigación. Como resultado de la misma, se exponen aspectos y puntos de vista que, sin duda, levantarán discrepancias alrededor de la existencia de una gran mujer, cuya historia fue sistemáticamente tergiversada.

			Es por tanto esencial que los acontecimientos vitales, sociales, culturales y leyes y costumbres se puedan ubicar en su momento histórico, en ese tiempo y espacio y no el nuestro.

			Miriam la Magdala accedió a la sabiduría a través de su propio esfuerzo, algo muy distinto a lo que sucedió con otras personas: la Virgen María, que nace ya con «la perla» de la sabiduría en su interior. La perla tiene varias acepciones que veremos a lo largo del texto, pero este símbolo-concepto proviene del gnosticismo ancestral —del mismo se hablará en el texto— y se menciona en los tiempos de Abraham y en la designación del pueblo elegido del Dios Altísimo.

			Miriam se convirtió en la hija adoptiva y sacerdotisa de la gran diosa Isis. Ella representa la diosa de la sabiduría, Sophia en el planeta Tierra en unos tiempos convulsos. Miriam alberga y preserva el conocimiento que representa la perla.

			La ascendencia genealógica de notre dame se vertebra en dos líneas: su madre, una princesa judía, y su padre, un rey extranjero —de color negro-ébano— y de ascendencia etíope.

			Sus nombres, al igual que casi todos en esa época, son diversos en función de los apodos, gentilicios, títulos…

			Un 15 de septiembre del año 3 del C. G. (3763 del C. N.), nace Miriam la Magdala en la ciudad de Bethania, en las cercanías de Jerusalén, con el nombre de Io Anna María bat Matthew Syrus Levi ben Alphaeus.

			Tuvo dos hermanos: Simón Lázaro, nace seis años antes que ella, y Martha de Bethania, en el año 7 a. C. Teniendo en consideración las reglas de sucesión de la realeza de aquel tiempo, normas que se aplicaban en el entorno de Miriam y de Johshua.

			En el año del nacimiento de Io Anna María de Bethania el futuro Mesías, Jesús de Nazaret, había cumplido nueve años en el mes de marzo. Hacía ya casi siete siglos que los dioses-Anakim habían abandonado la Tierra, aunque no en su totalidad. Algunos de ellos se quedaron en nuestro planeta, habitando espacios huecos —inframundo, el tártaro, infierno, etc.—.

			Los padres de los tres hermanos de Bethania, Matthew Syrus Levi de Alphaeus y Cleopatra de Alexandria (Eucharia) se desposan a la manera dispuesta para el linaje judío y kushita, en torno al año 9 a. C., pero teniendo en cuenta las costumbres esenias y las que provenían del reino de Kush (zona norte de Etiopía). En la vida de Miriam nos encontraremos con sucesos sociales basados en los antiguos hábitos del reino de Kush, también de Shebá. De ese modo, el enlace se hace entre una princesa de Israel de la realeza asmonea y un príncipe descendiente de judíos y kushitas, los datos indican que la boda fue en Alexandria.

			El padre de Io Anna, Syrus, era un príncipe de Libia y tal vez gobernante-rey de aquella zona. Entonces se nombraba así a la tierra al noroeste del África conocida, extensión que abarcaba zonas de la actual Etiopía, Yemen, sur de Egipto y especialmente las fuentes del Nilo (río Hapy). Allí, en la antigüedad se situaba el inframundo o segundo edén, lugar donde el Homo será intervenido por los Anakim en la casa de la vida, situada sobre la primera catarata del Nilo Azul, dentro del reino de Kush o Cush, catarata que hoy día duerme bajo las aguas de la presa de Asuán.

			Eucharia, hija de Menahem el Esenio y hermana de Judas Galileo, de Martha —no la de Bethania— y de Ananiah, nace en Judea y se exilia a Alejandría, siendo una princesa judía que cambia su nombre propio o personal por el de Cleopatra de Alexandria al desposarse. Era común en aquellos tiempos llamar «Alexandras» a todas las reinas madres asmoneas. Cuando Cleopatra se traslada a Bethania es reconocida como Eucharia. Ella es la madre de los jóvenes de Bethania tras contraer matrimonio y seguir las reglas dinásticas con Matthew Syrus Levi.

			La pareja real compra diversas propiedades, como alguna factoría de secado de pescado (Tarichea), inmuebles diversos y construye un castillo en las cercanías de Nain a modo de residencia veraniega. Además de fincas junto al río Jordán y una gran casa en Bethania, como lugar de meditación, oración y acogida de peregrinos. Está será conocida como «casa de la oración». La casa-palacio, al igual que el castillo de Nain, serán de suma importancia en la vida de Miriam.

			Matthew Syrus Levi ben Alphaeus no podrá ser nombrado sumo sacerdote del templo, dado su origen kushita y su condición foránea y occidental. Asimismo, el Sanedrín —gobierno efectivo del pueblo de Israel— lo «califica» como adepto a la cultura helena y no judía, pese a ser en parte hebreo. Finalmente, es nombrado «sacerdote jairo», un grado que, si bien le otorga autoridad sobre otros jairos —o ante la comunidad jaira—, era inmediatamente inferior al de sumo sacerdote o patriarca de Jerusalén.

			Tras los desposorios, Cleopatra de Alejandría bat Menahem adquiere el rango de sacerdotisa en las tierras de Judea, y ambos esposos se convertirán en adeptos «secretos» de la comunidad esenia, movimiento permitido y todavía no perseguido por el Sanedrín.

			La madre de los tres hermanos de Bethania morirá joven, sobre el año 16 d. C.; por contra, Matthew Syrus Levi, según algunos escritos, parece haber fallecido sobre el año 44 d. C. y en Cesarea, tras adoptar y ser conocido con varios nombres: Nicodemus, Simón Leproso —por este nombre se conocerá también a su hijo Lázaro— y Teófilo. Pero esa muerte, según otros textos, es más aparente que real como veremos, puesto que, tras cambiar su nombre, de Nicodemus por Trophimus, se exilió al sur de la actual Francia, donde murió diez años después de que Martha se instalara en la ciudad de Tarascón.

			Físicamente, los tres hijos de la sacerdotisa Eucharia y del sacerdote Jairo Syro son altos —si atendemos a la estatura media de Judea—, de pelo negro, Lázaro, además, rizado. Martha y Miriam ondulado: son de estirpe kushita por parte de padre, y asmoneos —realeza— por vía materna. Mostraban un aspecto etíope, con la piel del color del ébano o broncíneo. Los tres son parte de la nobleza, adinerados, con acceso a la mejor enseñanza y de buena posición social, a pesar de que, por su aspecto de extranjeros y occidentales, serán tachados de «prostitutos».

			Teófilo es considerado como un noble extranjero pudiente en los mismos sinópticos, y al mismo tiempo hay una cierta desconsideración hacia él, al saberse que es seguidor de las teorías de los esenios. El Teófilo al cual se refieren los Evangelios es el mismo del que asegura fray Isidoro de Gelves ser el padre de María la Magdalena, al cual llama también por el nombre de «Siro el sacerdote», y ambos son el mismo Nicodemus, y los tres, Siro, Nicodemus y Teófilo, Matthew Syrus Levi de Alphaeus y todos en conjunto, Trophimus.

			Según las leyes dinásticas vigentes entonces, era condición necesaria nacer en el mes de septiembre para poder asumir la realeza. Jesús, Johshua ben Jacob (Johshua a partir de ahora) nace seis meses antes del mes que legalmente le hubiera correspondido, es decir, en marzo, en cambio, Io Anna Miriam bat Syro lo hace en el mes reservado para la realeza. En un principio se ignora el día concreto de ella, así a los dos le son asignado el día 15 de septiembre: una nace en el mes legal y otro no. Pero, según algunos escritos y celebraciones, Io Anna habría nacido un 8 de septiembre.

			La diferencia de edad entre Miriam y Johshua se cifra en diez años, según algunos textos, contando con el año cero, pero, en realidad, son nueve los años que los separan. El año cero no entró en las cuentas del calendario gregoriano y su lugar lo ocupó el año uno. Esto dará algún quebradero de cabeza, para una mejor comprensión se recomienda mirar la línea cronológica que se acompaña.

			Johshua, al cumplir los trece en el año 6 d. C., sale del «resurgimiento» y Miriam cumplirá los tres años seis meses después. El hijo de la madre María marcha hacia la India, no a través de las rutas del incienso. Antes desembarcará en Inglaterra acompañando a su tío, José de Arimathea. En teoría, la fiesta del resurgimiento se celebra a los doce años, aunque en aquel momento, para los varones era a los trece y las hembras, a los doce: se consideraba una mayor madurez en las mujeres.

			Miriam renace o resurge con los doce años ya cumplidos sobre el año 16 y antes de cumplir los trece años. Johshua ha regresado de la India con veintidós años y llevará a cabo la celebración de la llegada a la pubertad de Io Anna María de Bethania con varias iniciaciones. Será en ese año cuando se acordará el futuro de la pareja mesiánica, por lo tanto, la preparación adecuada y las fechas de las tres ceremonias del enlace real: fiesta de compromiso, primera y segunda boda.

			La segunda unión o boda de los esposos reales coincidirá con la cercanía de los cuarenta años del Mesías, tal y como recogían las tradiciones davídicas, esenias e incluso asmoneas.

			Existen otras fechas posibles que son mencionadas en diferentes textos, como, que Johshua hubiera nacido en el mes de septiembre. Algo que no sucedió, sencillamente, le fue otorgada la fecha por ser de estirpe real. Que Io Anna María de Bethania lo hiciera el 22 de julio, tampoco es cierto. Miriam falleció en ese día y el 15 de septiembre es otorgado a Johshua para que de ese modo se cumplieran las leyes dinásticas, pero su día de nacimiento es el 1 de marzo del año 7 a. C. Por extensión, también se otorgan las fechas del 15 de septiembre a los hermanos de Io Anna María, al no ser posible encontrar de forma fehaciente, su el día de nacimiento.

			Josef (S. José) y Anna (Hannah) María (la madre María), con su hijo Johshua de trece años recién cumplidos, y en la pascua del año 6, suben al Templo de Jerusalén como era preceptivo desde las tierras de Canaán. Allí, celebran el Bar Mitzvah del primogénito, durante la fiesta de Pesaj: era la Pascua judía y en ese año se nombraba un nuevo sumo sacerdote, Ananus (Anás), él estaría al frente del Sanedrín hasta el año 15, junto a otro sumo sacerdote llamado Caifás, dado que Anás fue depuesto, pero continuó también gobernando en segundo plano.

			En aquellas fechas se renuevan y establecen las relaciones con el reino de Siria, entonces un imperio que abarcaba más territorio que el que tendría en los siglos posteriores. Con las nuevas relaciones llegan nuevos personajes de la nobleza, pertenecientes al pueblo hebreo, de forma similar a como había sucedido en el año 20-6 a. C. con gentes como los padres de Miriam la Magdala que se trasladaron de Alejandría a Bethania.

			La casa de Anás —no Ananus— gobernó hasta el año 41, ocho años después del episodio de la crucifixión de Johshua, tres años antes de la partida de los nazarenos de la ciudad de Cesarea hacia la Galia (Francia) en el año 44. En algunos textos se dan otras fechas, el año 46 y 48 como partida del puerto natural de Cesarea, pero al correlacionar los diferentes datos, se observa el 44 como más cierto y real. Sobre todo, por nacer el tercer hijo de Miriam en Massalia y en septiembre del año 44.

			En cuanto a la subida de Johshua al Templo de Jerusalén, ha existido una confusión a lo largo de la historia, pues se mezcló el segundo nacimiento con el de la comunidad de las leyes y costumbres esenias, etíopes e israelitas. Así Johshua, según las leyes judías, estaba obligado a subir al Templo de Jerusalén por la Pascua tras cumplir los doce años y realiza aquella tradición, pero lo hace a los trece en la Pascua del año 6 del C. G.

			Sin embargo, los esenios contemplaban un nacimiento físico (año -7) y otro social, además, un tercero de ingreso en la comunidad al cumplir la mayoría de edad, que tampoco era la misma que la hebrea, siendo que Johshua, cuando de verdad y ya como adulto, sube al Templo es a los veinticuatro años y tras su retorno de la India.

			En el año 5 a. C. ocurrió la llegada de los magos sacerdotes del norte de Etiopía y de la escuela originaria de los Magi de Siria. Ellos vinieron para la oportuna comprobación del nacimiento del Mesías, el ungido mesiánico que debía nacer en Belén, según la tradición davídica. Él, asimismo, debería ser ungido exclusivamente por una suma sacerdotisa para poder acceder a la realeza davídica y al alto sacerdocio de Melquisedec. Los magos de Oriente vienen del norte de Etiopía en un 6 de enero del año 5 a. C., cuando Johshua cuenta con casi dos años, es el instante de su llegada al nacimiento social de los esenios, momento que la familia de Josef marcha hacia el Cairo, Egipto, a casa de otros parientes lejanos que residen allí.

			Se deben tener en cuenta cuestiones que afectan a Johshua y a Miriam como esa por la cual Johshua no subió solamente al templo para «su presentación» a los doce años —en verdad trece—, sino a los veinticuatro, en el considerado segundo nacimiento y mayoría de edad. Algo que sucedió sobre el año 17, cuando Miriam tenía quince años y ya hacía dos que había renacido y permanecía en altos monasterios, bajo la égida de las diferentes órdenes, órdenes que la designarán suma sacerdotisa. Esta noción de edad social y segundo nacimiento la aplicaremos a todos los actos relacionados con el matrimonio sagrado.

			Es destacable que cuando Johshua en el año 29 y tras la segunda vuelta, posiblemente también de la India y Egipto, con treinta y seis años, predica en el Templo de Jerusalén y sinagogas de la ciudad, Miriam, con veintisiete, ya es una sacerdotisa consagrada a la diosa. Ella está preparada para asumir la herencia dinástica y sacerdotal de Israel, perteneciendo a la Orden de Dan y a la de Melquisedec, entre otras. Ya entonces, la hermana Io Anna María de Bethania es suma sacerdotisa, viste y lleva el kephalë que la distingue como tal, y al servicio de la diosa Isis y como alta sacerdotisa de la Orden de Melquisedec.

			Miriam la Magdala se forma en escuelas, monasterios, sinagogas y templos; resultando a veces difícil separar unos de otros, según las costumbres y leyes de su tiempo. Pero, especialmente, Miriam crece bajo las alas de las órdenes de Dan, de la esenia y de Melquisedec y, en general, de los nuevos «nazarenos» (gnosticismo ancestral), hasta alcanzar el grado de suma sacerdotisa y llevar sobre su cabeza el kephalë: suma sacerdotisa sadoquista (de Sadoq o Melquisedec). Dicha distinción, será la misma que Salomé arrebató de la cabeza de Johanna (Juan el Bautista), primo de Johshua, y no la cabeza del Bautista, como se cuenta oficialmente.

			La formación de la hija de Eucharia comprendía las leyes hebreas, las esenias y sobre todo el llamado gnosticismo ancestral, bautizado con dicho nombre por el autor de este libro, y que engloba las enseñanzas que emanan de los dioses-Anakim recogidas por esenios, mandeos y nazarenos, entre otros.

			Uno de los lugares emblemáticos, aparte del desconocido «monasterio de Belén» y de los centros de Bethania, es la llamada Sinagoga de los Apóstoles, situada en pleno Jerusalén y donde en la actualidad se visita el cenáculo. Ahí tuvo lugar la última cena y el Pentecostés y fue el principal centro de enseñanza esenio de la pareja mesiánica, adeptos y apóstoles.

			En la Sinagoga de los Apóstoles de Jerusalén ocurrieron acontecimientos importantes, no solo se impartieron las enseñanzas de corte esenio, en el tiempo previo a la crucifixión, sino que el edificio fue testigo del bautismo del Espíritu Santo ante unos ciento veinte apóstoles del rabino Yeshua ben Josef, acompañado de su esposa y consorte real embarazada ya de la primogénita de la pareja real, Sara Tamar.

			El Pentecostés sucedió unos cincuenta días después de la última cena, y se celebró siguiendo el rito esenio y no el hebreo. Tampoco sucedió el jueves; al menos, dos días antes, el martes. En dicha cena no se consumió carne de ningún tipo y la fecha de la crucifixión de Johshua acaeció en un viernes 20 de marzo del año 33 C. G., cuando Johshua había cumplido cuarenta años y Miriam tenía veintinueve.

			La conmemoración del Pentecostés tiene importancia no solo por ser la festividad religiosa de los judíos. En ella se celebra el momento por el cual Moisés recibió la ley en el Sinaí. Además, por constituir también un día especial tras la Pascua judía, y ceremonia final de un determinado tiempo litúrgico. Es algo que sucede de manera similar en los cristianos, ya que en esos cincuenta días se conmemoró la venida del Espíritu Santo sobre los citados apóstoles.

			Una consecuencia relativa a dicha festividad es el «Veni, Sancte Spiritus», algo que se nos recuerda en el capítulo 2 de Hechos. El himno compuesto tiempo después, s. XII, nos regala los siete dones del Espíritu Santo: sabiduría, inteligencia, consejo, fortaleza, ciencia, piedad y temor de Dios. Los siete están sacados del libro de Isaías y hacen referencia al «retoño que ha de nacer del tronco de Jesé» y sobre quien reposará el Espíritu de Yahvé. Algo que ya nos dice quién ha de ser el padre de Johshua.

			Es el Pentecostés, quizás, la última iniciación impartida por Johshua como maestro ante su madre, su esposa, apóstoles y personajes importantes como Nicodemus y José de Arimathea. La ceremonia se llevó a cabo en la Sinagoga de los Apóstoles, en un día de abril-mayo del año 33. En ese día estaban tanto Martha como Lázaro, pero, y es algo que podemos observar en todas las representaciones antiguas, ¿cómo no había de estar presente la «apostolorum apostala» de los apóstoles y la maestra y consorte real del Mesías?

			Tras ese acontecimiento, el apóstol Pedro, según el NT, pronunció un Sermón que está relatado en Hechos: 2; y por esa buena acogida fueron bautizados miles de personas de la nueva Iglesia nazarena, que no cristiana, puesto que el cristianismo aún no había nacido como tal, algo importante también para tener en consideración.

			En esa nueva religión —la nazarena—, se incluían «los privilegios» que venían de las religiones antiguas, es decir, de los Anakim, así los nazarenos eran «judíos mesiánicos», que creían que el Mesías había llegado, eso constituyó y reafirmó la nueva iglesia como secta para los ojos del Sanedrín, por lo tanto, lo enemigos a batir eran los nazarenos. Entre otras cosas, llevaban en sus objetivos la princesa heredera de la dinastía asmonea.

			Luego del año 70, se reconstruyó —adecentó— la Sinagoga de los Apóstoles por parte de Simón ben Cleofás, este lo hizo en memoria de su primo Santiago el Justo, hermano de Johshua, pero en honor al Mesías, porque en ella había vivido, orado y dirigido a sus discípulos, junto a la Mesías, Miriam la Magdala.

			También hay que tener presente, antes de entrar de lleno en la vida de Miriam, son las llamadas «almahs» de la Biblia (NT), especialmente la Virgen María y María la Magdalena. Ellas eran un equivalente a lo que ahora llamamos «monjas», criadas con perspectivas de un matrimonio dinástico y/o mesiánico. Son sacerdotisas por derecho propio o de «pura raza», asignadas a un determinado movimiento religioso u orden. En su momento órdenes como las de Dan, Aser, Manasés o incluso la Sadoquita —el alto sacerdocio—, relacionadas o supeditadas a veces con la comunidad esenia o de Qumrán en aquellos tiempos.

			La Virgen María, como esposa de un rey dinástico de la estirpe de David y futura madre del Mesías, estuvo sometida a todas las regulaciones dinásticas, pero mayormente desde la vertiente judía, por su parte, Johshua y Miriam lo estarían bajo el paraguas esenio y con las tradiciones kushitas —etíopes ahora—.

			Ambas regulaciones, las de los judíos y esenios, tenían algunas bases que podemos considerar comunes, como la preceptividad de una ceremonia de compromiso. Tres meses después de dicha ceremonia se celebraba un primer matrimonio que habría de ser durante el mes de septiembre. Tras el primer matrimonio se permitían las relaciones sexuales, pero en el mes de diciembre exclusivamente, si no había embarazo se volvían a retomar las relaciones en el mes de diciembre del año siguiente. Tras la oportuna concepción se celebraba una segunda boda, quedaba de ese modo legalizado ya el matrimonio dinástico, siempre y cuando se cumplían los tres meses de embarazo. Si el desposorio no se complementaba de forma satisfactoria, el esposo podía elegir una segunda esposa para que la esterilidad de la primera no impidiera la procreación dinástica, pero en el tiempo de Johshua particularmente, no podía ser viuda.

			En relación a la madre María, las normas no se siguieron según las leyes dinásticas, debido a que Johshua nace seis meses antes de la fecha legal, y de esa concepción digamos «errónea», según las leyes del momento, surge toda la historia acerca de si Anna María pudo haber tenido relaciones con un personaje foráneo o con el propio Josef, cosa que no sucedió y como se defiende en el libro, ni Anna María tuvo relaciones sexuales con Josef antes del nacimiento de Johshua, ni con el famoso centurión romano, que como se explicará vivió varias décadas antes del momento en el cual Anna María quedó encinta de su primogénito. Todo el embrollo histórico tiene su nacimiento en la raíz de la no aceptación de los poderes del momento, que la Virgen María pudiera haber sido «intervenida» por el «Espíritu Santo» y que el nuevo matrimonio dinástico de Josef y Anna María trajera al mundo un nuevo mesías, hijo de un «Dios». Que, como veremos, no era del agrado de los judíos ortodoxos.

			En esa línea, quiero recordar que a la novia se la consideraba un almah hasta que se celebrara el segundo matrimonio, esa es la razón de llamar a la madre María en un primer momento «Virgen» (almah) puesto que dio a luz antes de su matrimonio, de forma similar Miriam también fue una almah hasta que llegó su segundo matrimonio en Bethania.

			Johshua ben Jacob no fue ni rey ni sumo sacerdote hasta que la suma sacerdotisa-esposa no le ungió en Bethania, y tras haber embarazo en el precedente mes de diciembre del año anterior: segunda boda en Bethania, unos días antes del ritual de la crucifixión. Esa es la razón, entre otras, por la cual Johshua es ungido para la «sepultura».

			Las unciones llevadas a cabo por Miriam se parecen a las antiguas de la diosa Isis, recogidas en tradiciones sumerias, egipcias, siriacas y kushitas. Así, ella no utiliza aceites, sino el extracto del nardo que provenía del Himalaya, aunque en puridad su origen era el norte de la India, donde se cultivaba desde la antigüedad más remota, bajo el auspicio de la diosa Isis, entonces llamada Saraswati.

			En referencia a la primera unción, por parte de Miriam, no se ha de seguir la literalidad de la palabra «enjugar con los cabellos los pies del Mesías», puesto que el hecho hace referencia a un tipo de velo y no al pelo de la suma sacerdotisa.

			La segunda unción será en casa de Simón y en la ciudad de Bethania, por lo que ya quedó establecido el matrimonio dinástico y mesiánico, al ser ungido el nuevo rey y Mesías por la represéntate de la gran diosa Isis —a su vez la reencarnación de Sophia—. Ella, Miriam, además, era esposa —de Johshua—, reina —de Israel— y suma sacerdotisa de las órdenes de Dan, Aser, Iglesia nazarena, Menases y de Sadoq (sacerdocio de Melquisedec).

			De Johshua ben Jacob y Io Anna María de Bethania vendrían al mundo Sara Tamar —nacida en Bethania—, Jesus Justus —en Cesarea— y Josefes, que lo hará en el sur de la Galia (Francia) y en septiembre del año 44.

			En el libro, como resultado de todas las investigaciones oportunas, se adoptan las fechas del año 7 a. C. como nacimiento de Johshua y el 73 como año de su muerte, con ochenta años. Para Miriam la Magdala el año 3 d. C., como nacimiento y el 22 de julio del año 81, día de su fallecimiento con setenta y siete años cumplidos.

			En la línea de los matrimonios de aquel momento, sobre todo los dinásticos y mesiánicos, otras cosas se han de tener en cuenta: una que la realeza no dependía exclusivamente de la sucesión primogénita, sino de la elección de las propias princesas; otra que la fertilidad de la tierra dependía a su vez de la procreación fértil de los reyes pescadores y pastores. Algo que se ha de unir al Dios pastor-pescador Dumuzi. Sin esa unión y la continuidad sexual, no existía matrimonio dinástico ni mesiánico. Y una tercera era que la reina había de ser de sangre real y tener capacidad de «unción», es decir, ser suma sacerdotisa.

			Como es lógico, la mayoría de los diversos conceptos, personajes o lugares son expuestos y desarrollados a lo largo del libro, lo que no invalida que se tengan presentes los datos facilitados aquí. Puesto que son como el esqueleto sobre el cual se vertebra la apasionante vida de Miriam la Magdala, notre dame. En ese hilo de la historia, debemos aprender e interiorizar la importancia de las raíces y ancestros, para el posterior desarrollo de la vida de Miriam la Magdala, debido a que ella será notre dame ya para toda la posterioridad. Ella es, según las profecías, la Mesías que vendrá con el final de los tiempos. Por lo que su historia no es una mera biografía, sino la puesta de largo del enorme nivel espiritualista, filosófico y humano de notre dame.

			Importante también el cómo se forma el pueblo elegido y, especialmente, los benjamitas, ancestros de Miriam.

			Io Anna María tendrá una evolución social, espiritual y de sacerdotisa que hará de ella una «diosa de la Tierra» y suma sacerdotisa de la gran Isis, conocida Miriam como Meroe Magda, de donde procede su título al desposarse con Johshua: Miriam la Magdala.

		

	
		
			I
Raíces y ancestros

			Hace muchos, muchos años, vivió una mujer, a la cual Johshua el Mesías amó; una dama que accedió al cielo por el conocimiento. Una sacerdotisa que pagó por ello el precio más vergonzoso que el género humano ha ejercido en su historia. El hombre, un ser todopoderoso que se cree Dios y emula a los dioses, poseedor de un poder que no tiene. Un hombre que se lanzó a una guerra atroz contra Miriam la Magdala, mientras ella empuñaba un libro y una rosa.

			Miriam logró sobrevivir con sus hechos, su vida y trazos tergiversados por otros. Se vio obligada a esconderse en la penumbra de una cueva, como un animal herido que no vio llegar la flecha. Y es allí, en las vetustas cuevas, donde algunos buscamos algún resquicio, un puñado de aire que nos muestre la maestra y la verdad.

			Acudimos a sus ancestros, raíces lejanas y enseñanzas aprendidas, volvemos a caminar por las mismas tierras que lo hizo la reina. Y antes de ella, sus abuelos y gentes antiguas de las zonas de Canaán, Etiopía, Siria, regiones quemadas de Israel e incluso andaremos por los arroyos de agua de cristal donde la doncella de ébano se bautizó en la Provence. Caminaremos por aquellos lugares que nuestra amada Miriam escogió para dormir.

			Sin duda, un bello y dulce trabajo: escrudiñar su obra y las rosas rojas de la diosa, rosas que despiertan en mayo y se ocultan en invierno, cuando llega la oscuridad.

			Miraremos con nuestras manos en oración, la esencia de la gran diosa Isis, en todos sus nombres y aspectos, y veremos en el espejo sin mácula cómo nace y emerge la persona y personalidad de Miriam la Magdala. De unas raíces lejanas a nuestro tiempo, de unos lugares donde los términos y las leyes eran diferentes, muy distintos a los conceptos actuales: no debe ocultarse por más tiempo el templo donde mora Miriam.

			Con todas las diferencias temporales en nuestra mochila, pero debidamente equipados, nos sumergimos en las raíces y ramas que conforman el árbol de Miriam. Una princesa asmonea y kushita muy especial. Una princesa que se nutrió de las esencias culturales, sociales y costumbres del lugar donde brotó nuestra civilización. Así, merced al gran desconocimiento imperante, podemos construirlo, asegurando que todos somos hijos de Miriam.

			El tiempo se curva y nos facilita el acceso a una pequeña ciudad, Bethania; pequeña sí, pero más importante que Belén, el de Miriam Efrata y del rey David. Un viaje donde contemplaremos los atributos y el kephalë, circundando la cabeza de la sacerdotisa, luciéndolo sobre sus sienes, como nadie nunca lo pudo hacer. Miriam, reina de Israel, y, sin embargo, refugiada en una vieja cueva de hadas y duendes inquietos. Una cueva donde todavía hoy día permanece el árbol, ya petrificado, que ella abrazara. Ahí, en la entrada, como un centinela erguido a modo de obelisco egipcio, un tronco que señala la arcilla de las cuales surgió la doncella de ébano: en un rincón del desierto de Judea llamado Bethania. Un árbol que permanece sentado, en la entrada de la Sainte Baume, en la vieja Galia, un país que sigue esperando el regreso de la luz, notre dame.

			Io Anna María de Bethania es un rayo de luz bronceado en la piel de una princesa asmonea. Un bello cuento real nunca contado; una imagen renacentista de ébano etíope, en las manos de Leonardo. Miriam, en medio de la Trinidad, de la llama trina; como un ramillete de rayos dorados, rosas y azules, abrazando a Johshua en la distancia. Johshua, el hombre kádmico que la admiró, y después la nombró:

			La mujer conocedora del todo.

			Es el antiguo reino de Siria, quizás, el que mejor nos habrá de mostrar esas raíces de Miriam. Nosotros miraremos en el espejo histórico, en aquel que se vislumbre la verdad. En él veremos que el antiguo país no se parece ya al actual. Entonces, el territorio era un amplio reino que encerraba otras tierras y otras gentes. Regiones ahora nombradas Etiopía, herederas de la mítica Babilonia, allí permanece enterrado un dios, hijo del dios de la sabiduría y un maestro lejano de la propia Miriam. Él, portador de la luz, ella, portadora de la luz: un matrimonio platónico, hijo de los esenios.

			Las gentes viajeras del imperio siriano llegaban a las tierras prometidas de Canaán, ahí, como emigrantes exóticos eran llamados «extranjeros» de manera despectiva. Era algo visible en las reacciones que mostraban los habitantes de Judea; los mismos que en el exilio babilónico se casaban con la belleza de color, luego, al volver a Israel eran llamados extranjeros-occidentales. Pero, además, apodados «sirios» y, en el mejor de los casos, «helenos». Todo aquello aconteció con los padres de los tres jóvenes de Bethania: de la dulce Martha, el inquieto Lázaro y la almah Miriam. Los tres hijos de la princesa asmonea Eucharia y del rey etíope Syro.

			La Siria que hoy conocemos, situada en el norte del mar Rojo; en el occidente del antiguo Edin y en una de las zonas habitadas más antiguas del mundo junto a Irán e Irak, era el núcleo del Edén superior, el citado en la Biblia. El otro Edin Inferior se encontraba en el sudoeste africano, también nombrado en el libro sagrado, pero de manera despreciativa, como un refugio de demonios y pecadores. Aquellas, son las tierras ancestrales de la reina Makeda (la reina del sur), ancestro lejano de Miriam por línea paterna.

			El reino de Siria era una zona de migraciones e inmigraciones, de territorios habitados por gentes desplazadas por voluntad propia, a veces, por fuerza mayor, otras. Aquellos habitantes parecían clavados en torno a Irán y Egipto, eran como fitas de piedra copiadas de Stonehenge. Ellos, a la vez, herederos de la repoblación civilizada de Etiopía, de Yemen y Sudán. Su gentilicio emana de los arios: gentes que un día, en la antigüedad, llegaran como un ciclón arrasador que arrancó del norte de la India. Antes, esos arios eran seguidores de un alto sacerdote servidor del dios Enki (el dios de la sabiduría), y de la macedonia del este europeo. Pueblos que aterrizaron en el Edin del exótico Irán, la Arabia de los cuentos inacabables y cuna del Egipto de los muertos soñadores. Entre el Edén de arriba y el de abajo todos acabaron fusionados: nativos mesopotámicos y arios extranjeros. Y aquel matrimonio colectivo dio lugar a civilizaciones nómadas; cananeos, asirios, fenicios y arameos. Los hebreos, descendientes de ellos, se asentarían en zonas, como el sur de Damasco, una región conocida como Canaán. En ella, entre huertos, higueras y granados, una población llamada Kafar Kanna. Allí se guardan los secretos del enlace entre Miriam la Grande y Johshua el Mesías.

			Antes del primer milenio, cuando Cristo era un proyecto profético, los semitas arameos formaron diversos reinos y abandonaron su estilo de vida, convirtiéndose en ricos comerciantes. Y el reino de Damasco se cambió en la contraparte a Israel; donde ya gobernaban Saúl, David y su hijo Salomón.

			Salomón, artífice del Templo de Salem, tendría un encuentro con una mujer del extremo sur de la Siria antigua, donde imperaba el ébano de bronce en el perfil de sus habitantes y navegaba por todo el paisaje. Ella llegó a la ciudad de los dioses, para traer la sabiduría que el rey titular de la casa del Señor, parecía estar buscando entre las piedras calcáreas del Megido apocalíptico. La reina morena, casi negra, pero de ébano, como la diosa; era hija de una estirpe descendiente de la diosa Isis, regente del primigenio reino de Kush, ahí, donde los homínidos aprendieron a caminar. Cuando la reina del sur llegó a Salem (Jerusalén), primero, acarició los árboles del sagrado monte de los Olivos: hermanando Kush con Israel. En el mismo monte de los Olivos centinelas del templo, siglos después, meditaría la consorte del Mesías esenio.

			Siria fue habitada de nuevo tras el diluvio ocurrido hace casi trece mil años: un evento desconocido para la mayoría del pueblo que habita la Tierra. Unos tiempos, en los cuales, una minoría de hombres poseían un alto grado de conocimiento; en cambio, otra parte sobrevivía como humanos peludos en cuevas oscuras y sombrías, pintando a la luz del fuego que concedieran los dioses a los hombres.

			Tras el diluvio, las tierras cercanas a los templos de los dioses fueron regadas generosamente por lluvia primaveral, y la agricultura próspera e imparable hizo que la domesticación de animales —cabras y ovejas— segaran y arrancarán las malas hierbas, sustentando a los humanos vestidos de lino, que vivían cerca de los dioses.

			También en otros lugares, como en el valle del río Indo, las vacas llegadas de una tierra muy lejana eran ya sagradas y dadoras de vida; junto a las ricas legumbres de la ribera del río Yamuna, entonces, tenía el nombre de la diosa, Sarasvati. Así, la reina del valle del Indo y el dios de la sabiduría serán dos maestros virtuales de Miriam la Grande.

			Tras la bajada y el aquietamiento de las aguas diluvianas, llegó una refundación de ciudades y reinos como el de Mary y Ebla; como si de un cuento lejano se tratara, y, no obstante, parece que sucedió ayer.

			Los reinos-ciudad estaban conectados con los dioses, convivían unos con otros; dioses y hombres, pueblos y templos: todos en torno a un idioma de entendimiento común. Era la zona de los Anakim, arcontes, gobernantes, observadores o annuna: diferentes nombres para los mismos seres.

			Ellos, los Anakim, crearon la manera de comunicarse unos hombres con otros y de ellos, con los hombres. Allí prevalecía el mismo tipo de escritura, sumerio-acadio. Idéntica veneración hacia la diosa Isis, la bella doncella Inanna; al dios de la sabiduría; a Ra/Amón; y al arquitecto, Thot, incluso al dios tronador Enlil, del Edin Superior. En tanto, los habitantes de las cuevas, que eran casi todos, apenas sabían articular palabras. Y es de ese tiempo y de ese espacio que todos venimos, aunque lo hallamos olvidado, y de aquel matrimonio entre la ignorancia y la sabiduría, que el ser humano habrá de abocarse a la involución, enseña del fin de los tiempos.

			Existían entonces dos claras influencias sobre la Tierra, esencialmente civilizada, una en los aledaños del Edin superior de clara prevalencia enlita (el clan del dios Enlil), cercana al Baabek del actual Líbano. La otra, enkita, en el Edin Inferior junto al nacimiento del Nilo Azul, regentada por el dios de la sabiduría Enki. En ambas, las mismas raíces ancestrales, pero diferente conocimiento y clan. En línea a los enkitas estaba la diosa Isis (Inanna), hija de los enlitas y casada con un hijo de Enki, llamado Dumuzi (Tammuz). Hija ella, a su vez, del dios de la luna, hijo de Enlil. Este era el señor del Edén bíblico o Superior en la tierra que ocupa el Irak de los siglos presentes, y Enki, el señor del Edén inferior: dos clanes, dos filosofías y una sola religión.

			De Ebla, de Mary, de Nínive y de Ur nacen los mayores conceptos influenciadores culturales y sociales; las informaciones históricas base del hombre y de su conocimiento. Miles de tablillas cuneiformes, como libros que el hombre no quiere ver; explican aquello de difícil comprensión, bajo pena de tener que reescribir la historia. Un tesoro, un diamante que supone la mejor de las pruebas concluyentes; esas que hacen referencia a la existencia de unos seres llegados de otro planeta, que terciaron en la aceleración evolutiva del hombre y que después regresaron a su mundo, prometiendo retornar.

			Unos dioses-Anakim que intervendrían a lo largo de la historia del hombre, y unas mujeres del planeta Tierra que darían a luz a otros seres descendientes de ellos, a los hijos nacidos de esa concepción se les llamaría en tiempos antiguos, esencialmente en los de Moisés, «Mesías». Y es aquí donde arranca la historia del mesías Johshua y de su futura esposa, Miriam la Magdala (Miriam la Grande).

			Las concepciones entre Anakim y mujeres, entre diosas y hombres, sucedieron en diversas ocasiones. A lo largo del texto daremos algunos ejemplos; como el crucial encuentro entre la madre de Juan el Bautista, con un dios del cual concibió. Incluso la madre María, que tras acercar al mundo a un avatar divino fue injuriada vilmente por el hombre todopoderoso. Pero, sin embargo, con la primera no tuvieron duda alguna; por contra, con la princesa elegida (la madre María) sí: cosas del hombre y su poder que pone el acento allí donde le interesa.

			Las ciudades vértices de nuestra civilización serían fundadas tras la división territorial; ya en el cuarto milenio antes de Johshua, por parte de los Anakim: este acontecimiento sucedió al tiempo que celebraban la visita del dios Anu, aprovechando el paso del planeta del cruce, de donde nacen lo principales signos para toda la posterioridad, como la cruz que representaba al planeta.

			En aquella ocasión, Anu visitó la Tierra por última vez, y para dejar constancia de ese evento y otros innombrables, de momento, se creó el calendario nippuriano, conocido como «las cuentas de la Tierra», y de eso hace ya unos 5780 años.

			Tenemos constancia que hace unos cien mil años vivieron grupos llamados «hombres primitivos», conocidos como lulus. Aquellos lulus no eran otros que los descendientes de la primera gran intervención llevada a cabo sobre el Homo erectus en el Edin Inferior. No en el Superior como asegura la Biblia. El hombre nació en las tierras del dios de la sabiduría y todos somos hijos de él y de la madre divina, de la que ya nadie recuerda su nombre: Ninmah.

			Toda la región se conocía como Eber Nari, se incluía al actual Líbano, Jordania, Israel y la mayor parte de Irak. Se dice que el nombre deriva de Heródoto, dado que se refería a la zona como Asiria. Pero parecen más verosímiles las versiones que le asignan un origen hebreo, ya que ellos llamaban a las gentes «siryons» en referencia a la armadura metálica —cota de malla— que solían llevar los soldados de sus ejércitos.

			Se produce aquí, aparentemente, una contradicción, puesto que antes decíamos que la zona era de influencia enkita, y, aun así, en Eber Nari se venera a Ninurta (Ashur), que es uno de los dioses principales de los enlitas. Pero no hay tal, debido a que son dos zonas diferentes, una englobaba a las ciudades mencionadas de Mary, Ebla y Ugarit y la otra es la parte superior del Edin o del Éufrates. Tierra que, en los tiempos de florecimiento sumerio, recibió el nombre de Subartu, de clara influencia y dominio enlita. Las dos zonas serán rivales entre ellas, muy especialmente con la Babilonia del dios Ra/Amón/Marduk, hijo de Enki y hermano de Thot.

			Las tierras de Eber Nari eran la futura Israel, y de ese modo, se puede entender el porqué de las distintas invasiones provenientes de Subartu. Como las acaecidas con Tiglat-Pileser III en el s. VIII a. C., y Salmanasar en el 722 a. C., dando origen, las dos, al gran exilio de Israel y con ello al mito de las tribus perdidas de Israel. Tribus que volvieron al punto de partida de aquellos arios, salidos en un tiempo antiguo del valle del Indo. Valle, propiedad entonces, de la gran diosa Sarasvati (Isis) y donde habrá de regresar, cientos de años después, el maestro Johshua.

			Cuando son arrasadas las principales ciudades-reinos de Siria, Mary y Ebla, los ricos comerciantes, especialmente, se marchan hacia otras tierras, buscando nuevos asentamientos y fundando reinos en las exquisitas zonas de metales preciosos; en el África del este, es decir, la actual Etiopía y Yemen, estableciéndose sobre el entonces reino de Kush: un reino clave y desconocido por el hombre. Su fundador, bajo los auspicios de la gran diosa (Isis), era descendiente de Noah, el héroe del diluvio.

			Del mismo territorio nace el reino de Shebá y de él salieron la reina del sur y los llamados Reyes Magos. En realidad, magos sacerdotes, que se desplazaron al Belén de David. Allí, su misión era comprobar e indicar todo aquello que se debía hacer en torno al desarrollo del nuevo Mesías. Los dignos sacerdotes, de las escuelas de misterio, fijaron su patrocinio en los esenios, y no en los mandeos o fariseos: esenios y sacerdotes «etíopes» tenían las mismas raíces: mandeos promovían un mesías, Johanna y los Esenios otro, Johshua.

			A mediados del segundo milenio a. C., el reino Hurrian de Mittani funda una nueva capital, ciudad-reino que solo sobrevive hasta la conquista de los hititas, que gobernarán sobre ese trono de Mitanni. Se suceden guerras y guerras, hasta que entran en acción los dioses, especialmente el gran guerrero Ninurta. Este envía ejércitos para lograr estabilizar la región, años después de la famosa batalla de Kadesh, entre egipcios e hititas.

			En aquellos tiempos, los llamados pueblos del mar, desestabilizaría la región y los asirios controlarán Egipto y Babilonia, asumieran el control y destruirán Mary —la ciudad de la gran diosa—. Conquistarán casi toda Siria, donde la mayoría de gentes eran fenicias, arameas y hebreas. Ahí, los alfabetos se habían mezclado con el acadio, dando lugar a los siguientes alfabetos de todos nuestros idiomas.

			Luego Babilonia sucumbiría ante la conquista persa y el surgimiento de los aqueménidas en el 549 a. C. De nuevo, la conquista de Alejandro Magno en el año 332 a. C., tras él, partos, escitas y la llegada de Pompeyo el Grande en el 64 a. C. El aguerrido hijo de Roma convirtió la zona en una provincia romana, con una población de amorreos, arameos y asirios que ocuparán la región; causando un gran impacto en las tradiciones religiosas e históricas, con la llegada de la simiente «espiritual» de Roma.

			Tras ser nombrado sumo sacerdote, Onias I en el año 323 a. C., Alejandro pasó por Jerusalén; algo registrado en el Talmud y en las Antigüedades de Josefo. Entonces sucede un hecho que merece ser comentado, que plasma una imagen de la relación real entre hombres y dioses.

			El sumo sacerdote salió al encuentro de Alejandro, ante todos los allí presentes; el conquistador, que portaba diadema, algo a imitar por todos, se inclinó ante Onias I, y escrito está lo que le dice él a su general Parmerio, ante la sorpresa de todos los generales:

			«No hice una reverencia ante él, sino ante el Dios que lo ha honrado con el Sumo Sacerdocio; pues he visto a esta misma persona en un sueño, con esta misma apariencia».

			De aquel pequeño acontecimiento histórico derivan otros importantes; por ejemplo, a partir de entonces todos los primogénitos fueron llamados también «Alexandra/o», algo que tiene que ver con la madre de Miriam. El día del encuentro fue declarado una festividad menor, 25 de Tevet, dando comienzo una alianza cultural entre griegos y judíos. Una unión que prevalecerá en tiempos mesiánicos, pese a la oposición de los estamentos dirigentes de Israel, de ella, nacerá la formación de los padres de Miriam. Además, los reyes y reinas israelitas exaltaron sus diademas, una de ellas identificará en exclusiva la Orden de Melquisedec, el kephalë. Y el kephalë, finalmente, solo tendrá una dueña: Miriam la Magdala, antes lo fue de Johanna y de Salomé.

			Tevet fue el noveno mes, cuando las aguas del diluvio comenzaron a menguar; teniendo presente que los dioses contaban el año a partir del 21 de nuestro actual marzo. Podemos preguntarnos, ¿qué significa la coincidencia entre el 25 Tevet y el 25 del actual diciembre?

			El 25 de Tevet, que aparenta casualidad, es el mismo del día del encuentro entre el sumo sacerdote Onias I y Alejandro Magno, por un lado, y el día aquel que las aguas retornaron a su redil, tras el mayor acontecimiento climático que el hombre actual ignora. Pero, sobre todo, se trata de otra afirmación científica de que el diluvio existió, y los dioses también. En el relato se debe tener en cuenta cuál debió ser el Yahvé de Israel en tiempos de Onias y la relación con Alejandro.

			El Dios-Yahvé, del cual ascendía Alejandro, había muerto unos años antes, y Alejandro, después de la entrevista con Onias I se dirigió a Babilonia, allí honró a su ascendiente y ahí murió el Grande. Por lo tanto, el Yahvé del pueblo elegido debía tener una buena relación con el Dios de Alejandro, del cual este descendía, o el macedonio no se hubiera detenido ante la puerta de Jerusalén, delante de un sumo sacerdote.

			Sucede en Siria algo que confluirá en el año cero; es el asentamiento de la idea de un dios único, contraparte con la veneración hacia los diferentes dioses-Anakim asentados en la Tierra; que son a los que precisamente pretende y debe combatir el pueblo de Israel, a partir de Abraham y de Moisés y de su teofanía en el Sinaí.

			Pero en Siria, la digamos «nueva teología» no se propaga ni concreta de igual forma a como lo hace en Israel, concebido ya como el pueblo de Dios. Así, hay una serie de contrafuerzas para autoproclamarse pueblo divino. En ese contexto, ante la dificultad por establecer un guion religioso unificado en torno al Dios único, algunos de los pudientes sirios —de Babilonia y de Etiopía— emigran hacia las tierras de Israel.

			En las regiones de Siria, influenciadas por Egipto, se habían fundado escuelas de tipo similar a las del país de los faraones, solamente que aquí se conocerían como «Escuelas de los Magi» y estarían totalmente emparentadas con las Escuelas de Misterios egipcias. Unas escuelas, las de Siria, con un contenido diferente en cuanto al estudio de las constelaciones y las relaciones e influencias de los planetas. Pero, por encima de todo, diferentes al introducir la antigua idea de los dioses, de un dios gran creador; un dios situado muy por encima de los dioses venerados en Mesopotamia, y al que llamaban el Gran Creador, de igual forma a como lo nombraban los Anakim. Esa es la idea troncal que manejará el matrimonio mesiánico. Y en esa mónada filosófica está basada la matriz de su espiritualidad, una corriente que será conocida como la Iglesia de Nazaret o nazarena y basada en una guía espiritual, el camino.

			El camino habría de ser el auténtico evangelio a predicar por los apóstoles, pero no sucedió de ese modo, principalmente a partir de Pablo y Pedro, que incorporaron a la filosofía del camino un halo mistérico y milagroso, dando una especial relevancia al ritual de la crucifixión.

			El mismo Saulo de Tarso (Pablo), es un fiel reflejo de esa tradición escolástica, después cambiada a mistérica; él provenía de las tierras sirias, en concreto, de la zona de Damasco. Saulo tendría un encuentro con Johshua, y Saulo sería convertido al «camino» del maestro y de María la Magdalena.

			Otra cosa diferente son aquellas enseñanzas de Pablo que nos han llegado a nosotros, enseñanzas que resultan en gran parte distintas a las originales; debido a la cristiandad que se cernió sobre la Iglesia nazarena. Pero, además, tengamos presente que los personajes magos, que vienen para reconocer al Mesías, son sacerdotes-profesores de los Magi y la historia los conocería como los Tres Magos. Efectivamente, eran magos, pero no reyes ni tenían nada que ver con lo que hoy día llamamos magos-ilusorios; los tres, si es que eran tres, eran sacerdotes de la religión del Misterio de las Escuelas de los Magi, pero asentados en Etiopía, no en el norte de Siria. Paulo debió tener conocimiento de la misma religión, a pesar de ser un servidor de los romanos, hasta su conversión a la Iglesia nazarena que no cristiana. Los magos, que visitan a la Virgen María, venían de la tradición religiosa instalada en el reino de Shebá, no del norte de Persia; sus bases filosóficas eran puramente esenias, exactamente iguales a las de Miriam y Johshua.

			Tras la ciudad de la diosa Isis, Mary, son las de Ebla y Ugarit las que dan paso a una civilización de tipo semita, basada en el comercio. Civilización que procura riquezas en la región, pues era una zona principalmente de paso, dominada por egipcios, persas, griegos, seléucidas, romanos, árabes, mongoles, otomanos, etc. Aquello proporcionó una gran riqueza cultural-religiosa, que ya provenía de la antigua Mesopotamia; donde se veneraba a los diferentes Anakim de Sumer, hasta la llegada del Dios Altísimo sobre el Sinaí. Él cambiaría esa veneración hacia un dios único, primero con Abraham y después con Moisés, y esa elección de pueblo elegido pasó hacia la zona de Siria mezclándose con la tradición mesopotámica, que era el origen de las Escuelas de Misterios en Egipto, y de los Magi ya instalados en Siria.

			Toda la espiritualidad de Siria, de corte enkita e incluyendo a la diosa enlita «Ishtar» (Isis), está en la ciudad de Mary, Ebla y Ugarit. Es en Mary donde se instala el lugar de veneración de forma fehaciente de los dioses Anakim, especialmente de la diosa Inanna (titulada Isis), de su hermano Utu (como Shamash), de Ishkur (como Viracocha) y de Thot (como Quetzalcóatl). Es allí, en Mary, donde florece una cultura muy similar a la del valle del Indo, también de la diosa Isis (Sarasvati), solo que, en este valle, permanecería «sagrada» y en Mary, sería «profanada» o, mejor dicho, alterada en parte, debido principalmente a los diversos acontecimientos que se suceden en la zona de Siria. Los mismos Anakim son venerados en las demás ciudades, pero se les cambia el nombre, que más bien es un atributo o título, como sucede con Inanna/Ishtar, que es conocida por Asherat, pero todos son considerados «dioses» sencillamente por pertenecer a otra raza diferente a la del hombre.

			Los diferentes textos de tipo religioso —ahora en tablillas cuneiformes—, los artículos del comercio entre los pueblos y los alimentos que se consumen, explayados en las tablillas, nos permiten entender el funcionamiento cultural y las escuelas donde se imparten las enseñanzas a unos pocos privilegiados, y no a todo el pueblo.

			Así, el alfabeto que reemplazaría a los textos cuneiformes, conocido por «ugarítico», emerge en torno al 1500 a. C., y es, sin duda, una génesis de la mayoría de alfabetos; ellos llevan en sus entrañas la cultura y espiritualidad de Mesopotamia. Serán las tierras sirias uno de los puntos esenciales donde prevalecerá el idioma arameo: el idioma «secreto» de Miriam y Johshua.

			El Imperio de los seléucidas sucede a la muerte de Alejandro, llega hasta el año 63 a. C., y se centra, especialmente, en lo que llamamos Oriente Próximo. En él, se incluía prácticamente toda Siria. Su cultura era helena o de tipo heleno, con predominio de las costumbres griegas y otras de la antigua Mesopotamia. Es ese contexto, es donde se forman mujeres y hombres, de forma diferente a la que prevalecía en Canaán, ellos serían los llamados «bárbaros u occidentales», como expresión de gentes de ritos y costumbres, más expresivos y libertarios que los predominantes hebreos en Israel. En el pueblo de Israel se conocerán como «extranjeros occidentales», primero, y como «prostitutos», después.

			Los seléucidas ocupaban un espacio enorme, lo que proporcionó la creación de un buen número de pueblos con rasgos diferentes, pero con líneas culturales simétricas, dado que se aplicaba una especie de unidad racial en los pueblos de los griegos, persas, medos, asirios, judíos, etc. Es en los tiempos seléucidas donde enraíza una simiente espiritual, que miles de años más tarde parece tener el mismo tronco. Dicha corriente venía de Sumer y fue filtrada, con la llegada de Yahvé al Sinaí.

			En el imperio, se fueron sucediendo cambios de nombres, con imposiciones a veces de otros nuevos; constantemente prevalecía o se nombraba a la ciudad importante en griego. Además, las gentes de Grecia colonizaron muchos de aquellos territorios, y siempre se llevaba a cabo asimilando a los diferentes grupos nativos. Fueron las clases cultas y adineradas las que adquirieron las diferentes prácticas y costumbres griegas, en concreto en el tema de los dioses, donde se dio una nueva forma de llamarlos y de renombrarlos, incluso de venerarlos, que se extendió a la Grecia clásica.

			Las ideas helénicas comenzaron casi cuatro siglos antes de la llegada de Miriam, y su expansión se dio por Oriente y por el centroasiático. Todas las doctrinas que venían de Grecia se fundían con las nativas provenientes de Sumer, y el resultado era un tipo de cultura que chocaba frontalmente con la imperante en las tierras de Canaán. El Imperio seléucidas respetó tradiciones locales, fundó y engrandeció las ciudades, renombrándolas y facilitando el comercio y la industria artesanal. Los usos laborales se modernizaron, la espiritualidad se desarrolló de forma esotérica y exotérica, con una gran dosis holística hacia el entendimiento y comprensión del hombre, de Dios y del universo.

			Fue en ese ambiente donde crecieron los padres de los hermanos de Bethania, principalmente Syro y su ascendencia paterna. De forma que, a la llegada del matrimonio de Eucharia y Syro a la población vecina de Jerusalén, Bethania, donde habitaba la gente «rica», se encontraron con unas formas de vestir, de comer y comportamientos en general diferentes a la suya. Pero la cultura nativa de Jerusalén y de su entorno no le resultó particularmente extraña, puesto que la veneración hacia los dioses era prácticamente la misma. En ambos lugares se veneraba a la gran diosa Isis y al Gran Creador por encima de todo, pese a que en Israel se referían a él como el Dios Altísimo, y en las dos «culturas» se tenía conocimiento de que los dioses habían creado al hombre y que ellos vivieron en la Tierra, hasta unos siglos antes.

			Pero, para los helenos, pues no habían conocido a los dioses, ya con el paso de los siglos les parecían unas entidades lejanas, algo que se observa en la concepción griega de los Anakim. Eso hizo posible que el encuentro de Syro con la princesa judía conocida por Eucharia en la ciudad de Alexandria, a su vez exiliada de Israel, no fue sino una auténtica «fundición» de dos creencias religiosas.

			A pesar del alto grado de aceptación de las ideas culturales, religiosas y filosóficas por los helenos y los nativos, a periodos de paz le siguieron tiempos de guerra y de rebelión por parte de los judíos. Al pretender proscribir el judaísmo los helenos, esas revueltas lograron la independencia del pueblo judío, primero serían los Macabeos los iniciadores y a ellos les seguirían los asmoneos —que en realidad son los mismos—. Los asmoneos, en teoría, se extinguieron con la decapitación de su último rey, Antígono Matatías en el año 37 a. C. y en la ciudad de Antioquía por Herodes I el Grande, según Flavio Josefo. Pero, en cambio, Dion Casio afirma que fue crucificado, entre otras particularidades. Las confusiones históricas relativas al tiempo aquel son normales, y entonces era algo habitual la crucifixión, pero no hacían referencia a la «cruz», como nosotros la conocemos ahora, sino a ser colgados de un madero en forma de «T»: un secreto ignorado. Así, Johshua fue colgado de un madero, igual que la gran diosa.

			El pueblo de Israel es, ante todo, la encarnación de los judíos; es seguramente la única nación del planeta que habita la misma tierra, tiene el mismo nombre, adora y venera a idéntico Dios, habla igual idioma y, además, suscita controversia e inadmisiones con los otros pueblos y naciones; es el pueblo que casi todos quieren destruir, y uno debe preguntarse, ¿por qué?

			¿Será por ser el pueblo elegido de Dios?

			¿De un Dios en el cual no creen los hombres?

			La fe había calado hondo en el pueblo de Israel cuando los primeros barcos romanos llegaron a las costas israelitas. El choque que se produjo con el desembarco del Imperio, en los años anteriores a la llegada de Johshua ben Jacob (Johshua), fue de especiales connotaciones. El propio Pilatos tiene bastantes problemas para hacerle comprender a Tiberio César un suceso para los romanos «sin importancia».

			Había sido colocada una esfinge o estatua del César en el lugar dedicado a la veneración de los dioses y ante semejante hecho, una delegación del pueblo judío se desplazó a la residencia de Pilatos en Cesarea. Los judíos le piden que retire «la ofensa» o ellos estarán dispuestos «inmolarse como corderos», puesto que entonces los judíos veneraban a los Anakim a la vez que al Dios Altísimo.

			La parte que ahora ocupa Israel resulta ser una porción de la antigua Canaán, también llamada Phonecia y Palestina. Su nombre deriva de Jacob, y la tierra de Israel fue en un comienzo el resultado de la conquista moderna por el general hebreo Johshua, que por supuesto se definió con el auge de Abraham y Moisés. Este último es el autor de la retirada del pueblo hebreo, de las huestes y del dominio faraónico de Egipto. Es con la llegada de Josué con quien, en verdad, se produce la conquista de las tierras de Israel al vencer a los pueblos antiguos que habitaban la zona de la antigua Canaán.

			El relato bíblico no es en puridad un compendio del todo, en el mismo se ignoran acontecimientos y realidades que navegaron por las tierras del Tilmun (todo el Sinaí); como es el nacimiento de Jerusalén ya antes del diluvio y como, posteriormente, el Jerusalén antes llamado Salem fue adoptado como ciudad que representaba al ombligo del mundo. Los Anakim convergieron en Salem, y la definieron como una ciudad especialmente espiritual.

			Pero, además, Salem, es la ciudad donde el Dios Altísimo coloca a su sacerdote conocido por el nombre de Melquisedec. Él unge a Abraham, algo que sucede en la cima del monte que reina sobre la ciudad de Jerusalén.

			Salem es uno de los dos puntos de anclaje que partían del monte Ararat, y se diversificaba en dos líneas, a partir de las grandes pirámides de Guiza. El otro, estaba situado en el monte de Moisés, sobre el actual monasterio de Santa Catalina, donde llegó Yahvé en una gran nave. El evento sucedió ante la mirada expectante de miles de hebreos —más de medio millón de personas—, y esto no es un cuento o una bella novela de ficción, sino conocimiento, puro conocimiento.

			Israel, para bien o para mal, guste o no guste al hombre, es el pueblo que el Dios Altísimo eligió para que mantuviera la fe en el Gran Creador hasta el regreso de ellos, algo que ha de acontecer. Esto se pretende explicar en el libro de Génesis, la llegada de la Diosa, de este autor. Esa fe y sabiduría, que contiene el mismo conocimiento, gira en torno a las enseñanzas de los Anakim, y que estos otorgaron al hombre. El citado libro se definió como «gnosticismo ancestral», aquellas enseñanzas que son las mismas que han de conformar el conocimiento de Miriam la Magdala y Johshua ben Jacob.

			Israel se convierte en reino «unido» bajo la batuta y el liderazgo de David, él consiguió reunir bajo una misma «corona» a las diferentes «tribus» y eligió Salem como su capital, algo que no era nuevo, dado que ya lo era por elección de los Anakim. Fue Yahvé quien señaló David lo que había de hacer con el arca de la alianza y dónde colocarlo. Puesto que Nuestra Señora de Sion (el arca de la alianza), era el medio de comunicación que dejó Yahvé, entre él y el hombre.

			Sería el hijo de David, Salomón, quien construiría el templo sobre el monte Moriah, e iniciándose una destrucción y cambio de los demás templos dedicados a los otros Anakim. El templo tenía como base el octógono, es decir, la estrella de ocho puntas: el astro de la diosa Ishtar/Astarté/Inanna/Isis. Ella, la diosa, estaba destinada a ser la titular del pueblo de Dios, como consorte del Dios Altísimo, con lo cual, podemos deducir que la primera intención era la creación de una sociedad tipo matriarcal.

			En esa línea, debemos tener en consideración que el nombre de Nuestra Señora de Sion, que en un principio designa el arca, evoluciona y se aplica a Miriam la Magdala, unificando a Miriam con la diosa Isis, algo importante y que veremos a lo largo del libro: Miriam es Notre Dame de Sion.

			Salomón conformó toda una serie de tratados con otros reyes y reinos, destinados a la construcción del templo, edificio que habría de albergar a Nuestra Señora de Sion. Entre ellos, Salomón acudió al reino de Shebá en el país de Cus o Kush. Y es en ese momento cuando Salomón contacta con el visir-comerciante de la reina del sur. Así, se produce de nuevo una conexión entre el rey de Israel y el pueblo de Etiopía, considerado pueblo de la diosa. Pueblo que a la sazón era un diseño de los Anakim, y el pueblo etíope adoraba a unos dioses que eran los mismos que los de Israel.

			La reina de Shebá, como resultado de la negociación entre su visir y la corte de Salomón, marchó hacia Jerusalén para saber acerca de un nuevo Dios llamado Yahvé (el Dios Altísimo). Ella tuvo noticias de que ese tal Dios, estaba por encima de los dioses-Anakim de la Tierra. Algo que era totalmente cierto, a pesar de que ella veneraba a una diosa Anakim. Dicha diosa fue, posiblemente, la creadora del pueblo del norte de Etiopía, algo pendiente de investigación, al igual que el reino de Kush.

			Popularmente se conoce a Israel como pueblo adorador de un Dios feroz, «Yahvé Sebaot». Pero esa es una versión tergiversada que recogen los libros sagrados occidentales: son dioses y hechos diferentes, aquellos que acontecen por la gracia de los dioses guerreros y del Dios Altísimo. Incluso el Altísimo a veces ordena que sean atacados alguno de los Anakim, que entonces estaban en el planeta Ki (la Tierra). En las batallas que se relatan en los libros sagrados, hay una aportación interesada por determinar las muertes de miles de hombres como «prostitutos religiosos».

			Los relatos, a veces mal traducidos, otorgan el nombre de Yahvé a diferentes dioses y dejan de lado que solo hubo uno que merezca tal nombre. Además, que también había una diosa, la cual parece haberse esfumado entre la espuma de los ríos de la historia. Con la pérdida de la diosa, se consiguió una sociedad masculinizada, se ignoró que realmente la mujer era quien representaba la regencia de la sociedad; habría de ser ella la comandante, guía y titular de todos los poderes de la Tierra. Seguramente, el único que se dio cuenta de eso fue un tal Johshua ben Jacob. El novio del que habla Juan el Bautista, y por esa razón llamó Johshua a Miriam «maestra» y «mujer conocedora del todo»: una suma sacerdotisa, al mismo tiempo representante de la gran diosa Isis, reina del cielo y de la tierra en el planeta Ki.

			Los asirios, antes del exilio de las diez tribus de Israel del 722 a. C. a manos de Salmanasar V, habían realizado avances, además de en lo relativo a todo lo militar, en medicina y especialmente se multiplicaron las escuelas, que venían de la tradición sumeria y egipcia. Escuelas que se extendieron a la zona de Israel, donde los «pudientes» y sus hijos/as tuvieron la ocasión de acceder al conocimiento, no el pueblo llano.

			Las mujeres tuvieron acceso —las hijas de la nobleza— en función del territorio donde estaban instaladas, pues, en algunos de ellos, principalmente en el norte y centro del imperio, ellas vieron recortados sus derechos. Derechos que venían de sumeria, algo que no sucedió en Etiopía, donde se instaló desde los tiempos anteriores a Salomón una sociedad de tintes matriarcales, regentaba por la diosa Isis, con permisión de los dioses enkitas, ya que Enki era su suegro y padre de una hija con ella, una diosa llamada Shala.

			Senaquerib, apenas unas decenas de años después del exilio, invade las tierras de Judá. El imperio, quizás entonces, tuvo su última prosperidad y este se extendió hasta la misma Nubia por la zona de los kushitas. Con ello, la nobleza de la región se trasladó hacia tierras de Israel para hacerse cargo de la administración de algunos sacerdocios especiales y de la comandancia comercial. Todo ello significó un gran cambio cultural, donde dos tipos religiosos se fundieron o, al menos, aprendieron a convivir. Entre los diferentes acontecimientos que provocó dicha invasión, debemos destacar las uniones entre dioses y mujeres terrestres o viceversa, puesto que esos hechos no son más que antecedentes mesiánicos, unciones sacerdotales y habilitaciones de mujeres como sumos/as sacerdotes/isas al servicio del dios o la diosa.

			Esos nuevos aristócratas provenían no solo del sureste de África, también de Egipto, donde antes se habían instalado y casado con mujeres y hombres de la estirpe de la reina del sur, una reina de Nubia con exuberante belleza y alta sabiduría.

			Tenemos algunos ejemplos que ilustran parte de lo dicho: Assurbanipal es un hijo engendrado por un dios Anakim, igual que había sucedido en diversas ocasiones y sucedería incluso luego de la marcha de los dioses, recordemos que algunos se quedaron en la Tierra. El episodio había ocurrido apenas unos años antes del reinado de Assurbanipal: su madre, conocida como una «Assur-hamat» era una suma sacerdotisa que se unió al dios Ninurta (enlita), y de ese encuentro nació Assurbanipal, cuyo padre adoptivo fue Esarhaddon, entonces rey de los asirios, y su madre se convirtió en la reina de asiria; algo muy parecido sucedió antes del año cero.

			El rey Assurbanipal es recordado por diferentes logros, pero también por su famosa biblioteca de Nínive que tanta información está aportando a la historia real del hombre. Él dejó escrito que fue capaz de leer escritos anteriores al diluvio, él lo llamó la gran inundación, suceso acecido miles de años antes de su nacimiento.

			Su hijo, Assurbanipal II, nos aporta un símbolo importante. Con la cercanía de la aparición del planeta Nibiru tras el cinturón de asteroides, en el tiempo de Assurbanipal II; él llevaba una cruz como símbolo real, con ello, pretendía agradar y venerar la llegada del planeta del Cruce (Nibiru), el hogar de los Anakim. Así, el dato nos ayuda a verificar que el símbolo de la cruz venía de miles de años atrás, al igual que ocurriría en Mesoamérica y que no tiene relación alguna con el Johshua crucificado ni con Miriam, ella nunca veneró a ninguna cruz como ahora es entendida: la Iglesia Nazarena no tenía como símbolo la cruz cristiana, sino en todo caso, la cruz del planeta del cruce y el sello nazareno.

			La cruz del cristianismo nace a raíz de como se explica y expone el ritual de la crucifixión por parte de Pablo, primero, y de Pedro después. Luego, los compiladores se encargaron de poner una cruz, mistérica y milagrosa, como techo conceptual de la nueva religión católica.

			Tras la muerte del rey Assurbanipal sucederán episodios concernientes a la suma sacerdotisa Adad-Guppi y se recordaría a Isis con otros nombres como Asherah, Aserá y Ashtoreth, como remanente del gran culto que había tenido en las tierras de Canaán. Además, la nueva religión del pueblo hebreo adoptaba la diosa como consorte del Dios Altísimo. Y esa será una de las lecciones filosóficas que aprenderá María la Magdalena en las diferentes «escuelas».

			Tras la muerte de Salomón, el reino de Israel pasa a manos de su hijo Roboam. El reino se dividió y las diez tribus del norte eligieron a su propio rey y una nueva capital, Tirsa. De ese modo, los dos reinos comenzaron un camino en el norte, y otro en el sur con Judá —las tribus de Judá y Benjamín—, que gobernaría la casa del rey David.

			El reino de Judá «existiría» hasta la llegada del Imperio neoasirio en el s. VI a. C., que sería conquistado y en cierta manera «repoblado» por gentes de Egipto y Etiopía unos siglos antes de que sucediera lo mismo con los padres de la doncella de ébano.

			En el ambiente religioso de Israel, por lo común, es decir, en ambos reinos hasta la unificación de nuevo con la llegada de los asirios, se instalaron dos tendencias y algunas confusiones, con respecto a qué dios se debía venerar. Algo que provocó la ira de uno u otro Yahvé, dado que el mismo rey del norte pretendió que fuera adorado el conocido como «él», epíteto dado entonces al dios Anakim Enlil. Dicho rey del norte colocó becerros de oro en las entradas de los templos, becerros que eran la representación del «Toro del Cielo», tal y como era venerado Enlil. Por otro lado, estaba el Yahvé de Moisés, que era el Dios Altísimo, por encima del propio Enlil; pero, además, la gran diosa Isis, con otros nombres, a la cual, el pueblo comenzó a considerar consorte del Dios Altísimo, de hecho, ambos tuvieron un hijo.

			Así, en la parte del reino de Judá, las cosas parecían estar más claras y sus dioses eran el Yahvé Altísimo y su «consorte» la diosa Isis. Aunque se debe señalar que se adoraba a Baal de forma oculta; por ejemplo, la propia Jezabel era devota del dios Baal, que no era otro que el hijo menor de Enlil, llamado Adad.

			Estaba sucediendo un movimiento político entre los dioses, de amplio aspecto y que escapa a los fines de este libro. Se pretendía anular a los enkitas e imponer los dioses enlitas, en ese juego entró y llegó el Dios Altísimo, que declaró su preferencia por el dios de la sabiduría (enkita) y por Isis (enlita). El asunto provocaría miles de muertes en grandes batallas, donde los ejércitos a veces eran comandados por dioses, como el caso de la propia Isis, que participó de lleno en diversas guerras, marchando al frente de los ejércitos. Fue entonces cuando Isis fue conocida como «la señora de la guerra», de donde extrajeron otros nombres para la diosa griegos y romanos.

			Pero, asimismo, fue una época en la que el dios Enlil y sus descendientes, a excepción de Isis, buscaron la forma de desprestigiar al dios de la sabiduría. Al final lo consiguieron, y el gran protector del hombre y artífice de su creación, con el paso de homínido a sapiens, en las manos esenciales de la diosa madre Ninmah, se le renombró como Lucifer y fue asociado al inframundo (el Edén inferior), convertido ya en el infierno, y Lucifer fue bautizado de nuevo como Satanás.

			De aquellas luchas derivaron consecuencias que han influido en la historia del hombre, pero el relato permanece oculto e incomprendido y la ciudad de Jerusalén guarda sus secretos entre las ranuras de las piedras que glorificara Melquisedec. Él, como sacerdote del Dios Altísimo, y las piedras que duermen debajo del templo, como la esencia de la gran diosa. Piedras que Salomón colocará una sobre otra en forma octogonal para emular a la diosa Isis, encarnación de Sophia.

			El pueblo israelí o judío emerge a partir de Abraham, pero el gran patriarca y sacerdote-guerrero, ¿de dónde procede?

			Abraham es quien establece con más ímpetu y fortaleza la creencia en un solo dios, de igual forma a las creencias de los Anakim, pero es Abraham, ante la llamada de un Dios, quien comienza una serie de movimientos pro-Yahvé, entendiendo al mismo como el Dios Altísimo y no como uno de los dioses que moraban en la Tierra. Pero una de las cuestiones, en mi opinión, mal entendida, es que Yahvé no le dice que él sea el Gran Creador, sino que, al hacer alusión al mismo, necesita explicarle a Abraham que él es el Gran Creador, pues no es posible de ninguna de las maneras representarlo ni mostrar su identidad.

			Es esta una cuestión muy importante que diferencia entre los dioses Yahvé y el Gran Creador y sobre la que volveremos más veces, baste decir que tanto Johshua de Nazaret como María la Magdalena diferenciaban entre los dioses, el Dios Altísimo o Padre y el Gran Creador: la más alta Trinidad. Además, la única vez que en el planeta Ki se ha dado un avatar es en las personas del señor Krishna y del señor Johshua. De esa conceptualización nos emerge una Trinidad que deberíamos tener en cuenta, y diferenciar religiosamente: Padre Creador, Dios Altísimo y dioses-Anakim. Ahí, nosotros debemos preguntarnos: ¿a quién adoramos y veneramos?

			Desde el nacimiento del patriarca Abraham en el año 2123 a. C. y de la matriarca Saraí diez años después, podemos decir que el pueblo judío, hebreo o Israel se ha ido concretando en torno a tres tribus: los levitas, Judá y la tribu de Benjamín. El resto de ellas dejarían las regiones de Canaán, lo que era la parte norte del reino de Israel y las tres citadas se quedarían en el sur que incluye Jerusalén.

			No todos los ciudadanos de las tribus exiliadas se marcharon ni todos los de las tres tribus fueron los que se quedaron.

			Abraham era descendiente de Sem, por lo que era un hebreo y un semita: los sunitas árabes y los judíos son semitas y hebreos.

			Los árabes sunitas —musulmanes específicamente—, se consideran a sí mismos descendientes de Ismael, el hijo de Abraham con Agar, y a menudo se hacen llamar ismaelitas.

			Saray era hermanastra de Abraham, la concepción de Isaac ocurre de forma que no es el hombre quien concibe en el vientre de Saray. Saray es inseminada por intervención de los dioses. Cabe suponer que el espermatozoide proviene de un alto personaje no expresado en los textos, al igual que lo sucedido con otras mujeres, incluso alguna de ellas podrá sorprenderles a lo largo de este libro.

			Abraham —príncipe por nacimiento—, hijo del rey y sumo sacerdote Teraj/Tirhu, fue elegido primero por el Yahvé Enlil para eliminar y reconquistar las tierras de la frontera de Egipto hasta las de Mesopotamia. Con esas primeras acciones, los dioses eligen a un hombre o mujer del pueblo hebreo, en un principio para fines propios, y se puede afirmar que comienza la elección de Israel como pueblo elegido de Dios, aunque el que intervendrá definiéndolo definitivamente será el Dios Altísimo.

			Fue un cúmulo de causas por las cuales diferentes dioses enlitas entablaran relación con Abraham, no fue un solo Yahvé, sino varios. Los dos clanes, enlitas y enkitas, comienzan una «lucha» por establecer una «religión» a partir del propio Abraham. Así, la filosofía contenida en el llamado «camino», aunque tiene de los dos clanes, la mayor aportación proviene del dios de la sabiduría Enki, de su hijo Thot, de la diosa Isis (enlita) y del señor Krishna.

			Abraham vivió en el reino de Mary (reino de la diosa), algo muy desconocido. Cuando Yahvé le dice a Abraham que vaya a una tierra que él le mostrará, primero, su padre Teraj había abandonado Ur y después Abraham la ciudad de Jarán; de ese modo, de ella salió Abraham con Saray, su padre Teraj y Lot, además de criados, soldados y servidores.

			Todos los documentos de la antigua Babilonia silencian a Jarán y hasta hace muy poco era totalmente desconocida dicha ciudad. Pero su descubrimiento en el primer tercio del s. XX nos trajo de regreso la bíblica ciudad y a sus patriarcas. De ese modo, la Biblia se ha convertido en un auténtico libro científico, al margen de las diferentes interpretaciones subjetivas que encierran sus páginas. En una llanura llamada Aram, estaba situada Jarán como parte del reino de Mary, la ciudad de la gran diosa entonces llamada ya «Stella Maris», como será nombrada luego Miriam la Magdala. Título que le será usurpado y colocado sobre la cabeza de su propia suegra, a la cual Miriam amaba.

			Es la ciudad de Mary la que nos conecta al profeta con la diosa, y esta con Miriam. Y será cerca de la pequeña ciudad de Abu Kemal, junto al río Éufrates y al este de la actual Siria, en una de su apartada colina llamada Tell Hariri, donde aparecerá una estatua antigua de piedra. Aquella colina, los investigadores convierten el terreno en una excavación, e inmediatamente ofrece la primera sorpresa; el profesor André Parrot lee una frase sobre un texto entrecortado:

			«Yo soy Lamgi-Mari… Rey… de Mari… el grande… Yasakku… que ofrenda su estatua a… Ishtar».

			A medida que el profesor va traduciendo la escritura cuneiforme, parece como si el propio rey les estuviera dando la bienvenida, agradeciendo que el reino de Mary surja de la oscuridad. Un rey seguidor de su diosa, entonces bajo el nombre de Ishtar: el rey tiene las manos juntas a modo religioso, sonríe y viste con una toga.

			Mary, fue la décima ciudad fundada después del diluvio y especialmente consagrada a Ishtar, Inanna: ISIS.

			El reino de Mary lo arrasaron los ejércitos de Hammurabi de Babilonia, destruyendo todo a su paso y matando a su último rey, Zimri-Lim. Rey entronizado y ungido por la propia diosa Isis, algo a recordar: la consagración de un rey por la misma Isis.

			Allí, en Mary, en unas tablillas cuneiformes brota como manantial celeste el nombre de una tribu: los benjamitas. En otras, aparecen las genealogías de Sem, de Téraj: padre que engendro a Abraham a los setenta años.

			Los nombres están asociados a ciudades de la llanura de Aram, y en medio de la misma se sitúa Jarán. A su lado está Najor, la patria de Rebeca, la esposa de Isaac.

			Cuando el patriarca Abraham envía a su servidor en busca de esposa para su hijo Isaac, no lo hace a la zona de los cananeos donde residía, sino al reino de Mary a la ciudad de Najor.

			Abraham conocía perfectamente el reino de Mary, donde se dirige su siervo a buscar esposa para su hijo. Y en él, las ciudades de Jarán y Najor fueron una realidad floreciente. El patriarca abandonó Jarán unos 645 años antes de que los hijos de Israel saliesen de Egipto siguiendo a Moisés hacia la tierra prometida.

			Cuando Abraham con Saray, Lot y toda su hacienda parten hacia las tierras de Canaán se enfrentan a un camino de más de mil kilómetros: desde lo que hoy es Turquía, Siria, Damasco, hasta Israel y Jordania.

			Canaán significa «el país de la púrpura», ello se debe a que sus habitantes recogían un tipo de caracol del mar y de él extraían un colorante: el púrpura. Este será el color preferente de algunas de las órdenes en las que militará Miriam, y de ella misma, por lo cual más tarde será llamada «la dama escarlata» e incluso la «señora de rojo».

			Los vestidos y túnicas eran un símbolo de poder y realeza, estaban al alcance de muy pocos. El país de Canaán nos legó el alfabeto, copiado por los griegos, casi mil años antes de Cristo, y la palabra Biblia derivada de la ciudad de Biblos, que señala el lugar de su confección.

			Curiosamente, el estado de Israel de hoy día ocupa solamente una quinta parte de lo que fue su antiguo reino: con David y Salomón, el territorio de Israel se extendía desde el mar Rojo hasta Damasco, llegando al interior de Siria.

			La ruta más importante del mundo pasa por las tierras de Canaán (Israel y Jordania), uniendo Egipto y Asia. Los egipcios, asirios, persas, griegos y romanos utilizaron el trayecto para sus fines comerciales, políticos y estratégicos. Muchas de las ciudades en la vía están implicadas desde hace miles de años en epopeyas y heroicidades.

			Las tierras de Canaán están repletas de antiguas ciudades fortificadas, ciudades renombradas en la Biblia: Eglon, Gat —descubierta hace poco—, Meguiddo, Azeka, Geser, Jericó… etc. Y entre las ciudades de la antigua Arabia, Tamma, Yathil, Shabwa, Zafar y Marib, fue esta última la que controlaba la principal vía comercial, un camino de caravanas que se conocía como «la ruta del incienso». A lo largo de ella, se llevaban diversas mercancías, sobre todo hierbas aromáticas, oro, caballos y piedras preciosas.

			La ruta partía de Yemen y llegaba al mediterráneo. La ciudad de Shabwa (Shebá) sería la capital del reino y lugar de residencia de la reina del sur. En aquel lejano reino del ahora Yemen se habían instalado unas gentes que tenían muy buena relación no solo comercial con Israel. Por ejemplo, los falashas, un pueblo que conserva algunas costumbres diferentes a las ancestrales de Etiopía. Ellos llaman a los responsables y titulares espirituales «kahens» y no rabinos, algo que es anterior a Moisés. Celebran el culto ante un altar, ofrecen holocaustos y siguen las prescripciones del profeta Abraham.

			La reina del sur era la gobernante de un pueblo rico y comercial. La riqueza se veía erosionada a partir de pueblos a los que debían pagar al transitar por sus regiones. A Shebá le sucedía con Israel, que cobraba altos impuestos a los comerciantes del reino de Makeda a su paso por Israel. De ese modo, el motivo principal de la visita de la reina a Salomón no fue la búsqueda de la sabiduría o el conocimiento del nuevo dios llamado Yahvé, sino el llevar a cabo un acuerdo sobre el paso de sus comerciantes por el reino de Salomón. Además, dilucidar la controversia entre el Yahvé de Israel y la diosa de Etiopía, incluso los Yahvé venerados en la zona de la reina.

			Saba era el antiguo reino de los sabeos de Etiopía y Yemen. El nombre de Makeda (título de la reina del sur), viene de la tradición etíope; en la islámica se conocía como Bilqis o Balkis. Otros nombres que se asocian a ella son Nikaule o Nicaula.

			Según las genealogías árabes, ella era hija de Yashea, a su vez hijo de Al-Hareth, hijo de Qaia, hijo de Saifi y este de Saba, que dio el nombre al país. Pero el nombre o título de «magna» que se asoció con la reina del sur, será el mismo que se le otorgará a Miriam la Grande. Por esa y otras razones es de suma importancia la historia de la reina del sur. Porque, además, y, en definitiva, es un antepasado de Miriam por línea paterna: la fisionomía de una y otra reina eran muy, muy similares.

			La reina Makeda proporciona pistas que nos ayudan a comprender a Miriam la Grande o la Magdala. Por ejemplo, el uso de los títulos, algo que también entronca con los dioses y diosas. En base a ellos, el historiador no llega a conocer su nombre «propio» y real, causa de bastantes confusiones en relación a los antiguos y grandes personajes, sean hombres o dioses.

			En alusión a dicho nombre de Magdala, adelantemos que el mismo fue otorgado a la ciudad situada en las orillas del Tiberíades, con el nombre de la propia María la Magdalena para asociarla con «pecadora» y que dicha ciudad, anteriormente, era conocida como «la torre del pescado o lugar de conservación del pescado»; otro nombre conocido, antes del nacimiento de Miriam la Magdala, era uno griego, Tariquea o Tarichea.

			La relación entre Israel y las princesas kushitas viene ya de tiempos antiguos. Los reyes del reino de Shebá colocaron en el trono a la muerte de cierto rey a su hija mayor en estado de virginidad, como una nueva dinastía de reinas vírgenes, y eso fue lo que sucedió con la reina del sur a mediados del s. X a. C. Así, lo acontecido entre Makeda y Salomón nos facilita el entendimiento de los problemas de la reina a su retorno a Shebá con un hijo entre sus brazos.

			La reina del sur la encontramos en Mateo 12:42 como la reina del mediodía, de igual forma será llamada Io Anna María de Bethania en el sur de la Galia, asimilando a Makeda y la doncella de ébano.

			La reina del mediodía (Makeda), viaja hasta Israel por un primer motivo, ya señalado, los altos pagos que realizaban sus subordinados al pasar por aquella zona. Pero, en un segundo término, la reina viaja por la fama de rey sabio que caracterizaba a Salomón. En tercer lugar, por una cuestión religiosa apuntada previamente. En el país de Makeda habían seguido la adoración de la diosa Isis y del dios Amón, es decir, Ra/Marduk. Al mismo tiempo, se estaba introduciendo el culto a un tal Yahvé, que se veneraba en Israel; la reina quería ver y comprobar la realidad de tal culto, llevada por la fama de la teofanía del Sinaí.

			Shebá era el nombre antiguo de Abisinia, en la parte sur del mar Rojo, en las tierras que hoy día conforman Etiopía y Yemen.

			Las mujeres africanas de toda la antigüedad, especialmente la zona conocida como Nubia antigua, eran muy apreciadas por su belleza y por su poder. Tenemos casos antiguos en que los grandes hombres las buscaban de forma especial.

			Makeda, la reina del sur, llama a la sabiduría «la perla», acepción que se empleará en la transmisión desde Abraham hasta el vientre de la madre María, y el posterior nacimiento de Jesús de Nazaret.

			Cuando la reina pregunta a Salomón a quién es justo que se adore, esta antes le dice que en su tierra veneran a la Luna (la diosa Isis) y al Sol (a Ra/Amón), el rey de los dioses, y algunos veneran otros ídolos. Pero, además, también le comenta que reverenciaban en el reino al propio astro Sol, porque él ilumina las tinieblas. Después es cuando comunica a Salomón que había oído hablar de un Dios Supremo, uno que habló con Moisés, uno que le dio unas tablas con órdenes angelicales.

			El rey Salomón le contesta, cap. 28 del Kebra Nagast:

			«…Porque Él es el Señor del Universo, Creador de los Hombres y de los Ángeles…».

			Las referencias y alusiones a Dios o Yahvé siempre son sinónimos del Dios Altísimo, aquel que está sobre los dioses y ángeles de la Tierra.

			La reina retornó a Shebá, por el otro lado del mar Rojo, pasando por Egipto y siendo recibida por el faraón: una manera de hacer tiempo para dar a luz y de ese modo entrar en su reino en estado «puro». Su hijo nació a los nueve meses y cinco días tras salir de Jerusalén. El lugar donde ella residió algún tiempo en Egipto fue llamado Magdalum, en honor a la reina, por lo que nos encontramos con dos Magdalum, uno en el actual Yemen y otro en Egipto; son como dos huellas que delatan la existencia de la gran Makeda.

			Con posterioridad a la muerte de la doncella de ébano, se llamará a Tariquea con el nombre de la Magdalena: una manera de tergiversar el buen nombre de Miriam, dado que Taricheae era considerada una «ciudad del pecado».

			La reina instauró y convirtió al país de Etiopía en la adoración de Yahvé y de la diosa, instalando un nuevo Israel en Etiopía, por esa cuestión y por otras, el hijo de Makeda marcharía a buscar el arca de la alianza a Israel, para instalarlo en el reino de Shebá, al cumplir veintidós años, edad por la cual podía marchar a visitar a su padre Salomón a Israel.

			Algunas tradiciones israelitas, como la práctica de la circuncisión, el echar al aire columnas de arena, el rito del matrimonio, están datadas en el tiempo de Makeda. También, la igualdad absoluta de los sexos, en base a las leyes de la reina, el llevar un anillo de oro para los hombres y de plata para las mujeres, colgados del cuello por una cuerda azul. Es una manera de honrar al matrimonio entre la diosa Isis y el dios Dumuzi.

			El azul también era el color favorito del rey Salomón, relacionado con el mineral preferido de la diosa Isis, el lapislázuli. Todas ellas son tradiciones que habrían nacido tras la visita de la reina del mediodía a Israel.

			La magia presente en la ciencia de los sabios abisinios o etíopes, el conocimiento de los diferentes venenos de los sabeos, la adoración hacia Jerusalén, el hecho de llevar el título por parte de los reyes de «León vencedor de la tribu de Judá», son otras tradiciones importantes que derivan del pueblo de Dios.

			Cuando David II (Bayna-lehekem), hijo de Salomón y Makeda, ya coronado y ungido, vuelve a su país, Etiopía, tras una estancia en Jerusalén, es acompañado por los primogénitos de la nobleza israelita, con la intención de asentarse en el país de David II y mezclarse con las mujeres etíopes. Eso es de suma importancia para entender la facilidad que años después tendrían la nobleza de Etiopía para trasladarse a Israel, que a lo sumo no es más que un regreso al origen, por lo que no debemos extrañarnos si por las calles de Israel caminaban mujeres y hombres de color y no solamente blancos. Pero, además, no resulta difícil establecer el vínculo ancestral entre Miriam y Makeda.

			¿Cuál es la importancia de la relación entre Makeda y Miriam?

			Johshua ben Jacob, él es la respuesta, puesto que es el propio Mesías quien hace una unión entre una y otra reina, tanto para el tiempo de su presente, como para los tiempos venideros.

			La ciudad del reino de Makeda se llamaba Dabra Makeda y allí tenía instalado el trono la reina del sur. Fue en esa ciudad que la reina del mediodía, a su retorno con un hijo de Salomón, fue obligada por los consejeros reales a establecer por ley que nunca más gobernara una mujer en el trono de Etiopía, pues la idea sobre el gobierno por las reinas vírgenes se considera fracasada.

			Es en ese momento del retorno de la reina cuando Azarías (sacerdote israelita), da un discurso ante los reunidos en la ciudad de Dabra Makeda, describiendo parte de la filosofía que ha de impregnar «EL CAMINO», y cuya titular y artífice es nuestra amada María la Magdalena, ella predicará mil años después la esencia del camino.

			El arca parece descansar en una ciudad ahora llamada Aksum, en Etiopía, en la Iglesia de Nuestra Señora de Sion, perteneciente al patriarcado copto de Etiopía, de la Iglesia copta. Y es ahí donde, según la historia, permanece el arca de la alianza, aquel se sustrajera del templo el hijo de la reina del sur y del rey Salomón, Menelik. Arca que, algunas historias, dicen se trataba de una copia, puesto que la primera intención de Salomón era proporcionar una copia de Nuestra Señora de Sion a la reina del sur, pero parece que se urdió una trama por parte de los visitantes y acompañantes de David II (Menelik), y la copia se quedó en el Templo de Jerusalén.

			El discurso de Azarías tiene importancia por ser similar a la filosofía del camino y también parte troncal de la de los esenios y mandeos.

			Leyendo el texto del Kebra Nagast, vemos que un ángel acompañó al hijo de la reina en su vuelta a Etiopía, y con ellos iba Nuestra Señora de Sion. Tras entregar el reino de Saba a su hijo Menelik o David II la reina del sur; el sacerdote Azarías, en su imploración y alabanza hacia la reina, nos deja las bases sobre las que descansan los mandamientos y que son, como decía, la sustancia que impregna el camino, Kebra Nagast 90:

			«Nuestra Señora, en realidad no hay nadie como tú en sabiduría e inteligencia, que te han sido dadas por Dios, excepto mi señor el Rey, que nos ha conducido hasta esta tierra con nuestra Señora de Sion, la santa y paradisíaca Arca de la Ley…

			…Dios no ha elegido a ningún otro sino a la familia de Jacob…

			…pero ahora podemos ver que el país de Etiopía es mejor que el país de Judea…

			…Sin embargo, hay una cuestión que querríamos mencionar: vosotros sois negros de piel, pero si Dios ha iluminado vuestros corazones, nada os puede ofender».

			«Absteneros de la carne que haya muerto espontáneamente y de la sangre, y de las bestias heridas por animales salvajes, y de la fornicación y de todo los que Dios odia, así que podamos alegrarnos con vosotros cuando veamos que teméis a Dios y tembláis ante Su palabra; justo como Dios les ha mandado a nuestros padres y ha dicho a Moisés: Dadles los mandamientos acerca de todo y diles de guardar Mi Ley y Mi Ordenanza…».

			Azarías nos dice cómo son las gentes de la antigua Etiopía, de qué manera era Makeda y, a la vez, los hijos de Syro y Eucharia, afincados en la ciudad de Bethania: de ébano y bronce.

			Es de esos tiempos que nace la forma de llamar al arca de la alianza como Nuestra Señora de Sion, nombre que en la historia posterior será utilizado de diversas maneras, en organizaciones secretas, que ciertamente no custodian «el santo grial», sino la «memoria» de Nuestra Señora de Sion. Pero lo más importante que se debe retener en la memoria es ese párrafo por el cual Azarías reconoce lo que ahora la Iglesia es incapaz de mostrarse de acuerdo, y menos hacerlo público, y son, al menos, dos cosas: una, el nombre de nuestra señora que hace alusión en una doble vertiente, el objeto físico y lo que representa y, dos, el color de las gentes de aquel lugar.

			Azarías nos comenta que Dios ha elegido como pueblo no solo a Israel, también a Etiopía. El antiguo nombre de esa nación era «gentes de cara quemada», era la tierra de Cush, el hijo y descendiente de Noah, que sería el fundador de la ciudad de Axum y del reino de Shebá que se extendería a su alrededor, llegando incluso al otro lado del mar en las tierras del actual Yemen. Además, las personas que acompañan a Thot tres mil años antes de Cristo a Mesoamérica son denominadas «gentes de caras quemadas».

			En acontecimientos como el precedente, encontramos las raíces de Shebá y de sus reinas, como María la Magdalena y la reina de Israel será no blanca, al contrario, de color, en concreto de un tono bronce parecido al ébano.

			En el discurso de Azarías hallamos, también, algunas de las enseñanzas que después María la Magdalena aportara al mundo de Israel y de la Galia, y, asimismo, ya despuntan las normas de conductas que seguirán los esenios. Azarías nos dice, en forma velada, que el Yahvé Altísimo es blanco, y habla de las normas espirituales que, grosso modo, contienen las tablas de la ley: es una forma de saber el contenido de las mismas, al margen de los escuetos diez mandamientos que han llegado por parte de la Biblia:

			«…No os apartéis nunca, ni a la derecha ni a la izquierda, de cuanto os mandamos este día; ahora debéis venerar a Dios, el único Santo de Israel, …mientras os ha elegido a vosotros…

			No dejéis que nadie someta a su compañero con la violencia…, no peléis los unos con los otros…».

			Continúa Azarías con toda una serie de leyes «naturales», como, que si se encuentra un animal de otro se le debe cuidar y devolver, que no se deje un pozo sin proteger, que no se cocine un animal joven, que no se giren ante la pobreza de los demás y que no hagan falsos testimonios. Otras prerrogativas: no deben acabar con los polluelos de un nido, no comer lo caído a la tierra. Otros asuntos que ahora serían ciertamente espinosos, como que sea maldito el hombre que yace con otro hombre y quien mata una vida o vierte sangre inocente, con engaño y con violencia, sea maldecido, etc. Es casi como leer todo acerca de los esenios o las enseñanzas de Io Anna María de Bethania.

			Y termina la primera parte del discurso, con una prerrogativa de aire comunista, que hoy día nadie estaría dispuesto a seguir:

			«Y benditos seáis vosotros si concedéis vuestras posesiones, sin usura ni intereses».

			La segunda parte gira en torno a reglas de comida, luego a alabar la tierra de las gentes de cara quemada, a su reina y al rey y, sobre todo, a Nuestra Señora de Sion, a la que llama «Señora» en una clara alusión a la diosa madre. Razón por la cual Miriam será nombrada como «la Señora», en la Galia y en los tiempos posteriores.

			Además, en el discurso se hace toda una adjetivación con el nombre de la reina Makeda y su significado, igualmente se dirige al pueblo, hacia la veneración de un solo dios, rechaza la adivinación y acaba con grandes elogios hacia la reina Makeda y su abrazo a la sabiduría: como la diosa Sophia encarnada en la gran diosa Isis. Se establece, de ese modo, una «boda» entre Makeda y la diosa Sofía, de forma similar a como se dio entre Isis y la sabiduría (Sophia) y como pasará con María la Magdalena y la diosa Sofía, casi mil años después. Entonces se ponen los pilares de la suma sacerdotisa, Miriam la Grande, como representante de la diosa reina del cielo y de la tierra.

			En una tercera parte del discurso, Azarías unge al rey tal y como se hacía en Israel y en la antigüedad, a partir del establecimiento del ritual por parte de Isis, aunque seguramente la información está tergiversada, y quien debió proclamar al rey fue una suma sacerdotisa de la diosa, de los templos de Makeda y no Azarías.

			En el Kebra Nagast se habla de «la perla», de su arraigo en Belén y en la madre María, como forma de aludir a la esencia divina que llega hasta Jesús de Nazaret, algo que nos está remitiendo a parte de los secretos de los sacerdotes-magos que visitan a la madre María.

			De la reina del sur se habló en Egipto, en la India y en Israel, ella es parte de escritos sagrados como el Corán. El mismo Jesús de Nazaret alude a ella en una doble acepción, uniendo a la reina del sur con la futura reina de Israel (de María de Bethania), ambas de la misma región, algo que veremos más atrás.

			La reina Makeda, llamada también Bilqis, no parece que no fuera de la ciudad de la zona norte de Etiopía, Axum, sino que en ella residió o estableció su capital, más bien, la reina era de la zona de Yemen. Yemen era conocido por tierras del Austro, y en ellas debió de estar el origen del reino de Shebá. De ahí provienen y derivan toda una raza de reinas y princesas etíopes, de una singular belleza e inteligencia. Es a la tierra del Austro a la que acude Jesús de Nazaret para hablar de María la Magdalena, algo importante a tener en cuenta, puesto que está hablando de su Esposa.

			A la reina se le nombra Makeda por Salomón, en honor a su grandeza, y el nombre hace referencia a «Magda» que venía de Yemen, después de Etiopía. Luego, se funda una población con ese nombre en Egipto y, a continuación, llega una mujer llamada Io Anna María de Bethania: de eso va nuestra bella historia.

			El relato en torno a Makeda nos aporta ideas a tener muy en consideración. Es una historia sobre la que hemos de volver una y otra vez, dada la conexión con Miriam. Una narración que aclara las confusiones en torno a la maestra, consorte de Johshua. La vida de la reina etíope nos habla sobre un tipo de sociedad matriarcal que emana de la diosa Isis, al igual que en el valle del Indo; en segundo lugar, que el poder político era traspasado a los descendientes, pero por vía femenina y, tres, la población era una mezcla de africanos provenientes de la zona de Kenia —origen real del hombre—.

			Aquellas regiones eran donde estaba instalado el dios de la sabiduría y su hijo Marduk; venerados en todo el reino de Shebá y por las gentes de Canaán e incluso descendientes de Abraham. Esa unión —el blanco de los dioses y el negro keniano—, da como resultado el color de las gentes de la Etiopía del norte y de Yemen, que es oscuro, pero bronce-ébano, el color de notre dame, uno de los secretos mejor guardados y ofrecido públicamente en la forma de las vírgenes negras.

			Todo lo relativo a enseñanzas, educación, costumbres y aun los genes de María la Magdalena, preceden de ese cuádruple pivote de países considerados de forma global: Israel, Etiopía, Egipto y Siria. Los ascendientes de Miriam emanan de las tierras, que al mismo tiempo fueron de los dioses, lugares donde se concedió la civilización al hombre. El hombre, con el conocimiento recibido, procuró establecer unas escuelas y unos templos, monasterios y sinagogas, después. En esos territorios era enseñado todo el conocimiento de forma holística, y así, el entendimiento y la aprehensión por parte de los hombres y mujeres incidían fuertemente en las costumbres, en las reglas morales de la vida cotidiana.

			Al rastrear las zonas de los países mencionados, conectamos con las raíces ancestrales de Miriam, y algo que parece pueril ayuda a entender y comprender por qué el sistema que predominó a partir del año cero ocultó, destruyó y reinterpretó todo lo relativo a ese conocimiento ancestral que giraba en torno al matrimonio mesiánico.

			No es posible saber quién fue, cómo fue y qué pretendía Miriam sin conocer cómo vivían los pueblos que tienen una relación con ella, e incluso qué comían, cómo vestían y las diferentes costumbres.

			Conociendo a Miriam, entenderemos por qué es y fue concebida como una diosa, y qué motivó una de las mayores atrocidades cometidas sobre ella y su descendencia. Miriam fue una princesa asmonea, aspirante al trono de Israel; una suma sacerdotisa que caminaba por las calles de Jerusalén, como lo que era la doncella de ébano, representante de la diosa Isis y la princesa prometida (futura esposa del Mesías).

			Miriam, de ser una niña que ingresa y acude a escuelas y templos, se transformó en una joven sabia, de belleza exótica deslumbrante. Una mujer vestida de enseñanzas esenias, de las Escuelas de Misterios, de los místicos Magi y de órdenes como la de Dan, Diana y Melquisedec.

			Io Anna María era una mujer especial, nacida en una tierra donde las demás mujeres eran esclavas, y eso explica entre otras cosas su forma de vestir, de caminar, su libre elección del novio, su soplo de libertad que representaba el pelo largo suelto con rizos y vestida como si de una reina de leyenda se tratara. Imagen de mujer especial, no solamente por su riqueza, también por la de persona versada, de color y distinta a las demás de Israel, que no utilizaba velo y sí una capa cuando ya era sacerdotisa de las órdenes. Una mujer que hablaba y escribía en tres idiomas como poco, en la Galia tuvo que aprender otros dos.

			Es en la zona ancestral de Etiopía donde aún se conservan unas culturas que están enlazadas con la reina del sur, antes con la reina del cielo y de la tierra, nuestra bella Inanna (Isis) y luego, con la diosa reencarnada en una suma sacerdotisa que ungió al rey de Israel convirtiéndolo en sacerdote del Altísimo, descendiente de David, a la que llamamos «hija de la diosa»: Io Anna María de Bethania, es la gran esperanza de la mujer del s. XXI y de la nueva humanidad.

			Los kushitas etíopes dieron forma a las culturas que se desarrollaron en la ancestral Nubia, y allí fueron evolucionando de un pueblo a una diversificación, pero todos derivan y emanan del reino de Shebá. Hoy en nuestro tiempo, aún viven y se conservan las antiguas costumbres: la misma piel, el color de la reina del sur, un tono similar a la diosa Isis e igual a Io Anna María.

			Los principales pueblos kushitas nos facilitan el conocimiento anterior, que quedaría grabado en la imagen de la novia de Israel. Y entre todos ellos, quizás los oromo son el resumen del mosaico del reino de Kush.

			El pueblo llamado oromo son gentes étnicas, kushitas, de la parte norte de Etiopía, Kenia y Somalia, es el pueblo más grande de Etiopía. Son consideradas una raza antigua, reside en regiones como Wallaggaa, Jimmaa, etc., pero destaca una llamada Shewa. Sus productos se relacionan con las semillas, especias y los recursos minerales, principalmente, la orografía de la región es el semblante de la belleza de Makeda esparcida por el paisaje.

			Una tierra sembrada de ríos que fluyen hacia el Nilo Azul y hacia el Blanco, con una gran variedad de lagos, aguas vivas de peces y aves que se reflejan sobre las pequeñas olas. Una vegetación sabánica, pintada con bosques tropicales. La lengua del pueblo oromo, del grupo kushita, es conocida por el nombre de oromiffa.

			En la región se desarrolló mucho el pastoreo y la agricultura, herencia de la civilización que concedieran los dioses en la zona africana. Los oromo son la descendencia de las gentes que poblaran Nubia o la tierra llamada de Cush, que sería, en resumen, la antigua Etiopía, incluyendo en la misma la ahora conocida tierra de Yemen. Los pueblos etíopes a los que nos estamos refiriendo proceden de la misma raíz y enseñanzas, todos veneraban en primer lugar al dios de la sabiduría, y después a su hijo primogénito Marduk/Ra/Amón) y a la diosa Isis.

			La información de la que disponemos nos dice que los oromo tienen miles de años, por lo que debieron separarse de las demás tribus en tiempos posteriores a la reina del sur. Las antiguas leyendas señalan que cuando regresó el hijo de Salomón y de Makeda a Shebá, los oromo existían ya en Rayya.

			En cuanto a la religión, creían en una filosofía espiritual, que aún conservan junto al cristianismo y al islam, se conoce ahora con el nombre de waaqayoo, y esta expresión se relaciona con Dios, pero no con los dioses antiguos o Anakim, sino con el Dios Altísimo, el mismo que derivó del matrimonio de Israel y de Shebá.

			Ellos, además, adoran al Creador de todo, la fuente de toda vida, el omnipresente, infinito, incomprensible, aquel que es intolerante ante la injusticia, a veces se conoce con el nombre de «Waaqa».

			El lugar de adoración del pueblo oromo es el Galma, en general, está situado sobre una colina o en el interior de un bosque, junto a un manantial, pero ellos no adoran a los árboles; la naturaleza es la madre que los cobija. Cuando las gentes de oromo acuden al Galma, danzan, cantan al ritmo de los tambores en busca del éxtasis.

			En su cultura ancestral, existe la predicción del futuro. Cuentan con oraciones que expresan de forma especial, en el tiempo de celebración y antes de comenzar la recolección de las cosechas anuales, con un calendario dedicado a la predicción y a la adivinación, aparte de otros fines de aires políticos. Pero ese calendario está basado en el mismo que enseñara Thot en Mesoamérica, otra conexión con el dios de la sabiduría, que, al fin al cabo, era el padre del escriba divino: Thot.

			Creen los oromo que después de la muerte no existe el sufrimiento, que el individuo pasa a ser un espíritu al que llaman «ekeraa»: entre las diferentes acepciones de la palabra ekeraa está la venerar a sus antepasados.

			La tradición de los oromo dice que entre el hombre y el Gran Creador existen muchos santos o divinidades a las que nombran como ayyaana. Seres que vendrían a ser las manifestaciones de Waaqa, los dioses.

			Mantienen tradiciones similares a las de los tiempos de Jacob, cuando las mujeres con menstruación no podían entrar en el «templo» y se reunían en una tienda aparte, a la que llamaban «tienda roja».

			Tienen en sus creencias el recuerdo ancestral de la diosa Isis, a la que llaman como Maaram y la consideran la divinidad de las mujeres: una conexión directa con la MA de la India.

			Curiosamente, las mujeres no deben realizar los rituales con el pelo trenzado, sino suelto por el cuello abajo, al igual que lo llevaba siempre María de Bethania, Johshua ben Jacob y el dios de la sabiduría.

			La mayoría de esas costumbres e ideas son un intercambio entre Israel y Etiopía, otras, como el llevar el cabello largo y trenzar el pelo, por parte de las sacerdotisas para llamar la lluvia, ya imperaban en Shebá y eran obra de la diosa en sus templos de la isla de Abu, en el Nilo. Las que viajaran con Azarías, como las del Dios Creador personificado en el Dios Altísimo, que conversara con Moisés, fueron las que prevalecieron en Shebá, hasta la llegada del islam y del cristianismo. Los ancestros de Io Anna María trajeron con ellos de «oriente», de forma directa o indirecta, todas las enseñanzas y costumbres que habrán de incidir en la familia que crecerá en la ciudad de Bethania.

			Otros pueblos, sobre los que no nos podemos extender, están en la misma línea cultural que los oromo, como los habesha, ascendientes de los comerciantes de Shebá. También el pueblo de los raya wollo.

			Parte del pueblo oromo es el resultado de una mezcla entre ellos y los amhara. Todos conservan una gran actividad ancestral agrícola y un amor por la música y la danza similar, a toda la tierra del reino de Cush. Los raya viven en la parte oriental, en las llamadas tierras altas de Etiopía. Las mujeres raya wollo se distinguen por la forma de llevar el cabello trenzado con diferentes estilos y la cara con tatuajes de henna.

			Algún autor afirma que, en un antiguo manuscrito etíope traducido al amárico, se cuenta que los amara y oromo, son descendientes de Melquisedec, y que este envió a uno de sus hijos llamado Ethel a las tierras Nubias y que él fue renombrado por unos de los dioses como «Ethiop», al establecerse en las orillas del lago Tana, considerada la fuente del Nilo. Asunto que por un lado dibuja el nombre del país de Etiopía, pero, por otro, se dice en estos manuscritos que se estableció por ese Dios una profecía: que en la zona donde nacería el Mesías los sacerdotes deberían llevarle oro, incienso y mirra como regalo, y habrían de ser doce y no tres.

			Las tierras de Etiopía tienen una gran conexión con la familia de María de Bethania: la forma de vestir, las costumbres, el tipo de alimentación y su filosofía religiosa. Contrastando con la imperante en Jerusalén, esa podría ser la causa de que Jesús de Nazaret, aun reconociendo en ella la mujer «conocedora del todo», tuviera que despojarla de ciertas creencias paganas, lo que podría estar relacionado, en parte, con «los siete pecados». Dado que el maestro aportaba la concreción de la filosofía de la India y la del Israel bíblico de Moisés, para la iniciación de Miriam por parte de Johshua, este se valió de la que ya provenía de Egipto y que las escrituras sagradas reducen a «los siete pecados», pero como veremos eso es algo más amplio y complejo.

			La búsqueda de las raíces nos coloca una imagen real y verdadera de la novia del Mesías. Con unos ancestros y unos antepasados que dibujarán el árbol genealógico de Miriam, y hemos de dirigirnos también al pueblo de Israel, puesto que, en él, están las tribus y su conformación histórica. De ese modo, la tierra de Kush y la de Israel más la India de la diosa, además de lo dicho acerca de la tierra de Kush, son de gran influencia en la historia del matrimonio mesiánico.

			Es conocido el nacimiento de la tribu de Benjamín a partir de Jacob y de Raquel. Ellos conformarían las doce tribus que en realidad fueron trece como veremos, y en esa concreción del pueblo total de Israel, el poder imperante dejaría de lado a una mujer, una mujer que tenía todo el derecho a ser titular de otra tribu, Dinah, hija de Jacob y de Zilpá.

			Yahvé dice a Moisés que elabore el censo de todos los israelitas, pero por casas patriarcales, con lo que las descendencias matriarcales quedan marginadas. En ese censo están Rubén, Simeón, Gar, Judá, Isacar, Zabulón, José, Benjamín, Dan, Aser y Neftalí. Quedan ausentes los levitas, pero se consideraban tribu. Ocurrió con los levitas que, debido a su «oficio», no heredaban tierra alguna, pero eran los descendientes de Leví, el tercer hijo de Jacob. Por otro lado, la perteneciente a José se subdividió, a su vez, en dos; Manasés y Efraín.

			Creo necesario esclarecer que quien interactúa en ese momento con los tres hermanos, Moisés, Aarón y Miriam Efrata, puede que no sea el mismo Yahvé que protagonizó la gran teogonía sobre el monte Sinaí, ante casi seiscientos mil hebreos. Sin embargo, es el mismo que volverá a intervenir en el pueblo de Israel, cuando el Dios Altísimo ya no se encuentre en las cercanías del planeta Tierra o, tal vez, sea la mano del hombre la que organizó dicho censo. En esas cuestiones están, a mi juicio, las explicaciones sobre el censo en base a una división patriarcal que deja de lado a Dinah, y, en suma, pudiera ser una incursión posterior de los escribas.

			En toda la evolución de las tribus de Israel, hasta los tiempos de Jesús de Nazaret, se dan hechos que están relacionados con la oportunidad y la búsqueda del poder de las tribus. En las tribus están las que «abandonan» las tierras de Canaán, quedando una parte de ellas en Israel y las tribus que se afincan definitivamente en Israel tribus que resultan ser solamente tres, de las que hablaremos a continuación y de las que nacerán «los galileos» y en gran parte los nazarenos.

			Algunos acontecimientos a simple vista parecen ajenos a la llegada del Mesías y de la maestra, pero son importantes y debemos tenerlos en cuenta. Son sucesos que nos ayudan a esclarecer la propia evolución de las tribus de Israel y la fuerte conexión con los dioses y diosas. Hechos que aclaran por qué, tras el intento de acabar con la vida de Jesús de Nazaret por parte de los romanos y poderes fácticos judíos, las diosas parecen desaparecer del pueblo de Israel. Cuando en un principio, la que habría de ser titular del pueblo elegido era la diosa y no un dios.

			La tribu de Benjamín tuvo un enorme papel en la propia difusión de las enseñanzas de la pareja sagrada, incluso es muy posible que el mismo apóstol Paulo de Tarso fuera de los benjamitas. Lo escrito por el apóstol está tergiversado, ampliado y, además, los auténticos pergaminos —que por cierto conoció a Johshua el nazareno y fue por él y por los apóstoles «iluminado»—, permanecen ocultos o destruidos.

			En todo el relato referente a la antigüedad los nombres ocupan un papel primordial y cada vez que introducimos uno, es una obligación determinar su significado, si se trata de un título, un atributo, un adjetivo o tal vez del nombre propio de la persona.

			Benjamín, aparentemente, es hijo de Raquel y de Jacob, pero tenemos la certeza de que Raquel tenía más de ochenta años cuando dio a luz a Benjamín, algo que ocurre tras la intervención de Yahvé, y así su hijo es fruto de una intervención «divina» y no humana. Es un acontecimiento básico que debemos tener presente, es necesario comprender todo lo que gira en torno a cierto anatema que recae sobre los benjamitas. Casos como los de Benjamín existieron antes y después de él. Por ejemplo, encontramos en un mismo tiempo a la madre María y la de Johanna. En base a esa certera afirmación totalmente demostrable, Benjamín es un mesías al igual que lo fue Jacob, el hijo de Rebeca, y, asimismo, en una línea claramente etíope (de Marib) y de ese modo del color de ébano. Pero es que Johanna se debería considerar un mesías; ¿dónde está la diferencia con respecto a Johshua? En una cuestión muy difícil de demostrar, pero no imposible por conocer: en nuestra historia solo ha habido dos avatares —encarnación de una alta energía crística, en seres especiales—, el señor Krishna y el señor Johshua.

			Raquel era adoradora de ídolos (enkitas) contrarios a las pretensiones del pueblo de Israel, es decir, veneraba una parte de los dioses y diosas que estaban instalados en la Tierra, y entre ellos estaba la diosa Isis. Ella, Raquel, junto a otras mujeres, los tenían ocultos y solían aprovechar las estancias en la mencionada tienda roja para venerarlos.

			Raquel es intervenida por un dios, Isabel (Enishbai) también, de igual manera la madre María apenas unos meses después de la madre de Johanna. Tras todos los episodios vividos en la historia, con intervenciones de los dioses, concibiendo hijos algunas mujeres mortales —de la Tierra—; no deberíamos espantarnos ante la intervención divina en la princesa elegida (la madre María), la madre de Johshua ben Jacob. Eso es algo que no ha de suceder con María de Bethania, entre otras cosas porque Miriam no formaba parte como madre de la venida de ningún mesías profetizado, sino como hija sapiencial de la diosa.

			Desde que Moisés emprende el éxodo y los hebreos se separan de Egipto, suceden inclusiones de gentes que se añaden a los «israelitas». Gentes que se instalan en Egipto, que establecerán relaciones comerciales de forma especial con Israel. Pero también, en Egipto vivirán familiares de las gentes de Israel, como en el caso de la familia de José y María. Así, la explicación de por qué José y María marchan a Egipto está en los lazos familiares que allí residían: fueron a Egipto porque en aquel lugar tenían familia y en el país de los faraones Johshua ben Jacob «pernoctará» en algunos de sus viajes.

			Los grupos de gentes que se unían a la caravana de los exiliados hebreos con el tiempo se funden con las tribus de Israel, incluidas las mujeres con las que se casaban los líderes, como el caso de Moisés, que se unió a una princesa kushita, una mujer ancestral de la reina del sur y, por tanto, de piel oscura y parecida a la mujer etíope de hoy día.

			La unión entre unos y otros se establecía teniendo en consideración la nueva religión que Yahvé estaba conformando con el pueblo de Israel, y en esas uniones a veces se mantenían otros dioses, que en verdad son a los que las escrituras se refieren como paganos, pero a varios de ellos se les permitía interacción con el pueblo hebreo. No siempre era el Dios Altísimo quien se relacionaba con Israel, la mayoría de las veces actuaban en su nombre, principalmente el dios de la sabiduría, su hijo Thot, alguna vez Marduk y la diosa Isis, dado que era la amada del Yahvé Altísimo y la que en un principio él (Dios Creador) pretendía que fuera la diosa de Israel.

			Por los rasgos de los dioses no debería resultar difícil quién pudo intervenir a Raquel para que concibiera en su ancianidad a José y a Benjamín, en una línea similar a la madre María. Son rasgos importantes y que una y otra vez insistiremos en ellos a lo largo del libro, como las enseñanzas espirituales y de conocimiento a las cuales hemos llamado gnosticismo ancestral, algunas particularidades como el cabello largo, que vamos a encontrar en la historia incluso hasta el propio Sansón, la piel blanca y la siempre creencia en el Dios Altísimo como representación del Gran Creador.

			La fe del naciente pueblo de Israel en un dios del cielo, representante del Gran Creador, era el fuego sutil que unía a todos los corazones. Es el mismo Dios que luego buscará la reina del sur y lo instalará en su tierra de Shebá, junto a la reina del cielo y de la tierra, la diosa. Pero el hombre despojará al dios de su compañera, la diosa. Y ella marcha hacia otro planeta, aunque antes se establecieron los planes, entre ellos, el que una mujer ocupara su lugar. Esa designación recayó sobre una bien instruida mujer de la ciudad de Bethania, perteneciente a una tribu que descendía de una mujer humana y de un dios, de los benjamitas. Resultando una profecía anticipada en el s. VI a. C., profecía que recaerá sobre la hija de Sion, nombrada Nuestra Señora de Sion, entonces, y como princesa prometida en la ciudad de Cafarnaúm, después.

			Cuando Jacob llama a su hijo Benjamín, lo hace en referencia a que sea él su mano derecha, es decir, quien ha de gobernar sobre Israel, pues, a José, Jacob lo creía muerto en esos momentos. Exactamente lo mismo sucede con Io Anna María cuando el mismo Johshua dice de ella que será y se habrá de sentar a su derecha.

			Benjamín se convierte en una persona muy querida y preservada de todo conflicto, también en las batallas, él permanecía detrás de todos, salvaguardándose así su vida. Lo que realmente había sucedido es que de verdad entonces, es la creencia de que Benjamín era el Mesías, dado que había sido concebido por obra de Dios, al igual que sucedería después en las cercanías del año cero. Raquel tiene a Benjamín en las cercanías de Efrata, o sea, Belén, y ahí es enterrada. Razón también por la cual la hija de Sion ha de ser benjamita, además de kushita.

			En esa relación de las mujeres con los dioses, se establece una forma de llamar sus hijos como Mesías que ya venía de muy antiguo: Jacob, Benjamín, Johanna, Jesús de Nazaret, etc.

			En todo lo que va aconteciendo desde Moisés hasta la llegada del rey Salomón, se configura un pueblo al que se llamó Israel. Pero que hubo más de doce hijos de Jacob y gentes que no descendían de él, especialmente las que provenían de Etiopía y de Siria. Y toda esa configuración se va perfilando de forma patriarcal, y la diosa y las mujeres son relegadas a una retaguardia en espera de ser anuladas. Pero las gentes de todo el pueblo de Israel quedaron unidas por un mismo Dios e hijos de un mismo padre-madre, siendo, a pesar de todo, el pueblo de Dios, el único donde, seguramente, la mujer y el hombre serán tratados en igualdad de condiciones.

			En el norte de la India, aún se conserva el primer nombre que Raquel pusiera a su segundo hijo, Ben-Oní, y no por el nombre que le diera Jacob, Ben-Jamín, y eso es algo que considerar para posteriores análisis, el primero significa «hijo de mi dolor» y el segundo «hijo de mi diestra». Los hijos reconocidos de forma oficial de Jacob son:

			•De Lía: Rubén, Simeón, Levi, Judá, Isacar, Zabulón y Dinah.

			•De Raquel: José y Benjamín.

			•De Bilhá: Dan y Neftalí.

			•Y de Zilpá: Gad y Aser.

			Raquel era descendiente etíope y del mismo color que Miriam la Magdala, y eso ayuda a entender el entonces lejano misterio de las vírgenes negras, luego las vírgenes no serán más que la representación de Miriam.

			Labán, padre de Raquel, se conocía por «el arameo», era hijo de Bethuel y de Naharaim (hermana de Lot) y era conocido por «hijo de Betuel el sirio o Labán el sirio», de la misma manera que se nombraría al padre de María de Bethania. Su esposa era Adinah (egipcia) y tenía una concubina. De la primera eran hijas Lía y Raquel y de la segunda Bilha y Zilpa. Todos ellos de rasgos kushitas y egipcios; del color del ébano.

			Labán tuvo otros hijos e hijas: Rahela, Chorash, Alib, Lea y Beor.

			Pero tanto Labán como su esposa Adinah eran descendientes etíopes-kushitas. Eso nos proporciona una identidad en la rama de las hijas de Labán y de Adinah, y una fisionomía de color oscuro y no blanca, igual a la de la reina del sur y de María la Magdalena, la mujer de ébano.

			La tribu de Benjamín cumplió una parte importante en la historia de Israel: cuando las gentes del pueblo de Canaán son conquistadas por Israel y convertidas a la fe de Yahvé, el territorio que reclamaría Benjamín fue, sin duda, uno de los más pequeños, pero el más «delicado», ya que se encontraba en medio de las tierras de Judá, Dan, Efraín, Manasés, Gad y Rubén. Y esa posición central lo trocaba en una especie de llave de la unión de las tribus, pero también de la desunión, precisamente en el periodo más activo de Israel, el de los jueces.

			Y es en ese tiempo, el de los jueces, que sucede una gran calamidad para la tribu de Benjamín. Debemos recordarla para entender la composición final de los benjamitas como «tribu de Dios», después galilea y samaritana, además de nazarena.

			Un levita llega a la ciudad benjamita de Gabaa, y los hombres abusan de su concubina hasta matarla. Todo el pueblo de Israel, excepto el de Benjamín, se reúnen en asamblea y piden que sean entregados los culpables, a lo que no accede Benjamín, dando comienzo una cruel guerra entre ambos lados. Por cierto, el levita entregó a la concubina, en vez de a su hija para que abusaran de ella, cosa que en la antigua historia sucedió más de una vez.

			Casi toda la tribu de Benjamín es derrotada y pasada por la espada, el hecho es justificado en base a una supuesta inmoralidad cometida sobre los levitas. Un acontecimiento así, calificado inmoral, da la impresión de que lo acontecido en Gabaa, donde mueren más de treinta mil hombres y mujeres de los benjamitas, además de ser destruida toda casa que se levantara sobre la tierra; no parece razón suficiente de venganza por una sola violación. Si analizamos todo el asunto, veremos un interés diferente al del abuso, una trama bien orquestada. Tengamos en cuenta la descendencia de los benjamitas y con ellos la llegada de un mesías.

			Contradictoriamente y según los escritos, es el propio pueblo de Israel, excepto los pocos sobrevivientes de la tribu de Benjamín, el que lloraban la gran pérdida. E incluso luego de masacrar a los benjamitas, buscarán cómo hacer que de nuevo brotara la tribu y la estirpe de Benjamín. Cuando ellos, los israelitas, habían jurado en la ciudad de Mizpa que no darían hijas a los hombres benjamitas. Pero como en otras muchas ocasiones, se impuso la estrategia, pues también había otro juramento que decía: aquellos que no lucharan contra los benjamitas serían pasados por la espada.

			Las investigaciones sobre el relato de la guerra descubrieron que los hombres de Jabes-Galaad no intervinieron en la lucha y no colaboraron en la contienda contra Benjamín. El ejército de israelitas marchó a las tierras de Jabes-Galaad, con la orden de matar a todos los varones y a toda mujer que no fuera virgen, y debían traer de regreso a las mujeres que fueran vírgenes, quienes serían entregadas como esposas a los varones benjamitas, que a la postre fueron unas cuatrocientas mujeres, con lo que las vírgenes no llegaron para todos los varones, que eran más.

			La asamblea de ancianos ideó otra manera de llenar el cupo de todos los hombres de la tribu de Benjamín que no tenían esposas. Para ello, les contaron a los varones que fueran a las cercanías de Silo, dado que se celebraba una fiesta anual en honor a Jehová, y que una vez allí raptaran a las muchachas, cada uno una sola mujer y las convirtieran en esposas y que, si las reclamaban sus padres después, ellos les rogarían que les permitieran ser esposas de los hombres benjamitas: en esos tiempos, aún existía el rapto de mujeres, al igual que en las tierras del Indo.

			Con estas acciones, la tribu de Benjamín fue totalmente diezmada, pero renovada, a partir de los hombres que habían sobrevivido en la roca de Rimón, y con las mujeres de la tribu de Efraín, que era el lugar de Silo. Asimismo, las de la tribu de Gad y parte de la de Manasés, que habitaban al este del Jordán, ya que no habían mandado hombres a la guerra contra la tribu de Benjamín, ni subido a Mizpa: había renacido la nueva tribu de los Benjamitas.

			Tanto Manasés como Efraín son hijos de José, al que el faraón llamó Safnat Panéaj y le otorga a Asenah/Tuya/Asnat como esposa a Joseph ben Jacob —no el padre adoptivo de Johshua—. Ella, Asenah, era la hija de Dinah —que había sido adoptada por Potiphar y Zuleika/Zelicah—, y de Siquén/Shechem.

			El sacerdote al servicio del templo de Heliópolis/On/Annu era Poti Fera (Potiphar) al que el faraón le otorgó la custodia de Asenah. De ese modo los hijos de Joseph ben Jacob y de Asenah fueron Ephraim/Efraín y Menashe/Manasés, el primogénito. Con lo que más de la nueva mitad de la tribu de Benjamín se emparentó con los descendientes de Dinah, la mujer que se quedó sin asignación de tribu alguna y con los egipcios, datos muy importantes para recordar.

			Por otra parte, Gad era hijo de Jacob y de Zilpah, junto a Asher. Zilpah era la concubina, no la esposa oficial de Jacob e hija de Laban el sirio y de una concubina, no de su esposa Adinah.

			Estas son, en definitiva, las nuevas raíces de la naciente tribu de Benjamín, a partir de unos seiscientos hombres que no fueron pasados por la espada y la asignación de mujeres de las tribus de Efraín, Manasés y Gad.

			Jerusalén, ciudad hermanada con la tribu de benjamitas —conocida por el nombre de Jebus—, estaba situada en la frontera sur de la tribu de Benjamín. Una linde que se extendía desde Kiriath-jearim a través del valle de los Rephaim (de los dioses) y llegaba al valle de Hinnom, en el sur del entonces Jebus. El valle de Hinnom representaba la demarcación entre las tribus de Judá y la de Benjamín, y en Jebus estaba solamente la llamada fortaleza que albergaba el aeropuerto, y las instalaciones del antiguo asentamiento de Salem de los Anakim. La ciudad de Salem, fundada tras el diluvio, en una iniciativa creadora de nuevas instalaciones que suplantaran aquellas que la gran catástrofe dejó bajo el barro, a excepción del aeropuerto del bosque de los Cedros, en el Líbano, conocido como «Baalbek», sobre el cual los romanos colocaron su impronta.

			Será el rey David quien expulsará a los llamados jebuseos, que no eran otros que los antiguos habitantes de Salem, y convirtió a Jerusalén en su capital a estancias de Yahvé, de ese modo la ciudad de Melquisedec se identificó entonces como la ciudad del reino de Judá.

			Los benjamitas eran gentes especiales, no solo por el hecho de descender de Raquel, una mujer de aspecto kushita y que había concebido por obra de dios y no de Jacob; sino que la tribu, y especialmente Raquel, eran consideradas la luz de Israel, y más concretamente de Judá: Raquel es la esencia de los benjamitas y estos de Israel. Y al igual que Raquel y con ella los benjamitas, se consideraron «la luz de Israel», así ocurrió con Miriam la Magdala al ser considerada como «aquella que trae la luz», en una doble acepción, la mencionada de los benjamitas y la del dios de la sabiduría.

			La tribu benjamita es esa «que lleva la luz» y esa es, quizás, una de la parte histórica que no ha sido revelada. Aquí, también se ha de recordar que el dios de la sabiduría era conocido como «aquel que trae la luz», o sea, Lucifer, y Io Anna María de Bethania está muy conectada a los benjamitas y al dios de la sabiduría.

			Para una buena comprensión acerca de la historia de Israel y su conformación a través de las tribus que descienden de Jacob, debemos tener presente algunos datos básicos: uno, que se dejó fuera del pueblo de Israel a Dinah y a su descendencia. Dos, al dividir al pueblo de Israel en dos naciones, había en realidad trece tribus; y tres, que la tribu de los levitas, en puridad, pertenecían a Dios y entre otras cosas no tenían herencia en la Tierra, ellos estaban dispersos por toda la región de Israel.

			Y si profundizamos en la particularidad del color de la piel de María de Bethania, se ha de recordar que, en una línea ancestral paterna de Syro, estaba Labán el arameo. Él era hijo de Bethuel y de Naharaim (hermana de Lot) y era conocido por «hijo de Betuel el sirio o Labán el sirio», de la misma forma que se nombrara al padre de María de Bethania, de esa manera, Miriam es descendiente de Raquel. Sin duda, se trata de una de las mejores pistas de la ascendencia de Miriam.

			De Adinah, que era egipcia y primera esposa de Labán Syro, eran hijas Lía y Raquel, y de la segunda esposa Bilha y Zilpa. Pero tanto Raquel como Lía eran de rasgos kushitas y egipcios, por tanto, de piel bronce.

			A partir de ese año del 721, Israel se desprende de la veneración de la gran diosa, la reina del cielo y de la tierra. Se conservan las enseñanzas establecidas a partir de Moisés, se constituye el pueblo de Israel, reuniendo como núcleo esencial a las tribus de Judá y de Benjamín; esta sufrirá un cambio de nombre, y se concentra el pueblo elegido por el Dios Altísimo en la ciudad de Jerusalén: Jerusalén será el lugar donde los Anakim habrán de volver tras el final de los tiempos.

			Pero aún hay más, las «diez tribus» marcharán hacia la tierra de la diosa Isis, en el valle del Indo, este es el sitio donde Johshua el nazareno terminará sus días.

			Entre las tribus de Judá y de Benjamín se ubicarán, como era preceptivo, los levitas, con lo cual tenemos tres tribus en esa organización. Se crearán conflictos sucesorios de índole «espiritual», como qué sacerdocio ha de prevalecer, si el de Aarón o el de Melquisedec (sadoquitas), al principio separados; qué características tiene que poseer el futuro rey de Israel, de qué ascendencia habrá de ser y, por supuesto, todo lo que hace referencia a la reina de Israel.

			Por último, es a partir de ese año que comienza una «carrera» por definir al Mesías, el que habrá de liberar a Israel, no olvidemos que la tribu de Benjamín ha entrado en la sucesión del reino de Israel, y que Miriam es benjamita-asmonea.

			Cobra especial importancia el libro del profeta de Silo, Ahías, sus profecías sobre la base que la mayor parte de Israel sería llevada más allá del Éufrates. Así, los escritos vertidos en la Profecía de Ahías el silonita, y que entre otras cosas también contenía información sobre el reinado de Salomón, es uno de los libros perdidos más importantes y del que se desconoce su paradero.

			Ahora, estamos en condiciones de entender cómo explica la Biblia los acontecimientos pasados, por ejemplo, veamos qué se dice en 1 Reyes 15:

			«El año dieciocho del rey Jeroboán, hijo de Nebat, comenzó a reinar Abías en Judá. Reino tres años en Jerusalén. Su madre se llamaba Maacá, y era hija de Absalón. Prosiguió la serie de pecados que su padre había cometido antes de él. Su corazón no estaba por entero de parte de Yahvé su Dios, como el corazón de su padre David. Pero en atención a David, Yahvé, su Dios, le concedió una lámpara en Jerusalén, estableciendo a su hijo a su muerte y afianzando Jerusalén, porque David había actuado rectamente ante Yahvé, sin apartarse durante toda su vida de lo que le había prescrito [salvo en el caso de Urías el hitita].

			El resto de los hechos de Abías, todo cuanto hizo, está escrito como se sabe, en el Libro de los Anales de los reyes de Judá. Hubo guerras incesantes entre Abías y Jeroboán. Abías reposo con sus antepasados y fue enterrado en la ciudad de David. Le sucedió en el trono su hijo Asá».

			Se puede observar que la mujer cae como protagonista al dejar de lado a la amada del Dios Altísimo, que no era otra que Isis y como se llama «lámpara de Jerusalén» a la tribu de Benjamín. Y se puede avanzar ya en la creencia firme de que los apóstoles, a excepción de uno que era idumeo, eran todos benjamitas, incluso el mismo Saulo. Sugiero que retengan dicho asunto, dado que será uno de los motivos reales en la destrucción del nazarismo: Iglesia nazarena.

			Unos setenta y cinco años después de la marcha de los dioses (s. VI a. C.), del planeta Tierra, asciende a sumo sacerdote Esdras el escriba, él había retornado del cautiverio de Babilonia. Esdras reintroduce la Torá en Jerusalén. El suceso, aparentemente insignificante, tiene una aportación esencial en el desarrollo de las leyes y costumbres del pueblo de Israel.

			El rey de Persia Artajerjes I envía a Esdras a Jerusalén con una cantidad de exiliados judíos, para que enseñara las leyes de Dios, al llegar descubre que los israelitas se habían casado con mujeres no judías; se enfrenta a la oposición de sus compatriotas y disuelve los matrimonios mixtos. Unos años más tarde, llega Nehemías —noble judío— como gobernador de Jerusalén.

			Una vez instalado Esdras, lee las leyes de Moisés a la asamblea de israelitas, y así, pueblo y sacerdotes entran en un pacto para mantener esa ley, llamada «Halajá», que sería el cuerpo colectivo de las diferentes reglas religiosas judías, y que se derivan de la Torá, tanto la escrita como la oral. Con lo cual, el pueblo judío se va a encaminar hacia un futuro basado en esa ley-guía. Será esencialmente la Halajá, que incluye todos los aspectos de la vida cotidiana, la que habrá de influir en los tiempos de Johshua de forma especial y en su relación con Io Anna María.

			Se ha especulado mucho, llegando a afirmar que las tribus de Israel regresaron con Esdras, pero leyendo con calma su libro, y a continuación el de Nehemías, vemos que solamente fueron las tribus de Judá, Benjamín y levitas las mencionadas, de ese modo las tres son las que volvieron, es decir, el resto de las otras tribus ya no retornó a Jerusalén.

			En la reconstrucción del templo se empleó un gran contingente de benjamitas, se dice en los libros de Esdras y Nehemías y lo resalta Flavio Josefo. Lo que queda absolutamente claro es que no regresó nadie de las diez tribus, solo componentes de las tres mencionadas, todos descendientes de los exiliados del año 586 a. C., tras su cautiverio en Babilonia.

			Cuando Nehemías habla de todo el pueblo de Israel, se refiere a los que estaban ahí, tras la reconstrucción del templo. Por lo que el futuro de Israel se construirá sobre las tres tribus, Judá, Benjamín y levitas. Ese detalle nos señala de quién nacerá el matrimonio sagrado y, a la vez, a los llamados mesías usurpadores. Lo que no quiere decir que Johshua el nazareno y Io Anna María de Bethania fueran de la conveniencia del estamento sacerdotal, ni mucho menos, pero los ascendientes de Miriam ya están en lista de espera para su vuelta a Israel.

			No todas las gentes de las tribus de Benjamín y Judá estaban en Jerusalén, sino que una buena parte se quedó en Europa y Asia (Asia Menor). Y eso es también importante para cuando veamos por qué y cómo se organiza la distribución de los apóstoles en Cesarea antes de la partida de María la Magdalena y el santo grial hacia la Galia.

			Nehemías nos comenta que Benjamín —la tribu—, habitó el norte de Judá, pero a medida que la población aumentó, los benjamitas se extendieron hacia el norte, hacia Galilea, más allá de los samaritanos. Judá ocupó la pequeña porción de tierra que dejó Benjamín (Jerusalén). De ese modo, Jerusalén pasó a ser totalmente de Judá. Entonces, a la llegada del tiempo de la crucifixión de Jesús de Nazaret nos encontraremos que Palestina está dividida en tres provincias: Judea en el sur, Samaria en el centro y Galilea en el norte. A las gentes del sur las llamaban de la tierra de Judá; las del centro, samaritanos; y los del norte GALILEOS: en verdad, era la tribu de Benjamín.

			Por lo tanto, es muy importante retener este hecho: los galileos son los benjamitas, ellos aclaran el gentilicio de Johshua el nazareno como el Galileo y de Miriam como benjamita: una misma cuna.

			El propio Juan en el Apocalipsis lo explica. Él nos dice que ellos, los habitantes de Galilea, volverán a poseer ese territorio, por lo que Juan señala que Jerusalén será de Benjamín, eso se explica en Abadías 19, Apocalipsis 5:5 y en Juan 4:9: aquí tenemos otro motivo de enfrentamiento entre el Sanedrín y los romanos contra los benjamitas.

			Los judíos de Judá rechazaron a Jesús de Nazaret, y los de Galilea lo aceptaron y él les dio poder, tal y como se explicita en Juan 1:11-12; los apóstoles, incluida la apóstala Miriam, todos son galileos/benjamitas, a excepción de uno, y veremos cómo se ajusta en todo esto la apostolorum Io Anna María de Bethania.

			Sabemos por las propias escrituras que no eran iguales los judíos de la tribu de Judá que los de la tribu de Benjamín, pues estos se parecían más a su hermano José, recordemos que la madre de ambos, Raquel, queda encinta por la intervención de Dios, y Judá era hijo del mismo «padre», pero de diferente madre, Leah. Cuando leemos los propios Evangelios, vemos que en esos tiempos diferencian perfectamente a los judíos de Judá de los de Benjamín o galileos, no solo por su físico, sino por el idioma que predominaba en unos y otros. Cuando ocurre el episodio de Pedro y de su negación, se dice, «Ciertamente tú eres uno de ellos, porque además eres galileo». (Marcos 14:70). O en los propios Hechos 2: 5, «¿Acaso no son galileos todos estos que están hablando?».

			¿Por qué Johshua ben Jacob no es del color del ébano?

			¿Qué idioma hablaban preferentemente los galileos?

			En primer lugar, si Johshua hubiera sido hijo de un mortal, de su padre adoptivo Yosef ben Ya´akov (Ya´akov ben Matthan) y de Miriam bat Alejandro III Helios, podría haber nacido de color ébano, pero al ser hijo de un dios, presumiblemente blanco y de una mujer blanca, Johshua nació blanco y no de color.

			En la comunidad en general, se hablaban los idiomas griego y hebreo, pero las gentes de Benjamín, dado que habían venido de la zona de Persia tras su exilio forzado, dominaban el arameo, y por ello el matrimonio sagrado hablará casi siempre en arameo, más asiduamente que los apóstoles que lo hacían en griego, sobre todo a partir del momento en que da comienzo la expansión de la palabra.

			Para situar y comprender a los personajes del año cero, se deben contemplar las leyes de ese momento, como los más de seiscientos mandamientos del Halajá, el idioma, la comida y todas las costumbres del momento. Así, de esa manera, se entiende que, al leer las leyes del tiempo de Jesús de Nazaret, que imperaban en los tres territorios, de ninguna de las maneras un rabí podía ser soltero y encima no tener descendencia, si este hubiera sido el caso. El rabino tenía que casarse con otra mujer, en caso de que la primera no tuviera descendencia y no podía hacerlo con una mujer viuda.

			Hemos visto que la tribu de Benjamín, la de Judá y los levitas, son las tres que quedan y permanecen en Jerusalén y aledaños, como pueblo de Israel. Todo al margen de alguna pequeña incorporación, tanto antigua como contemporánea del aquel tiempo; de gentes de otras tribus y de las diez que ya no regresaron a Israel. También, que los benjamitas se diluyeron y pasaron a conocerse como galileos, pero todo el mundo sabía que eran de la tribu de Benjamín y que entre otras cosas descendían de una casta sacerdotal y que eran ellos la luz de Judá, es decir, de Israel, que descendían de Raquel (kushita) y de un dios similar al que intervino en la Virgen María, y era conocido que las gentes de Benjamín fueron cruzadas con otras foráneas a la tribu y que antes del año cero volvieron de Persia a Israel; tan solo parte de la tribu que previamente se había exiliado. El padre de los jóvenes de Bethania entre ellos, padre que al mismo tiempo era descendiente noble de judío, y de una princesa kushita, que en la ciudad de Alexandria se había desposado con Cleopatra de Alexandria, princesa «pura» asmonea judía.

			Antes del año cero, el judaísmo se encontraba dividido en un tipo de partidos que pretendían imponer su influencia sobre el pueblo de Israel. La sociedad era ya más «política» que religiosa, poco a poco se habían olvidado de los dioses, incluso casi del Dios de Moisés, especialmente a partir de la muerte de Alejandro. En ese contexto, sucedió algo que daría entrada a unos personajes conocidos por Macabeos, que no es más que una forma de llamar a Judas y a sus seis hermanos. Antes de Macabeos, asmoneos, pero en conjunto, titulares de toda una realeza que los incluía a ambos, además de un sacerdocio, que resultó ser esencial a la llegada del año cero: la Orden de Melquisedec.

			En el tiempo del Imperio seléucidas, entran en el juego de la historia los llamados reyes Ptolomeo y de los judíos, que favorecieron las estirpes de unos dieciséis reyes ptolomeicos. La ciudad clave de los reyes era Alejandría, y fue en esa ciudad donde se estableció una comunidad de judíos, que construyeron una réplica del Templo de Jerusalén y una gran sinagoga. De aquella ciudad toma el nombre la madre de Io Anna María al desposarse con Syro: Cleopatra de Alexandria.

			Con la muerte del sumo sacerdote de Israel, Simón el Justo, sus discípulos malinterpretan las enseñanzas del mismo, y dan origen a sectas como los saduceos y los boetusianos.

			En ese tiempo sobre el 260 a. C. Ptolomeo Filadelfo ordena a setenta y dos sabios judíos que tradujeran la Torá al griego, sería conocida como la Septuaginta, con lo cual se abrieron las ideas judías al mundo heleno. Por otro lado, las traducciones al griego de la Septuaginta comenzaron con toda una serie de errores, los cuales que llegarán a nuestros días, y de ellos nacen malas y tergiversadas interpretaciones. Además, se puede observar el interés en señalar el número setenta y dos en la historia posterior al nacimiento de la Septuaginta.

			Surge entonces un grupo que se extenderá por el mundo occidental, conocido como los «Misyavnim», los llamados helenistas, que adoptan la cultura griega como una forma de vida. Eso provocó una gran división entre los propios judíos de Israel, nació una cruel lucha, tras ella, los judíos-helenos se retiraron a vivir en la ciudad de Cesarea, y pasarían a no formar parte del pueblo de Israel, la misma ciudad donde se habrán de refugiar los amigos y familiares de Johshua y Miriam.

			Cesarea en una ciudad importante en la vida e historia de María de Bethania, como decíamos, en ella se congregarán Jesús de Nazaret, los discípulos y la esposa del maestro entre otros, y de esa ciudad partirán hacia la Galia, Roma y la India en el año 44 d. C. En esa población estaban ubicadas escuelas similares a las de Siria y Egipto, conocidas como Escuela de Misterios o también de los Magi, asimismo, de algunas de las órdenes más importantes en la historia religiosa.

			Por Cesarea pasarán los sacerdotes de los Magi, que vendrán hasta Belén para comprobar y autentificar el nacimiento del Mesías.

			Sobre el 190 a. C. los seléucidas entran en guerra contra los ptolomeicos, el núcleo de la misma se forma en torno a la región de Judea, lo que significó la interacción de Israel con ambos imperios. El ejército que cruzaba Judea pidió determinadas cosas a los judíos, como dinero, alojamiento, etc., pero se sobrepasaron. Los ánimos judíos se alteraron al ver que ellos establecieron una estatua de Zeus en el Templo de Jerusalén, y los griegos levantaron una fortaleza. Todo esto no paró, además, los griegos utilizaron a los judíos como moneda de cambio, se proscribió su religión, se llevaron a cabo prácticas ilegales, las jóvenes judías fueron violentadas por los griegos, y ante eso los judíos optaron por marcharse principalmente a la ciudad de Alejandría, y los que se quedaron, y ante la amenaza de su aniquilación, se rebelaron. Y aquí entran en juego los descendientes de una casta sacerdotal conocida por los asmoneos.

			En el año 166 a. C., un grupo de judíos, dirigidos por los asmoneos, se enfrenta a los griegos, comenzando una especie de guerrillas. A su iniciador Matatías (Matisyahu) se le llamó Macabeo, apelativo que se extendió a los que llegaron luego y que viene a significar «¿Quién como tú, Dios?».

			Un año después, en el 165, un ejército de griegos de unos cincuenta mil hombres llega hasta Judea, el pequeño grupo de judíos de doce mil aproximadamente logra vencerlos y los dispersa, se dirigen al templo, destruyen la estatua de Zeus y «limpian» el santuario de objetos y deidades griegas. Se encuentran un pequeño frasco del sumo sacerdote que, normalmente, duraba solo un día ardiendo —el aceite—, y era necesario que se prolongase ocho, lo encendieron de todas formas y se sucedió el milagro: permaneció ocho días. De ese evento nace Janucá, que los rabinos lo establecieron un año más tarde del suceso como festival. El general más famoso de los Macabeos fue Judá el Macabeo, que morirá en plena batalla, un año tras Janucá.

			Tras la muerte de Judas y Jonathan (sumo sacerdote), Simón Macabeo asume la realeza y el sacerdocio de Israel en una misma persona. El rey Antíoco VII Sidetes no aceptó la independencia de Judea y ejecutó a Simón y a sus dos hijos Judas y Matatías, el tercer hijo Juan Hircano logró escapar y se proclamó sumo sacerdote y etnarca de Judea, gobernaría hasta el año 104 a. C. y entre otras cosas, renovó el tratado con Roma y se convirtió en un saduceo.

			Los saduceos no eran otros que los seguidores de Zadok, luego estarían también los boetusianos, que lo eran de Boethus. Los primeros defendían que no había una vida más allá, sin recompensa ni castigo, que no existía la tradición oral y que la clase dominante era la sacerdotal; con todo ello negaban los principios básicos del judaísmo y optaban por los del helenismo.

			Con esta corriente aparecen también los fariseos, que son los llamados sabios de la Torá o los judíos tradicionales. Los fariseos se separaron de todas las costumbres extranjeras que no fueran propias del judaísmo. La guerra civil estaba servida, entre los saduceos que optaban por el helenismo y los fariseos por la tradición judía, cosa que sucedió a lo largo de unos cien años.

			En línea paralela a ellos, se han de mencionar los esenios que eran incluso más radicales que los fariseos y conectaban la religión con el Dios de Moisés, también con los antiguos dioses y diosas y así con el gnosticismo ancestral.

			Los esenios no surgen en ese momento histórico de los asmoneos, sino que se trasladan de tierras extranjeras y se asientan en Judea. En esencia, dado que de ellos hablaremos mucho a lo largo del libro, los esenios establecen algo muy importante para el devenir de los judíos, y es el hecho de que cuando los asmoneos deciden que el rey-Mesías de Israel ha de cumplir dos prerrogativas básicas: ostentar el título de sumo sacerdote y el de rey de Israel. Lo que viene a significar descender del sumo sacerdote Sadoq y del rey David, entonces, los esenios se retiran al desierto, en concreto a la zona del mar Muerto a la espera del Mesías, o quizás deberíamos decir a la configuración de quién y cómo debía ser el Mesías en base a las profecías.

			Tras Juan Hircano (Hyrcanus), el cual se casó con al menos tres mujeres, se suceden unas relaciones entre familiares de diversa índole que llegan hasta las inmediaciones del año cero, con matrimonios entre los asmoneos y otra nueva rama conocida por herodianos.

			Con la llegada de Antipater II (padre de Herodes el Grande), ya se ha establecido por parte de César un doble gobierno en Judea, de un lado está el sumo sacerdote y, por otro, el que hace el papel de gobernador y que no es rey, y eso provocó que los que decían ser judíos no eran considerados como tales, pues estaban al servicio de Roma, con lo que los asmoneos habían perdido el papel de la realeza sobre Judea.

			Se considera a Mattathias Antigonus II el hijo de Aristóbulo, el autor de conseguir recuperar el trono de Israel de forma momentánea, él se aprovechó del caos de guerra entre Marco Antonio y Octavio. Mattathias, en el año 37, fue capturado y decapitado, por lo que él fue el último rey de la línea asmonea.

			Herodes I el Grande se casa entre otras mujeres, con la hermana de Aristóbulo III —título y no un nombre propio—, conocida por Marianne I (suma sacerdotisa) para intentar consolidar su reinado y reforzar la afirmación de que él era parte de la dinastía asmonea. Ella, Marianne, según la ortodoxia, sus dos hijos tenidos con Herodes, su abuelo y su madre, fueron ejecutados y Herodes el Grande pretendió de ese modo el desvanecimiento de la dinastía asmonea. Pero la realidad histórica es que Marianne tuvo cinco hijos, no solo dos, tres varones y dos hembras, uno murió joven, los otros dos varones, Alejandro y Aristóbulo, los ejecutó Herodes, con lo que sobrevivieron dos hembras que tuvieron que alejarse de aquellas tierras y exiliarse hacia Alexandria.

			En un sentido amplio, los galileos eran los que parecen aportar la luz, con todo lo que ello significa de conocimiento, y es posible que esa sea la razón de cierta envidia de los judíos de Jerusalén hacia la excelente formación que prodigaban los benjamitas o galileos.

			En la historia leemos que, tanto Jesús de Nazaret como los apóstoles, incluso María de Bethania, no eran más que unos analfabetos y que lo que sabían era obra directa del Señor. Si vamos simplemente a uno de los cuerpos de leyes judías, como la Mishnah, encontramos un pasaje revelador acerca de las etapas del aprendizaje de los Galileos:

			«A los cinco años de edad uno debe estar listo para el estudio de las Escrituras, a los diez para el de la Mishnah, a los trece debe cumplir los deberes religiosos, a los quince para estudio del Talmud, a los dieciochos para el matrimonio, a los veinte para ejercer una profesión, a los treinta para la plenitud de fuerza, a los cuarenta para el entendimiento, a los cincuenta…».

			Una diferencia esencial entre los rabinos que salían de Galilea y los de Judá (de Jerusalén) era que los de las tierras de Judá estaban más helenizados, caso de María de Bethania, y los de Galilea más apegados a las escrituras tradicionales judías, caso de Jesús de Nazaret.

			Los nacionalistas conocidos como zelotes eran de Galilea y estaban ligados a las observancias religiosas, a su gente y a su libertad. Con esas bases formaron pandillas en forma de bandas guerrilleras y se opusieron a Herodes, combatiéndolo por todo el país.

			Las gentes de Galilea se distinguían perfectamente por el idioma, dado que se expresaban en cualquiera de los tres y a veces confundían las palabras, debiendo hacer un gran esfuerzo para hablar en hebreo a los de Judea, cosa que les procuró ciertos motes como «tontos galileos».

			Los otros miembros de la tribu de Benjamín, que se habían quedado en el cautiverio de Babilonia y que en los años de apogeo de los Macabeos regresaron a Israel, traían con ellos unas enseñanzas ya algo distintas a los de Judá y más parecidas a los asirios, lo que les causaría severos problemas como el caso de la familia de Io Anna María y su llegada a la ciudad de Bethania. Ya desde el siglo cuarto antes de nuestra era a los benjamitas que retornaron se les permitió vivir en Jerusalén y fueron acogidos como la otra tribu cercana a la de Judá.

			En el año 37 a. C., es nombrado patriarca de Jerusalén Simón ben Boethus, uno de los siete hijos de Boethus de Alejandría —llamado Hananeel el egipcio—, y del color del ébano. Con ese hecho, se nombraba al sumo sacerdote por parte de Herodes a una de las personas que habían vuelto del extranjero, y así con él, regresó la dinastía sacerdotal de la casa de Sadoc (Zadok sumo sacerdote del rey David). Boethus es responsable de la construcción de la gran sinagoga o templo judío en la ciudad de Leontopolis, en las cercanías de Alejandría en Egipto.

			En el mismo año 37, se convoca el Sanedrín para discutir el matrimonio de Herodes con una princesa de la estirpe de David, llamada Sarah y conocida por Doris de Jerusalén. Esa aparente iniquidad provocó la incertidumbre del futuro del pueblo de Israel en relación al Mesías, en cuanto que no podría ser un príncipe de David el que naciera como Mesías, y por ese suceso, se relegaba esa posibilidad y David se quedaría sin Mesías.

			Herodes es el que había enviado el mensaje de regreso, de un representante de la orden sacerdotal de la casa Sadoc, él estaba jugando con varias cartas y entre ellas, terminaba con los asmoneos y pretendía convertirse él en la realeza y el gobierno de Judá, incluyendo en el gobierno de Israel la casa de Sadoc.

			Entonces, Herodes se encuentra con una dura oposición, dando un giro en su política, ante el abandono del príncipe Shammai del patriarcado de Jerusalén. Herodes nombra a un nuevo príncipe de la estirpe de David, llamado Jacob ben Matthat en el año 32 a. C. Y es aquí donde surgen las semillas del odio hacia el rabino llamado Yehoshua (Johshua) y su familia. Serían los fariseos de Beit Shammai los que van a intentar destruir a Yehoshua en el año 33 d. C. y estos colaborarán con el patriarca de la familia sacerdotal zadokianos, también llamada la casa de Hannan, conocido como Ananías el Viejo. Será Johshua, en colaboración con Judas Iscariote, quien, sabedor de los planes perversos, aprovechará la ocasión para llevar a cabo el ritual de la resurrección.

			El que reclamaba el patriarcado era descendiente de Nehemías, y de ese modo del príncipe judío-babilonio, Shesbazar o también Shazrezzar hijo de Zerubbabel y de la princesa de Amytis; por tanto, de la estirpe del rey David. Jacob ben Matthat ya estaba casado, como era obligación de todo rabino, era de la clase de los negocios de Jerusalén, primero se casó con una princesa «judía», de cuyo linaje la historia oficial no sabe nada o no se quiere saber.

			Nos introducimos, de ese modo, en la historia genealógica que ha de conformar el árbol de Miriam. En ella, hemos de tener en cuenta, y de fondo, primero una esquematización muy general, con los patriarcas y matriarcas, Abraham, Sara, Agar, Raquel —especialmente— y Jacob. Después, las tribus de Israel, más Dinah, los intercambios, las migraciones, inmigraciones y exilios. En un tercer grupo, las conexiones entre Egipto, Babilonia, Etiopía; Moisés, Miriam y Aarón; nexos entre Jacob hasta la llegada del David; de David a los benjamitas, tribus de Judá y levitas; asmoneos, sacerdocio y realeza. Y así, todo ese fondo histórico nos conduce al soporte real del que surgen los desposyni, es decir, a los tres patriarcas cepa de la vid, los que serán la cabecera de las estirpes de la familia desposyni: Matthan, Ezequias y Jacob (Helí).

			El primero de ellos, Jacob ben Matthan (entre el 53 y el 20 a. C.) es el padre de Joseph ben Jacob y conocido como el patriarca de Jerusalén. Él es hijo de Matthan ben Eleazer y Haribah/Estha, a su vez descendientes de Eleazer ben Eliud, Salomé Macabea y Anna bat Eleazar.

			Jacob ben Matthan contrajo primeras nupcias con Gadat ben Jacob (llamada Eucharia) y ella estuvo casada anteriormente con otro Jacob. Ambos tienen un hijo nombrado Zachariah Zadok y dos hijas, Miriam —princesa casada con Theudas— y Anne bint Matthan (S. Ana). Observamos que el nombre de Eucharia es sencillamente un apodo, lo que nos señala el desconocimiento del nombre real de la madre de Miriam.

			Jacob ben Matthan se casa en segundas nupcias con Hazibah/Estha/Cleopatra —conocida también como Cleopatra VIII y Cleopatra de Jerusalén, pero también como Eucharia—, que es la hija póstuma de Julio César y de Cleopatra de Egipto, al matrimonio se le conocen, al menos, cinco hijos:

			S. Joseph, casado primero con Salomé y después con Hannah María, madre de Jesús de Nazaret; Ptolas, desposado con Escha, hija de S. Joaquín y Sta. Ana; Alphaeus, Salomé, y Cleopas ben Jacob que se unirá con su hermanastra Sta. Ana en un tercer matrimonio por parte de ella. Sta. Ana primero se casó con Helí ben Matthat, en segundo lugar, con S. Joaquín y en cuarto con Solomas. Por lo que Sta. Ana estuvo casada en cuatro ocasiones al menos.

			Antepasados de Jacob ben Matthan son el príncipe Zerubabbel y Amytis, princesa de Babilonia, ambos celebraron una boda dinástica al estilo que lo habrán de hacer Miriam y Johshua. Los consortes reales tuvieron un hijo de nombre Sheshbazzar del color de ébano, él es el antepasado directo de Jacob ben Matthan.

			A ser etíope y no judía la madre de Sheshbazzar, en toda la herencia dinástica relacionada con Israel se produjeron serios conflictos que llegaron hasta la princesa Miriam.

			Esquema de Yosef ben Ya´akov (S. Josef), nacido en un supuesto Nazaret, conocido por San José, el esposo de Hannah María, la madre de Johshua el nazareno y de Yosef con sus dos esposas: abajo, gráfico n.º 1.
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			Hijos de Josef con Miriam son el primogénito Johshua ben Jacob más cuatro hermanos varones, Santiago —el Justo o el Menor, el Mayor sería el Zebedeo—, José, Simón y Judas; y dos hermanas, Sara Salomé y María Salomé, pero no una tal Juana ni Susana que era el equivalente a unas adjetivaciones. Los hijos que Josef pudiera haber tenido anteriormente con Salomé, su primera esposa, no están del todo claro y obviamos su mención en el texto ante la falta de pruebas.

			Abajo, esquema de la ascendencia de Hannah María, madre de Johshua ben Jacob, gráfico n.º 2:
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			El padre de la madre María era el príncipe Alejandro III Helios (Heli ben Matthat), ejecutado por Herodes cuando ella tenía siete años. El príncipe Helios III era hermano de José de Arimathea. José de Arimathea muere en el año 82 en Glastonbury. El de Arimathea se casó con Alyuba bat Eliazar y con Anna bat Simón de Arimathea. De la primera mujer nació Io Anna Enygeus de Arimathea, de ella y de Mandubratius (iceni) y de Bran el Bendito, reyes de Britania, descienden personas importantes como Búdica (Boadicea)y el rey Caractacus.

			Luego, ella, la madre María, es ingresada en el templo como forma de protección y para su preparación ante un futuro importante, ya estaba previsto el restablecimiento de los descendientes del rey David en Israel. Hannah María bat Alejandro III Helios fue protegida y de forma secreta reconocida como la princesa elegida. Como mejor medida de protección recibió una buena formación, con un conocimiento relacionado y basado en la más pura tradición de Israel. Bastante diferente sería la educación de Io Anna María de Bethania, que estaría basada en lo que llamamos globalmente gnosticismo ancestral.

			Tras la ejecución de Joaquín, padre de Anna María, (Hannah Santa Ana), se casa de nuevo y ahí nace una confusión, puesto que su siguiente esposo es Cleopas ben Jacob y este asume la paternidad de Anna María, pero ella era hija de Joaquín, conocido como príncipe Alejandro Helios. Por lo que respecta su nombre personal se dan las dos circunstancias que citamos anteriormente, su nombre propio es «Hannah Mary» e incluso tenía otros en honor a su madre y abuela, además se convierte en una «Miriam» al ingresar en el templo.

			El sumo sacerdote, que ofició los esponsales entre Josef y Anna María, constituye una buena pista acerca del nacimiento de Johshua el nazareno el 1 marzo del año 7 a. C., fue Eleazar ben Boethus.

			Los esponsales fueron muy importantes, dado que en ellos se elegía el consorte de la princesa elegida y de la estirpe de David, nieta del sumo sacerdote Yeshua III e hija de Alejandro III Helios, él era en realidad el príncipe del rey David «nominado», es decir, el «Arimathea». El título será determinante. El mismo se atribuye a la persona que es heredera después del primero, que tiene el derecho a serlo, por ejemplo, en el caso de Johshua el nazareno se aplica el título a su segundo en ese derecho, como «Arimathea», luego cuando muere el titular del derecho o lo pierde se le concede al hijo mayor de Johshua el nazareno y María la Magdalena. Es preciso saber que Alejandro III Helios fue un príncipe heredero, pero de los hasmoneos o asmoneos.

			En la historia del nacimiento de Jesús de Nazaret se suele citar un episodio que lleva en sí mismo una intención de desprestigio del maestro y de su madre. Es aquel que da por seguro que el padre de Johshua el nazareno es un centurión romano, algo absurdo y totalmente falso como a continuación veremos.

			La princesa Shelomit Alexandra (Salomé), era hija del rabino Setah bat Shetach, y esposa del rey Alexander Jannaeus (Macabeo), de Judea, madre de Aristóbulo de Judea y hermana de Simeón IV, que fue padre de tres hijos: José II asesinado en el 88 a. C., Pantherah, casado con Stada y padre, a su vez, de Jesús bar Pantherah y Judah III.

			Jesús bar Pantherah, era un hijo ilegitimo del príncipe Pantherah y de Stada. El primero violó a Stada y luego se casó con ella, y como Davidiano fue legitimado por los saduceos en el Sanedrín, pero se opusieron los fariseos y le impidieron el trono como patriarca de Jerusalén. Esta acción impulsó a Jesús ben Pantherah a convertirse en un fiero rival al trono asmoneo de Alexander Janeo. Jesús ben Pantherah perdió y huyó a Egipto en el año 88, regresando en el 76 a. C., pero fue capturado por los romanos y crucificado en el 63 a. C.

			Esta historia complicó a muchos investigadores y eruditos, y confundieron a Jesús bar Pantherah, con el entorno de Jesús de Nazaret, que vivió casi noventa años más tarde, que aquel centurión violara a una joven llamada Stada.

			Pero la historia continuó, Jesús bar Pantherah casado con Bianca eran padres de Sarah Doris, que es la conocida como Doris de Jerusalén, y ella fue una esposa de Herodes el Grande, antes ya apuntábamos algo referente a Sarah Doris y ahora perfilaremos la política de Herodes aprovechando la descendencia de sus esposas.

			Abajo, una esquematización genealógica desde Eleazer ben Eliud hasta Menahem el Esenio, en quien confluyen identidades importantes de la historia de Miriam la Magdala. Gráfico n.º 3:

			[image: ]

			Volvemos a Mattathias Antigonus II, hijo de Aristóbulo que en el año 37 fue capturado y decapitado y con él, en teoría, se perdió la línea asmonea, pero solamente en teoría.

			Anteriormente, decíamos que Herodes I el Grande se casa entre otras mujeres, con la hermana de Aristóbulo III conocida como la suma sacerdotisa Marianne I, para intentar consolidar su reinado y reforzar la afirmación de que él era parte de la dinastía asmonea. Eso era ciertamente falso, pero con esa política pretendió Herodes convertirse él en el rey de Israel, y tal vez un Mesías de estirpe asmonea y davídica. Marianne, la suma sacerdotisa, según la historia oficialista, sus dos hijos tenidos con Herodes, su abuelo y su madre, fueron ejecutados, y Herodes el Grande hizo público el desvanecimiento de la dinastía asmonea.

			Pero ya señalábamos que Marianne tuvo cinco hijos, tres varones y dos hembras, uno murió joven, los otros dos varones, Alejandro y Aristóbulo, los ejecutó Herodes, con lo que sobrevivieron dos hembras —Salampsio y Cypros—, que evidentemente tuvieron que alejarse de aquellas tierras y se exiliaron junto a otros a la ciudad de Alejandría, lugar de nacimiento de la madre de Io Anna María y así princesa asmonea judía y no descendiente etíope.

			La historia nos deja claro que la dinastía asmonea no se extinguió con las acciones de Herodes, razón suficiente para afirmar que Io Anna María desciende de la casa real asmonea por parte de madre y que era una princesa judía asmonea.

			La historia de la sacerdotisa Marianne continuó en Alexandria aportando datos suficientes como para asegurar que la dinastía asmonea tuvo prolongación en dicha ciudad. Evidentemente, aquí se han de tener en cuenta lo dicho sobre nombres, apodos, títulos, adjetivaciones, etc., que determinan la realidad histórica de algunos personajes. En esa línea entra en acción Menahem el Esenio, que tuvo una hija llamada Eucharia, y sobre lo que volveremos después.

			Johshua el nazareno y Io Anna María de Bethania son prácticamente primos lejanos, como de hecho debía ser, puesto que hemos de considerar la tradición de los dioses-Anakim en el tema de las descendencias. Y estamos hablando de reestablecer la realeza de Israel a través de las tribus de Judá y de Benjamín, teniendo el soporte sacerdotal de los levitas en la línea con Aarón y el sacerdocio que se instaura sobre Israel. Otro asunto es el del derivado de Melquisedec, que fue consagrado como sacerdote del Altísimo y fue él quien ungió a Abraham antes de que llegaran los hermanos Aarón, Miriam Efrata y Moisés.

			Ezequías el Zelote, el segundo de los tres patriarcas citados, era el bisabuelo de la princesa elegida, Anna María y también del Mesías de los asmoneos el Bautista (Juan el Bautista), es, por lo tanto, el ascendiente de la madre de Johshua y, en última estancia, Johshua y Johanna son primos.

			El siguiente en la línea sucesoria de Jesús de Nazaret es el «príncipe Arimathea», hasta que Johshua se casara y tuviera un descendiente mayor de edad.

			El que seguía en la línea a Johshua, en relación directa con la madre María, era Jaime el Justo, conocido también como Arimathea, este fue ajusticiado. Pero hasta que Johshua fuera mayor de edad había otro Arimathea. Y ese otro, que era desterrado en el año 46 de Israel, fue el que permitió el uso de su tumba para depositar a Johshua. José de Arimathea, tío de Johshua, en la historia posterior, asume el papel de «príncipe heredero», debido a que hasta la muerte del hermano menor de Johshua el «Arimathea» era Santiago el Justo —el menor y hermano de Johshua—.
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